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		Dedicatoria

		

		Este libro se lo dedico a mi madre, porque durante el embarazo, una partera del barrio le diagnosticó que yo estaba muerto en su vientre, y que debía abortar.

		

		Ella escuchó más lo que sentía que lo que le fue dicho, y decidió seguir adelante.

		

		Querido lector: este libro se lo dedico a ella, pero no porque le deba la vida —ya que como decía un viejo maestro mío (el Dr. Héctor Jorge Touyaá): “Ninguno de nosotros pide nacer, y por lo tanto, uno no puede deberle a alguien por algo que nunca pidió”—, sino para que mi madre se entere de algo que descubrí hace unos años pensando en aquel hecho: pues hay una gran diferencia entre una cosa y la otra… no es lo mismo nacer de un deseo, que de una “decisión”, ¿no te parece? Pero no me respondás ahora… nos encontramos nuevamente al final del libro.
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		a la licenciada Sara Botta Barcina, con quien aprendí lo que sé sobre vínculos,

		

		al equipo de Ediciones Andrómeda,

		

		a José Narosky, que con pequeñas frases me enseñó grandes cosas,

		

		a la familia Demarco,

		

		a la profesora Carina Ullua, la primera en leer los borradores de este libro,

		

		a la producción, a la locutora y a los profesionales de mi equipo de la radio,

		

		a mis oyentes, por la lealtad y la confianza que me brindan noche tras noche.

		

		Muchísimas gracias, hay en mí algo de cada uno de los que he querido a lo largo de mi vida, y a través de mí, también hay algo de ellos en las páginas de este libro.

		

	
		

		Prólogo

		

		Para mí es un honor y un privilegio poder abrir las puertas de este libro y darle la bienvenida a cada una de sus páginas, en las cuales, considero, el lector verá reflejadas algunas escenas de su historia.

		

		¿Quién no tuvo que tomar una decisión alguna vez? ¿Quién no sintió miedo ante las consecuencias de una decisión tomada? ¿Quién no se vio enfrentado con la imposibilidad de decidir?

		

		Cuando, allá por el 2002, fui convocada por Daniel Martínez, conductor y creador de Buenas compañías, para integrar su equipo como columnista del programa, tuve que enfrentar ciertos miedos e inseguridades con objeto de asumir el lugar que me esperaba y el cual, inconscientemente, yo deseaba.

		

		Y así tuve que decidir enfrentarme por primera vez a aquel micrófono que puso al descubierto uno de mis más auténticos deseos: el trabajo en un medio de comunicación, como es la radio.

		

		Y por atreverme a vivir tan maravillosa experiencia, me encontré con una de mis verdades más íntimas. Decidí dar un paso hacia un mundo que no conocía. Y este paso cambió mi vida para siempre.

		

		Decisiones, desde lo imponente de su título, nos remontará a todos y a cada uno de los que viajemos por estas páginas, hasta lugares, recuerdos, historias y momentos de nuestras vidas que muchas veces tenemos guardados en rincones muy íntimos que no acostumbramos visitar.

		

		Venimos al mundo por la decisión de alguien que quiso que así fuera.

		

		Nacemos también porque decidimos hacerlo. Comenzamos a caminar porque un día decidimos soltarnos de la mano de mamá o de papá para intentarlo solos.

		

		Hay decisiones que duran un instante, como elevar nuestra mirada al cielo y disfrutar de su inmensidad. Existen decisiones que duran ocho, diez o doce horas, cuando comenzamos un día laboral. Y además, hay decisiones que duran toda la vida, y vivir es una de ellas, quizá la más difícil.

		

		Más de una vez despierta el miedo. Miedo. Esa sombra que aparece con frecuencia en muchas personas. Miedo al cambio de varias cosas, pero fundamentalmente a soltar amarras e ir en busca del propio camino. Tarea que, para muchos, resulta fácil y natural, porque así lo han aprendido, aunque para otros está cargada de imposibilidades.

		

		Muchos viven instalados en la tragedia y creen que el destino se les presenta como inmodificable.

		

		Este libro te convoca a escucharte a través de cada cuento, de cada historia, de cada test… interesantes recursos que el autor utiliza como un disparador para que cada uno pueda encontrar sus propias palabras y descubrirse en cada respuesta.

		

		El lector se sentirá acompañado y transitará cada capítulo de la mano de quien lo invita a recorrer aquellas decisiones que marcaron o pueden marcar su historia personal, venciendo el miedo a acceder a la novela familiar, a la vez que construye un camino hacia un final libre de mandatos y acorde al propio deseo.

		

		Daniel J. Martínez, inspirado en su experiencia personal y profesional, nos habla de la importancia de pensar, reflexionar, sentir, conmoverse, aprender de las crisis, reestablecer o establecer vínculos, abandonar enfermedades, disfrutar la sexualidad, sin presiones, sin culpa y con plena libertad.

		

		Creo en el mensaje de estas páginas, en la responsabilidad de su autor para con ellas. Y por eso, le deseo a Decisiones —y a mi querido amigo, compañero y maestro en esta actividad radial que me enseñó a amar—, el mejor de los logros, que será, sin dudas, sembrar en cada lector la certeza de que la felicidad es una decisión que depende absolutamente de uno mismo.

		

		Con el cariño de siempre.

		

		Lic. Gabriela S. Rodríguez

		

	
		

		Introducción

		

		“No existen más que dos reglas para escribir: tener algo que decir y decirlo”.

		

		Oscar Wilde (1854-1900)

		

		Creo que esta es la exacta definición de lo que me ha llevado a escribir el presente libro.

		

		Desde hace muchos años, conduzco un programa de radio que, de lunes a viernes por la medianoche, propone un encuentro con uno mismo. Durante el programa, se suceden diálogos entre cada oyente y yo, en los que ambos intercambiamos vivencias y toda clase de sensaciones.

		

		A esa hora suele venir el silencio, nos despojamos de las caretas que nos ponemos durante el día para transitar los diferentes roles. Es la hora del encuentro con nosotros mismos, la hora en que, invariablemente, la mayoría deja a un lado ese muñeco social que arma cada vez que, al levantarse, sale a la vida vestido para la ocasión. Nos disfrazamos de vendedor, de chofer, de maestro, de padre, de médico, de profesor, de arquitecto, de obrero y de tantas otras cosas como las circunstancias lo requieran. Y muchas veces, no te das cuenta de que no sos eso. Pues hay una gran diferencia entre lo que hacemos y lo que somos: quizás una infinidad de cosas que no mostramos a cualquiera y, a veces, a nadie.

		

		Somos, la mayoría del tiempo, lo que no transitamos normalmente, lo que no expresamos a cada paso.

		

		Y hay personas que muchas de esas cosas las guardan, las esconden, las postergan. Ocurre, entonces, que en las madrugadas de radio, durante esas charlas de confesiones profundas, he escuchado historias de toda clase que empezaron a empujar mis ganas de escribir sobre algo que es común a la mayoría de los que no logran ser felices en su vida: las decisiones.

		

		Sentí que reunía las dos circunstancias que Oscar Wilde define como “reglas para escribir”:

		

		No existen más que dos reglas para escribir: tener algo que decir y decirlo.

		

		Sentí que tenía algo que decir, y me decidí a decirlo.

		

		Espero que tu decisión de leerlo nos lleve a los dos a pensar que nos hemos encontrado por esas causalidades de la vida.

		

	
		

		Para entrar en tema

		

		“Fracasa quien no intenta, muere quien no decide”.

		

		Hoy es 26 de julio de 2005. Anochece…

		

		Vos te preguntarás por qué menciono esta fecha. En verdad, me la estoy diciendo a mí mismo. No me entendés, ¿no? Bueno… te explico: este es mi cuarto libro, y cada uno de ellos tuvo su particularidad. Cuando empecé el primero, me dio mucho miedo porque al leer lo que escribía, tomé conciencia de que todo eso quedaría impreso para siempre, lo cual me hacía absolutamente responsable ante cada lector de lo que había escrito, y entonces me sentí algo paranoico. Me vino cierto temor al releer cada capítulo, miedo al decir cosas que pudieran influir mal en quien lo leyera, de ser criticado por conceptos mal vertidos. Miedo a la crítica del editor —cuando lo leyera—, por la gramática y la ortografía cuando pasara por el corrector, etcétera, etcétera, etcétera.

		

		Pero seguí adelante hasta terminarlo, y me di cuenta de que aquellos miedos no eran por ser mi primer libro, sino que mi costumbre de hacer radio todas las noches hizo que, al escribirlo, entienda que las palabras no quedarían en el aire, no se irían por ahí, sino que cada coma, cada espacio, cada pensamiento estaría realmente impreso. Percibí que estaría esclavizado por lo que escribía. Y al advertir de dónde venían esos temores, sentí que tenía que decidir, y lo hice. Así seguí…

		

		El segundo libro fue diferente, porque surgió por casualidad; me senté a escribir sobre un tema, y terminé haciéndolo de corrido, en treinta días, sobre algo diferente. En verdad, escribí sobre la numerología, que estudié e investigué durante casi veinte años, pero sobre lo que jamás pensé en plasmarlo en papel. Así como te lo digo, escribí acerca de esta milenaria disciplina que fue creada por Pitágoras, aquel sabio matemático al que todos conocen por el famoso teorema que se estudia casi de memoria en el colegio (y que en verdad resultó ser un profundo conocedor de la vida, sus misterios, la música y muchas cosas que tienden a rescatar el alma).

		

		En realidad, el segundo libro hubiera tenido que ser este, pero por rara cuestión, no lo fue, así que quedó postergado.

		

		Y luego surgió de forma espontánea, junto a una psicóloga —amiga desde hace muchos años—, la idea de escribir un libro sobre sexualidad, y bien, así lo hicimos. En el inicio, puse una fecha límite porque hacía tres meses que debía haberlo empezado, pero no pude, no me salía, no sabía cómo: me sentaba frente a mi computadora, y no…

		

		Bueno, basta de vueltas, te lo digo claramente: no podía tomar la decisión de intentarlo. ¿No me digas, lector, que no es paradójico? Me costaba decidir escribir sobre “decisiones”.

		

		Hace tres años que vengo postergando este libro por otros, y cuando llegó el momento de narrar, cuando mi editor me dijo: “¿Para cuándo el libro de “decisiones”?”, me costó tres meses empezar.

		

		Tomé cientos de miles de decisiones en mi vida: cada día está plagado de decisiones pequeñas, cotidianas, habituales, que parecen involuntarias, pero que llevan necesariamente implícita la capacidad de discernir. Uno cree no estar preparado para tomar medidas importantes en la vida; es que las que a uno le parecen trascendentes, son aquellas que no se acostumbra tomar, pero que luego se repiten a lo largo de la existencia.

		

		Vos y yo, ensayemos una pequeña listita. Vamos a hacer algo: yo te dejaré un espacio a la derecha para que puedas escribir otras cosas sobre las que tuviste o tenés que decidir: animate, hacé tu lista.

		

		• Ir al colegio

		

		• El secundario

		

		• La facultad

		

		• Tener novio/a

		

		• La primera relación sexual

		

		• El primer trabajo

		

		• Ser autónomo

		

		• o en relación de dependencia

		

		• Casarse

		

		• Tener hijos

		

		• Separarse

		

		• Una operación

		

		• El dentista

		

		• Cambiar el auto.

		

		• La tarjeta de crédito

		

		• Renunciar a un trabajo.

		

		• Comer algo.

		

		• Comprarse ropa.

		

		• Cortarse el pelo.

		

		• Lavarse los dientes

		

		• Salir más tarde

		

		• Llegar temprano

		

		• Comer la sopa

		

		• no comer la sopa

		

		• Ir de vacaciones

		

		• no ir

		

		• Elegir una carrera…

		

		• dejarla

		

		• empezar otra

		

		• Tener amante

		

		• Ser fiel

		

		• o ser infiel

		

		• Hacerse una cirugía

		

		• no hacerse una cirugía

		

		• Tomar ese colectivo

		

		• o el otro

		

		• o el tren…

		

		• ir caminando…….

		

		• Comer en casa

		

		• comer afuera

		

		• o no comer.

		

		• Hacer régimen

		

		• comerte todo

		

		• El primer cigarrillo

		

		• dejar de fumar

		

		• Callarse

		

		• gritar

		

		• decirlo

		

		• Tirarse un lance.

		

		• Tener un orgasmo

		

		• o no tenerlo

		

		• Quedarse quieto

		

		• Elegir una película

		

		• o el teatro

		

		• La pasta de dientes

		

		• el desodorante

		

		• Cortarse las uñas

		

		• bañarse

		

		• quedarse sucio

		

		• Tomar un avión.

		

		• Hacer terapia.

		

		• Salir a caminar

		

		• Ir al gimnasio

		

		• abandonarlo.

		

		• Seguir viviendo a pesar de

		

		• Pizza de muzarella

		

		• o jamón y morrones

		

		Uffff. ¿Te cansaste sólo por leerlo? Imaginate la fatiga que causa estar constantemente tomando tales decisiones que son apenas un pequeño número enunciativo de las miles y miles que existen a través de tu vida. Claro, con razón tanto conflicto, duda, temor, vergüenza, timidez, desamparo, soledad, miedo y tantas otras sensaciones que convergen a la hora de decidir.

		

		Cierta vez, mi viejo maestro, el doctor Touyaá, me dijo: “Cuando uno decide, está como cuando se muere, es decir: solo”. “¿Por qué?”, le pregunté. Y con su tradicional estilo, pausado, seguro, firme, el que sólo tienen los maestros de la vida, me contestó. “Porque, al morir, estamos rodeados de personas, médicos, amigos, familiares, en fin, siempre hay alguien, pero el único que se muere es uno”. “¿Y cuando decidimos?”, le dije. “Cuando decidimos, hay consejeros, asesores, terapeutas, amigos, familiares, pero, al tomar la decisión, el que decide es uno, es decir, también estamos solos”.

		

		Si uno decide bien, todos se cuelgan de tu éxito, pero cuando decidís mal, nadie se arrima ni para saludarte, ninguno te recuerda su opinión, sólo alguno que te aconsejó lo contrario, que encima viene a reprocharte el no haber seguido su indicación. Y ahí estás, mal por tu supuesto fracaso y soportando el dedo acusador de los demás y las consabidas frases de siempre: “Viste, yo te dije”, “¿Para qué me pedís opinión, si al final hacés lo que se te da la gana?”, “Pero vos sos siempre el mismo”, “¿No podías haber hecho otra cosa mejor?”, y dale, y dale, y dale.

		

		¿Por qué cuesta tanto tomar decisiones?

		

		Al decidir, existen muchas cosas que vienen al encuentro: nuestros propios deseos, lo que pensamos que desearían los otros, el miedo a que salga mal, el temor a que nos dejen de querer por hacer lo contrario a lo que esperan de nosotros, el terror al fracaso o al éxito. Sí, leíste bien: al éxito. Hay quienes tienen miedo a ser exitosos, gente que, en verdad, no se lo permite.

		

		Pero bueno, voy a tratar de invitarte a seguirme en este libro para ver si podés ver, uno por uno, los temas que influyen en cada una de tus decisiones, de las mías y de las de todos. Porque, en el momento de decidir, nadie escapa a alguna de las influencias que se mezclan en esos cruciales instantes de nuestras vida.

		

	
		

		Un poco de tu historia

		

		“No se conocen las razones del éxito, pero sí la fundamental para el fracaso: querer conformar a todo el mundo”.

		

		Cuando el semen entra en la vagina, son alrededor de un millón y medio de espermatozoides los que van en busca del óvulo para fecundarlo. Uno de esos espermatozoides, eras vos. Lo curioso de esto, es que cada uno de ellos hubiera engendrado una persona diferente, única e irrepetible. Quiere decir que cuando nadaste y nadaste durante horas hasta llegar a fecundar el óvulo, te abriste camino entre los otros, sorteaste dificultades, superaste escollos, competiste con los demás y lograste nacer. Y aquí estás, sos la prueba de semejante desafío.

		

		Resulta fácil concluir, entonces, que el resto de esas potenciales personas (es decir, haciendo números aproximados, 1.499.999, ¡vaya cifra!) nunca nacieron ni nacerán; esas potenciales personas dejaron de nacer para que vos llegaras al mundo. ¿Te das cuenta de tu capacidad, de tu fortaleza, de tu espíritu de lucha, de tu abnegación, de tu fuerza para sobreponerte a la adversidad?

		

		Me animaría a decirte que hay —en cada uno de nosotros, los que logramos nacer—, una vida que representa la postergación de cientos de miles de vidas. Por lo cual, tenemos la obligación de honrar todo esto, de advertir lo que fuiste capaz desde el comienzo y entender que, si luego perdimos esa fuerza, esa capacidad, esa abnegación, es porque hubo factores que influyeron, que fueron haciendo que dejáramos ese camino de rotundas decisiones; que nos alejáramos de nosotros mismos, que nos convirtiéramos en débiles, indecisos, frustrados, depresivos, fóbicos o inseguros.

		

		Nacer fue una decisión absoluta, vivir es lo mismo. Pero uno empieza a ser consciente de los otros, ahora nos cuesta dejarlos atrás, pareciera que perdimos la memoria que teníamos cuando íbamos en camino del óvulo, cuando apenas éramos un espermatozoide. Porque, te guste o no te guste, debés admitir que vos fuiste quien ganó, el que llegó primero y se abrió paso, el que eligió, decidió y lo logró. Aunque ahora vivas haciendo una parada muchas veces, yendo más lento otras, y postergándote en tus objetivos.

		

		La mirada que tenemos sobre nuestros padres, el miedo a que nos dejen de querer por lo que hicimos o por lo que no hicimos, empieza a mermar nuestra esencia, desdibuja nuestro yo y nos convierte en inseguros.

		

		Se vive con máscaras: fingiendo reír, postergando los deseos, estudiando lo que otros quieren, cortando noviazgos porque los demás no gustan de él o de ella, ocultando cosas y mostrando otras que no son. Y así uno se empieza a alejar del camino que inicia.

		

		Vos tuviste que fecundar tu propia vida nueve meses antes de nacer. Ahora que sos un cuerpo, una mente, una esencia, un alma, hay veces en las que no podés ni con lo mínimo. Oportunidades en las que te asusta cualquier obstáculo, toda mirada acusadora o comentario en contra, cualquier crítica posible.

		

		Dicen algunos psicólogos que el padre y la madre fundan aspectos determinados en sus hijos a partir de la relación que tienen con ellos, desde cómo estén plantados en sus roles, y entonces, la madre será —para la vida del hijo— un factor determinante de sus aspectos relacionales, de sus vínculos afectivos. El padre, por su parte, resultará ser un factor preponderante en la relación de ese chico con el mundo, en la elección de la sexualidad, de su carrera…

		

		Cada uno de ellos, y de acuerdo con el vínculo con el hijo, la postura ante la vida y la relación entre ambos, se convertirá en determinante para la forma de vincularse con él, para muchas de las seguridades e inseguridades que el pequeño tenga. A veces, el abandono —real o no— de alguno de ellos, debilita cualquiera de esos aspectos. O la falta de rol, aunque esté presente. En oportunidades, es mejor no tener algo que tenerlo mal, ¿no te parece? Tampoco se trata de que sobreprotejan, porque eso también es una forma de abandono. ¿Suena extraño?

		

		Cuando alguien te sobreprotege, tampoco te deja decidir, porque él elige qué es lo mejor para vos, dónde debés ir, qué tenés que estudiar, qué hacer y qué no hacer… Esto hace que esa persona te abandone de forma constante, ya que nunca tuvo en cuenta tus deseos esenciales, tus verdades más profundas. Así, el niño crece alejándose cada vez más de sí mismo y acostumbrándose a cumplir deseos de los otros. Por lo cual, cuando elige pareja, lo hace desde lo que hicieron con él y no de lo que es en realidad, y se frustra y no es feliz, y siente miedo a ser lo que desea ser porque, sin darse cuenta, se lo prohibieron.

		

		Así empieza la historia de nuestros temores para decidir, el miedo es el enemigo número uno de esta cuestión. Y al miedoso o al temeroso no hay nada externo que lo calme, que lo haga sentir seguro, porque siempre busca la aprobación fuera y sucumbe ante la mínima desaprobación. Es más, no intenta por temor al qué dirán, al fracaso, a que lo dejen solo, a que se enojen, a que no les guste, a que lo tomen a mal. En fin, el miedo a cualquier cosa, miedo paralizante, miedo a sufrir.

		

		Por miedo a sufrir soledad, sufrimos la tortura de una mala compañía. Por miedo a sufrir el final de una relación, sufrimos por años el infierno de una mala pareja. Por miedo a asumir las responsabilidades de un adulto, sufrimos siempre las consecuencias de actuar como un niño, siendo grande. Por miedo a cometer un error en nuestros intentos, sufrimos las consecuencias de no comprometernos nunca en nada que tenga que ver con nuestros deseos. Por miedo a sufrir el rechazo, sufrimos las consecuencias de postergarnos, y no nos mostramos como somos para lograr aprobación de todos, la cual, en verdad, jamás llega. Por miedo al juicio del otro, postergamos nuestros deseos y la solución de nuestras frustraciones sexuales.

		

		Claro que el miedo es sano cuando actúa como advertidor de riesgos innecesarios, pero nunca cuando nos impide, nos prohíbe, nos separa de nosotros, nos aleja de los sueños, de nuestra esencia, de nuestro sexo, de nuestra vida. Jamás nadie nos dará la seguridad anhelada, sólo nosotros, volviendo a ser nosotros, tomando nuevamente el camino que dejamos, podremos lograrlo. No existe la magia, los miedos no se van porque sí; a los miedos se los combate únicamente con la acción… con nuestra acción.

		

		A ver si me explico mejor de esta forma:

		

		El ratón estaba siempre angustiado porque le tenía miedo al gato. Cierta vez, un mago que lo vio se compadeció del pobre animalito y lo convirtió en gato. Pero empezó a sentirle miedo al perro, de modo que el mago lo convirtió en perro.

		

		¿Y qué pasó? El ratón, al verse convertido en perro, perdió el miedo al gato pero comenzó a tener temor de la pantera, y fue entonces que el mago obró sobre él una vez más y lo transformó en pantera. A partir de ahí, comenzó a tenerle miedo al cazador.

		

		Llegado a este punto, el mago se dio por vencido y volvió todo al principio: lo metamorfoseó nuevamente en ratón y dijo: “Nada de lo que haga por vos te servirá de ayuda, porque siempre tendrás el corazón de un ratón”.

		

		¿Queda más claro ahora, querido lector? No importa lo que parezcas, no importa lo que los otros vean o comenten de vos, no interesa toda la aprobación que logrés de todos, lo que venga de afuera, no interesan los disfraces que te pongás o en qué tratés de convertirte. Lo único que importa, lo único que vale, es tu corazón, tu sentir, tus deseos, aceptarte, vencer los propios límites, tu propio quererte, tu amor por vos. Es hora de que empieces a llorar mucho por lo poco que te amás, en vez de entristecerte porque los demás no te quieren.

		

		Cuando yo era chico, leí un mandamiento de la religión católica que dice: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Fijate qué simple, mirá cómo deberás amar a tu prójimo, que por lo menos tiene que ser igual a cómo te amás a vos mismo.

		

		Más allá de tu fe religiosa, te pregunto: ¿te has querido por lo menos en la misma medida que quisiste a otro? ¿Te aceptás en la misma forma que aceptás a los demás? ¿Te das placer en la misma medida que lo das? ¿Pedís de la misma forma que te piden? ¿Te das los permisos que das? Elegiste nacer hace muchos años, me parece que es hora de que elijas vivir.

		

		Sería bueno que intentés poner en práctica otra receta. Porque si hacés una comida de determinadas manera y siempre tiene mal gusto, habrá que cambiar la fórmula, aunque sea para probar cómo sale, ¿no te parece?

		

		Probá, intentá, empezá con pequeñas cosas, estudiá algo que nunca te animaste, ponete esa ropa que pensás que te quedará mal, decí que “no” alguna vez, pedí aumento, poné tu propio negocio, no tengás miedo al orgasmo, hablá de sexo, corré algún riesgo… en fin: tratá de vivir en vez de durar.

		

		Qué cosa rara es el hombre, ¿no?: “nacer”, no puede; “vivir”, no sabe; “morir”, no quiere…

		

		No es que no te atreves porque las cosas sean difíciles, sino porque no te atreves se hacen difíciles.

		

		Séneca

		

	
		

		La vida propia y los deseos ajenos

		

		“No busques aprobación de los demás, porque terminarás desaprobándote…”.

		

		La tarea de decidir puede resultar más o menos sencilla cuando se trata de escoger entre uno u otro objeto material, o cuando se puede recurrir a las matemáticas para repartir en forma equitativa.

		

		Fijate algo: cuando vas a un restaurante, te sentás y no importa quién se encuentra a tu lado; vos elegís lo que querés comer sin ninguna objeción de tu parte, es decir, no te condicionás en esa decisión. Es que no comprometés el afecto del otro al decidir tu comida. Pero esa misma persona, quizá sentada con sus padres en ese lugar, cuando tiene que decidir la carrera a seguir en la facultad, proyecta en esa elección los deseos de sus padres. Es entonces cuando deja a un lado sus propios deseos buscando la aprobación de los otros y no la propia estima.

		

		Luego, cuando es profesional, seguramente sus decisiones como tal serán acertadas porque estudió para eso.

		

		Ciertamente, habrás conocido en tu vida a muchas personas que son supereficaces en su trabajo y que su vida personal es un desastre. En lo personal, no hay libro ni profesor ni cátedra alguna en los que apoyarse; al elegir las cosas de tu vida, fuiste apartidando tus propios deseos, con lo cual has ido mancillando tu propia estima, te has ido separando de vos mismo para convertirte en un interpretador fiel del deseo ajeno.

		

		En realidad, vamos por la vida separándonos curiosamente de nosotros mismos para lograr acercarnos a los demás. Somos los verdaderos artífices de nuestro fracaso como individuos. Cuántas veces hemos visto personas que, al elegir su pareja, necesitan rápidamente presentársela a sus parientes, amigos o allegados. La mayoría de las veces, no hacen esta presentación por el orgullo de su nueva compañía, sino por el contrario, lo hacen para buscar que los otros aprueben su nueva pareja, observando detenidamente cada gesto, cada señal de aprobación o no, hacia la persona presentada.

		

		Y así, luego, van corrigiendo la elección tantas veces como sea necesario, hasta lograr encontrar a alguien que le agrade a todo su entorno. Entonces, se miente creyendo estar enamorado de esa persona, sin darse cuenta de la verdad; luego, todos estarán contentos, menos el verdadero interesado.

		

		Pues bien, en este camino erróneo que tomamos nos separamos de nosotros, de nuestra esencia, de nuestra verdad. Y eso se paga caro, porque somos nosotros los jueces que establecemos la sentencia por esos actos condenándonos definitivamente al malestar, a la insatisfacción, a la desdicha, al mal sexo, a la enfermedad. Sí, a la enfermedad que nuestra mente provoca en el cuerpo como revancha de la desdicha, a la enfermedad que nos imponemos en forma inconsciente como castigo.

		

		En definitiva, nos condenamos al fracaso. Sí, no es una derrota, porque de la derrota se sale, se trata de un fracaso, y cuando fracasamos sentimos que no hay revancha. Y entonces nos quedamos ahí, porque además nos cuesta asumir tamaños errores y no queremos darnos cuenta; por eso nos condenamos al miedo, a la tristeza, a la insatisfacción, a la frustración. Es claro que el miedo por ser rechazado, por dejar de ser querido, llevado al extremo, puede inducirnos a vivir una vida llena de angustia e infelicidad, dejando a un lado los propios derechos.

		

		Todos estos mecanismos previenen de muchas cosas, como hemos visto anteriormente, pero siempre nos conducen al mismo final: las aprobaciones del mundo no compensan nuestra desaprobación. El amor que tengamos de otros no suple la falta de amor por nosotros. Y lo peor del caso, es que buscamos el cariño ajeno para que el otro cambie, con objeto de conseguir del otro lo que tanto esperamos, pero jamás llega; y si llega, tampoco alcanza. ¿Por qué? Porque es nuestra aprobación la que falta, nuestro propio cariño el que no está, la vieja historia de traicionarnos a nosotros mismos para ser fieles a los demás.

		

		Pensemos un poco lo que nos ha costado perdonar una traición, quizá ni siquiera hayamos podido lograrlo. Imaginemos lo que ocurre con nuestra propia traición, es decir, con la traición a nosotros mismos. Esa es la más dura, la más difícil de perdonar, porque la estaremos recordando todo el tiempo, porque por más que queramos no podremos mentirnos siempre.

		

		Las malas elecciones, las que hacemos desde un deseo que no es el nuestro, llevan a desperdiciar la vida, a tirar por la borda la felicidad.

		

		¿Seguir a los demás? ¿Escuchar a los demás? ¿Interpretar a los demás? ¿Ser como los demás quieren que seas? Eso lleva a un solo camino, el de la infelicidad. Entonces, ¿cuál es el secreto?, ¿qué hacer?

		

		A ver si me explico mejor:

		

		Había una vez un lugar que podría ser cualquier lugar, y en un tiempo que podría ser cualquier tiempo… Se trataba de un hermoso jardín, con naranjos, manzanos, perales y bellísimos rosales. Todo era alegría, y sus habitantes vivían muy satisfechos: era un sitio perfecto. Aunque existía un árbol que se sentía profundamente triste. El pobre tenía un problema: no daba frutos.

		

		—No sé quién soy —se lamentaba.

		

		—Lo que te falta es concentración —le aconsejaba el manzano—. Si en verdad lo intentás, podrás tener deliciosas manzanas. Mirame a mí, fijate qué fácil es.

		

		—No lo escuchés —interrumpía el rosal—. Es más sencillo tener rosas, ¿ves qué bellas son?

		

		Y así, desesperado, el árbol intentaba todo lo que le sugerían. Pero al no lograr ser como los demás le decían, se sentía cada vez más frustrado.

		

		Cierto día, llegó hasta el jardín un búho, la más sabia de las aves, y al ver la desesperación de aquel árbol, se posó en él y le dijo:

		

		—No te preocupes, tu problema no es tan grave, es el mismo de muchísimos habitantes de la Tierra: se trata de tu mirada sobre la realidad, eso te hace sufrir. No dediqués tu vida a ser como los demás te dicen que debés ser. Sé vos mismo, dejá de escuchar a los otros, conocete tal cual sos.

		

		—¿Y cómo lograré esto? —preguntó el árbol.

		

		—Tendrás que escuchar tu voz interior.

		

		Dicho esto, el búho se fue.

		

		—¿Mi voz interior? ¿Ser yo mismo? ¿Conocerme?— se preguntaba el árbol en voz alta.

		

		—Sí, así es —respondió un hornero, que no era tan inteligente como el búho, pero había escuchado la conversación entre ambos porque hacía tiempo que vivía en una rama cercana.

		

		Ese pájaro sabía de la constancia que hay que tener para ser uno mismo, él mejor que nadie conoce de traer pajita por pajita, piedrita por piedrita, para hacer su nido de la forma en que el hornero debe hacerlo, y así cumplir con lo que él es en realidad.

		

		—Jamás podrás dar manzanas —agregó—: no sos un manzano. Ni tampoco darás rosas, no sos un rosal. Mirate bien: sos un roble, tu destino es crecer grande y majestuoso, dar cobijo a las aves, sombra a los viajeros y belleza al paisaje. Sé lo que sos de una vez…

		

		Y el árbol se sintió fuerte y seguro de sí mismo, comprendió su esencia y se dispuso a ser todo aquello para lo cual estaba destinado.

		

		Al poco tiempo, llenó su espacio y fue admirado y respetado, y nadie más se atrevió a decirle lo que debía ser, porque aquel árbol había “decidido” ser él. Y entonces, todo el jardín quedó feliz y cada integrante festejó su propio “ser”.

		

		Desde este momento, la historia no es más mía, la compartí con vos; por lo tanto, ahora también es tuya, pero no para que la leas, sino para que la hagas propia. Sé como el árbol de la historia: escuchá tu voz interior, sé vos mismo, sé lo que te toó ser, sé tu esencia.

		

		Conozco una anécdota de San Martín, el gran prócer, que seguramente habrás leído o te la habrán contado en el colegio. Y dice que, cierta vez, el General se dirigió hacia el polvorín del cuartel —donde había un soldado custodiando— e intentó entrar. El soldado le cerró el paso y le dijo:

		

		—General, no podré dejarlo entrar, pues trae espuelas en sus botas y usted mismo dio la orden de que nadie con espuelas podría entrar al polvorín, ya que un roce de estas podría soltar una chispa y hacer volar en pedazos el cuartel.

		

		—Yo soy el General —dijo San Martín—, déjeme entrar soldado.

		

		—Lo lamento, señor. No desobedeceré la orden que tengo… esta es mi misión y estoy decidido a cumplirla.

		

		Cuenta la historia que San Martín lo miró fijamente y le dijo, con señal de aprobación:

		

		—Serás lo que debas ser o sino, no serás nada.

		

		Bien, así es. Por eso el cuento anterior, por eso esta anécdota, por eso y para eso el libro. Te pido encarecidamente, por todos los conjuros de los dioses, por mi Dios, por tu Dios, por quien quieras: sé vos mismo, sé vos misma, porque, sino, nunca serás nada.

		

	
		

		“Ser o no ser, esa es la cuestión” (éxito o fracaso)

		

		“La peor de las traiciones es la traición a uno mismo”.

		

		Así decía, o, mejor dicho, así le hizo decir Shakespeare a Hamlet. Y en realidad, esa pequeña y aparentemente simple frase que encabeza este capítulo (obviando el paréntesis, claro está), es la disyuntiva por la que atraviesa cada ser humano ante las grandes decisiones de su vida. Resulta ser literalmente imposible tener un certificado de garantía a futuro por cada cosa que vas a emprender. No se puede saber de antemano el resultado. Y, en realidad, esa es la verdadera manera de definir el desenlace de toda decisión: “resultado”.

		

		Cuando se trata de emprender una acción sobre un deseo para convertirlo en realidad, el miedo al resultado suele paralizar a ciertas personas. Algunos entran en pequeños o grandes pánicos ante estas circunstancias, pues sienten sólo la posibilidad de arribar a dos opciones: el éxito o el fracaso.

		

		El miedo al fracaso es, muchas veces, un factor determinante del “no hacer”, del “no emprender”, del “no decidir”. La posibilidad de no llegar al objetivo fijado nos sumerge en una angustia tan grande que nos inhibe para ponernos en marcha.

		

		Por lo general, se denomina como “fracaso” a la no obtención de un objetivo fijado. En realidad, habría que cambiar este concepto, ya que a lo que comúnmente se denomina “fracaso”, no es más que un simple resultado en un intento de hacer o lograr algo, que podría ser el primer intento, pero que no tiene por qué ser el último.

		

		Entonces, yo diría que es hora de empezar a entender que cuando alguien se pone en marcha para lograr un objetivo, lo que sucede como consecuencia de esa decisión no es más que un resultado. Fracasar no tiene nada que ver con no lograr algo; por el contrario, el verdadero fracaso es no intentar ese logro.

		

		Cuando no llegamos a lo deseado, lo único que tenemos es un mal resultado, aunque parezca esta definición apenas una cuestión semántica, no lo es en realidad; ya que si concebimos el desenlace de una decisión como un mero resultado, aunque este no sea el que deseamos, no podremos dar la oportunidad de un nuevo intento. Esto no sería así en el caso de considerarlo un fracaso.

		

		Diferente cuestión es el hecho de quedarse en el mal resultado sin acometer nuevamente para lograr el objetivo, entonces no tendríamos tampoco un fracaso; lo que definiría esta situación sería la palabra “derrota”.

		

		Ahora, si “estar derrotado” significa darse por vencido, que se acabó el tiempo, que ya no hay forma ni posibilidad alguna, que nos entregamos, que no tiene sentido, que no vale la pena, que ya fue, que no hay ni siquiera una opción remota.

		

		Sentirse derrotado, ese sí es el peor de los fracasos, ese es el resultado final. Semejante sensación es la que no deja lugar ni siquiera a pensar nuevamente en esa cuestión.

		

		Volvamos al título del libro, entonces: Decisiones. Solamente decidir llegar donde queremos nos dará la posibilidad de intentarlo; decidir obtener lo que deseamos nos abrirá el camino hacia la posibilidad de conseguirlo. Y según sea la firmeza de nuestra decisión, así resultará la cantidad de veces que volvamos a intentarlo a pesar de los malos resultados.

		

		Amar a alguien y no decírselo por miedo a no ser correspondido, lleva implícita una derrota, ya que no nos damos la posibilidad de intentarlo y siempre quedará la duda de qué hubiera pasado si la persona amada se hubiese enterado. Imaginate si nadie se animara a decirle al otro que lo ama. Pues entonces, ninguno tendría pareja ni formaría una familia.

		

		¿Cuántas veces te ha ocurrido que alguien te confesó sus sentimientos y vos no aceptaste la propuesta porque no coincidías en el gusto, en la atracción, o porque no había piel, o lo que fuera?

		

		De la misma forma, te puede ocurrir a la inversa: ¿cuál es el miedo? ¿Qué otra cosa más que “no” podrán decirte? Y si eso ocurriera, ¿se acaba el mundo, acaso? ¿No es peor tragarse las ganas de decirle a alguien “te quiero” o “me gustás”, a no decírselo y jamás saber si el otro te hubiera aceptado? ¿Cuántas cosas te perdiste de hacer en tu vida por no intentarlas? ¿Cuántos pretextos te pusiste para no hacer algo que deseás verdaderamente?

		

		- Que ya es tarde.

		

		- Que es más joven que vos, o mucho más grande.

		

		- Que no estás en edad de estudiar.

		

		- Que se te pasó la hora de eso o aquello.

		

		- Que no tenés la capacidad necesaria.

		

		- Que nunca nada te sale bien.

		

		- Que seguramente te dirán que no.

		

		- Que tenés miedo de hacer un papelón.

		

		- Que sos muy alto, o muy bajo, muy gorda o muy flaca.

		

		- Que esa ropa no es para vos…

		

		Y así, de esta forma, alguien se pierde de tus virtudes, no escuchará cómo cantás, no leerá lo que escribís, no disfrutará de tus caricias y muchas otras cosas. Y lo que es peor, que fundamentalmente vos —sí, vos— te quedarás con las ganas de lo que deseás desde hace tanto tiempo.

		

		No importa si has sido desaprobado de chico, si no tuviste el cariño de quien quisiste tenerlo. Ahora contás con la oportunidad de enmendar eso, tenés la opción de darte lo que no te dieron, es decir, la opción de crecer.

		

		Qué palabrita esa, ¿no?: “crecer”. Claro que sí, ese no decidir, ese no atreverse, se liga íntimamente al no crecimiento. La diferencia entre aquel que logra algo y el que no, no es más que su crecimiento personal, no es más que la consecuencia de su maduración emocional.

		

		Los chicos no se atreven, ellos son los que están desvalidos ante un mundo que aparece como gigantesco, y cuando un adulto no decide, no encara, no se anima a algo, la razón se da casi siempre en una falta de crecimiento emocional que lo hunde en un mar de inseguridades. Es decir, que a pesar de estar dentro de un cuerpo adulto, hay aspectos emocionales que aún no maduraron.

		

		¿Cómo se sale de eso? Decidiendo, no hay otra manera. Y para decidir se necesita valor, valentía, audacia, darse cuenta de que esta es la única vida que se tiene, que si no es ahora: ¿cuándo?, que lo que uno no hace, nadie lo hará por uno.

		

		Tengo esta costumbre de contar una historia para explicar un concepto, veamos si te sirve este relato:

		

		En primavera, dos semillas estaban sembradas una al lado de la otra en un fértil suelo. La primera semilla dijo: “¡Quiero crecer! Deseo impulsar mis raíces bien hondo, dentro del suelo que está debajo de mí, y hacer brotar mis retoños a través de la corteza de la tierra que se encuentra encima de mí. Quiero desplegar mis brotes como banderas que anuncien mi presencia en el mundo, sentir el calor del sol sobre mis hojas y la bendición del rocío matinal en mis pétalos”. Y tomó de la tierra los nutrientes necesarios, empujó y creció.

		

		La segunda semilla dijo: “Tengo miedo. Si impulso mis raíces dentro del suelo que está debajo de mí, no sé lo que encontraré en la oscuridad. Si me abro paso por el suelo duro que está encima de mí, puedo dañar a mis delicados retoños. Y quizás, al abrir mis brotes, pasará un caracol y se los comerá. Y si abriera mis capullos, un niño pequeño podría arrancarme de la tierra. No, será mejor que espere hasta que no haya ningún peligro”. Y esperó.

		

		Fue entonces que pasó por allí una gallina del corral que buscaba comida por cualquier lado y encontró una semilla. Rápidamente, se la comió.

		

		En definitiva, aquellas personas que se quedan sin hacer nada por los miedos a tantas cosas, corren el mayor de los peligros: ser tragados por la vida.

		

	
		

		Obstáculos

		

		Así como cuando eras niño y te dolían los dientes porque los de leche se caían y cambiaban por otros; así como cuando te dolían las rodillas y significaba que estabas dando un estirón y tu estatura aumentaba; de la misma forma, crecer internamente trae sus dolores, pero estos son ínfimos al lado del placer de disfrutar de las cosas deseadas cuando tomás la decisión de lograrlas.

		

		El creer que uno puede sentarse a esperar que la vida traiga las cosas, deja en claro que aún estás en aquellas épocas en que dormías en una cuna y mamá, o quien fuera, te traía un biberón de leche tibia, te bañaba, te cambiaba, te alcanzaba lo necesario, te tapaba, te hacía dormir, te limpiaba. Esa etapa te dio, de bebé, la sensación de ser el centro del mundo, de sentir que las cosas venían a tu encuentro sin el mínimo esfuerzo. Hay personas que, en muchos aspectos, se quedan en esa etapa, como pretendiendo que los demás hagan las cosas por ellos.

		

		El bebé no pasa por las inclemencias del tiempo ni se quema las manos al hacerse la comida, y lamentablemente, tengo que decirte que esa etapa pasó, y que hay cosas por las cuales deberás atravesar para lograr otras. El placer de conseguirlas es inversamente proporcional a las inclemencias del trayecto. La satisfacción de un solo logro echa por tierra las sensaciones de muchos malos resultados anteriores. El sobreponerse a una adversidad, te da sensación de triunfo. Pues cada ser humano produce en sí mismo una transformación ante cada logro por más pequeño que este sea.

		

		El lograr algo de lo que verdaderamente deseás, librando una batalla ante la adversidad, te irá dando fortaleza y así sentirás que estás creciendo, que ese niñito interior va perdiendo el miedo porque se siente acompañado por ese adulto que ahora sos, porque está protegido como lo estaba hace tantos años, porque advertirá que desde ahora siempre podrá contar con alguien y ya no se sentirá solo nunca más.

		

		Vencer obstáculos lleva implícito la necesidad de tomar una o varias decisiones con miras al objetivo por cumplir.

		

		Lo primero es individualizar el objetivo. “¿Qué es lo que deseo?” es la primera pregunta. Uno deberá ver realmente si este deseo viene de su esencia, si no se halla condicionado por el deseo de otro, si en verdad, al visualizarse a sí mismo cumpliendo el deseo, da una sensación de satisfacción.

		

		Una forma de sentir si ese deseo resulta propio, es alcanzar la posibilidad de visualizarse concretándolo y sentir la sensación que produce esa imagen. Si te imaginás a vos mismo prendiéndote fuego, te causará espanto; de la misma forma, cuando te visualices cumpliendo un deseo, te sentirás en la medida justa de placer.

		

		Hagamos este ejercicio: sentémonos cómodamente o recostémonos de forma relajada, en pleno silencio. Dejemos nuestros brazos a los lados del cuerpo, distendámonos, tomemos conciencia de cada parte de nuestro cuerpo: sintamos cuáles tienen contacto con la superficie de apoyo, registremos si nuestro rostro está tenso, distendamos la frente, aflojemos la boca, relajemos. Movamos suavemente, con un pequeño balanceo, la cintura y las piernas, soltémoslas, dejémonos ser, no controlemos nada, inspiremos, aflojemos nuestro pecho, nuestro vientre; tratemos de soltarnos tanto como sea necesario, hasta que tengamos la sensación de fundirnos en la superficie de apoyo. En ese punto, tomemos cuenta de nuestra mente, cerremos los ojos y dejemos que vengan todas las imágenes que surjan.

		

		Cuando lo hayamos hecho y estas fluyan, habrá un momento en el que nuestra mente empezará a despejarse de esas imágenes, ya no vendrán tantas ni con tanta frecuencia. Comenzaremos a pensar en lo que deseamos hacer, en lo que queremos conseguir, y entonces deberemos visualizarnos: pongámonos en esa escena, armémosla, rodeémosla de los detalles necesarios para que sea todo lo real e incluyamos a las personas que tengan que estar en esa situación.

		

		En ese momento, mirémonos, observémonos. Fijémonos quiénes aparecen alrededor: si hay alguien nuevo que no habíamos puesto, registremos si sólo están las personas deseadas o aparece alguien más, fijémonos si estos aprueban o desaprueban lo que estamos logrando, observémonos a nosotros mismos, nuestros gestos, nuestra sensación. ¿Hay placer? ¿Estamos felices o dependemos de la cara que pongan los demás al conseguirlo?

		

		Así nos daremos cuenta si este deseo es propio o si se halla condicionado, si es necesario que nos lo aprueben, si nos da todo el placer que creemos, si estamos pendiente del placer que otros sienten cuando lo logramos o si hay más felicidad en el rostro de otro que en el nuestro.

		

		Sacá tu propias conclusiones cuando termines y habrás concluido con el primer paso. Una vez que tengas por cierto que este es tu propio y verdadero deseo, entonces viene el segundo paso: pensar si las condiciones están dadas, si tenemos los medios, si se encuentran las personas que deben estar; y entonces, cuando pasemos registro, viviremos sensaciones de diferente tipo, nos dará miedo, incertidumbre o angustia.

		

		Tengamos en cuenta que todo cambio provoca angustia, aunque sea para mejor. Fijémonos que cuando alguien se muda, su perro da vueltas los primeros días en la nueva casa hasta que encuentra su lugar, que está nervioso, inquieto, que quizá no come como hasta entonces o toma más agua de lo acostumbrado. Lo mismo sucede con las personas.

		

		Cuando nos mudamos a una nueva casa, aunque esta sea mucho mejor que la anterior, las primeras noches nos cuesta dormir o nos despertamos durante las noches, o amanecemos con tensiones en el cuerpo, o no nos cae bien la comida de siempre, y muchas otras cosas más.

		

		Esta reacción es más que lógica, ya que se quiere imponer rápidamente el acostumbramiento a lo nuevo, pero todo tiene su proceso, necesita un tiempo, y es entonces que esas sensaciones que aparecen son lógicas. Esto explica que todo miedo es lógico ante un nuevo deseo; que el miedo, en su justa medida, resulta sano porque precave de riesgos, porque alerta sobre posibles contrariedades. El miedo que no se muestra sano es el otro, aquel que detiene, que impide, que condiciona. Ese es el peor enemigo de nuestros logros, pues está condicionado por cuestiones de nuestro pasado o por nuestro entorno actual. Es el enemigo por combatir, la limitación que tenemos para romper con los mandatos, miedo a perder el cariño de otros por decidir algo propio, a correr el riesgo de que no nos quieran, por hacer lo que deseamos.

		

		Yo pienso que es común ver hijos que no se atreven al éxito porque no han tenido padres triunfantes, así como resulta también común ver que la mayoría de los hijos que no logran una carrera universitaria, vienen de progenitores que tampoco lo lograron.

		

		Muchas veces, la derrota del otro es la propia derrota, o se ama tanto a los padres y se los considera de tal forma, que uno no se atreve a superar esa historia porque desde algún lugar muy inconsciente, se lo siente como una falta de respeto, de consideración hacia ellos. Y es allí donde uno se debe dar cuenta de que está viviendo su historia como una prolongación de la del otro; en realidad se repite la historia de la misma forma que se reiteran modelos de pareja que se maman en la infancia…

		

		Despegar de la historia ajena es la condición primordial para vivir la propia. Y esto se consigue cuando podemos darnos cuenta. Recién cuando individualizamos a un enemigo, es cuando podemos atacar. Si la historia ajena resulta ser tu enemiga, ese es el obstáculo por superar, en ese “darte cuenta” se encuentra tu salida. O, si lo querés de otra manera, tu entrada a un nuevo camino, a un nuevo curso de la vida. Ese es el momento de tu transformación, de tu dejarte ser en esencia, de tus propios permisos, de poder “hacer la tuya”.

		

		Claro que dolerá un poco, claro que cuestan los cambios, claro que pasarás por momentos de angustia y ansiedad por lo nuevo. Pero serás vos de una vez por todas, ya que es necesario que te pongás primero en tu lista para poder dar el paso sin mirar a los costados, sin tener en cuenta lo que otros hubieran querido, o deseado, o anhelado para vos, sino considerando realmente tus propios deseos y ambiciones.

		

		Que estos aspectos negativos que descubrirás como limitadores de tus objetivos, como frenos de las decisiones, te sirvan como elemento disparador, como punto de partida para un nuevo rumbo. Quizá sepás que las perlas se obtienen de las ostras, y tal vez también que no todas las ostras tienen perlas, ¿sabés qué ocasiona una cosa o la otra?

		

		Te cuento una historia, la de una ostra que se llamaba Marina.

		

		Marina, como todas las ostras, se posaba en el fondo del mar aferrada a una roca, pensando que sería como todas las demás ostras, que abriría sus valvas y dejaría pasar el agua, y cuando algo importante entrara, las cerraría, lo desintegraría para luego asimilarlo, alimentarse y pasar la vida de esa forma.

		

		Cierto día que estaba abierta, una tormenta en el fondo del mar arrastró dentro de Marina un grano de arena con muchas puntas, entonces ella trató de desintegrarlo, pero fue imposible: se lastimó mucho por dentro y no pudo asimilarlo, lo trató de expulsar, pero tampoco pudo.

		

		Así empezó una nueva etapa en su historia. No podía asimilar ni sacar ese cuerpo extraño que había entrado en su vida, intentó olvidarlo, pero tampoco pudo —ya que las cosas que entran en la vida de uno no se pueden olvidar fácilmente— ni escupirlas, ni hacer como si no existieran.

		

		La pobre Marina no podía ocultar ni negar ni olvidar esa dolorosa realidad. ¿Qué hacer ante esto? Muchas personas dirían que lo mejor sería comenzar una lucha sin cuartel, llena de bronca contra esa realidad que dolía en su interior, pero en lugar de eso, la ostra posee otra capacidad instintiva que tiene que ver con la transformación, y esa capacidad consiste en producir sólido. Esa es la capacidad que utilizan las ostras para construir su caparazón liso por dentro y áspero por fuera, agresivo, hiriente: liso para su propia piel amoldada a sus formas; rugoso para el que se arrime.

		

		Pero una ostra, cuando es valiosa, suspende la construcción de su caparazón y se vuelca a ese granito de arena que no puede digerir ni escupir, y pone toda su capacidad para rodear con esas sustancias a ese granito de arena que la está hiriendo y comienza a fabricar una perla con lo mejor de sí misma, y así pone curiosamente toda su capacidad de construir un caparazón exterior para hacer una perla cuyo tamaño será proporcional al dolor que le provoque la intensidad de la lucha.

		

		Las demás ostras ven suspender la construcción de ese caparazón y pasa inadvertido el crecimiento interior. Es decir, que suspende el armado de su construcción para la defensa, pero crece por dentro. Luego de algún tiempo tendrá en su interior una hermosa perla que consiguió enfrentando la adversidad, dejando a un lado lo que supuestamente tenía que hacer para dedicarse a su lucha interior, a su propio crecimiento, en fin, a seguir sus más plenas aspiraciones.

		

		De esto se trata la historia, no la de la ostra, sino la tuya, de hacer tus deseos, de ser plenamente, de no dejar que te limiten y de descubrir de dónde vienen esos miedos que no te dejan vivir, para meterte de lleno hacia adentro: combatirlos y transformarlos en el cimiento de la concreción de tus anhelos.

		

		Sé como la ostra, tomá la adversidad, no la niegues, no la ocultés, no la resistás y transformala en lo mejor que puedas. Esto sólo se logra “decidiendo”.

		

	
		

		A tu salud

		

		“Decidir es un placer que nadie debería perderse”.

		

		No decidir, es decir, reprimirse, tiene que ver mucho con enfermarse, y no dije “enfermar”, sino “enfermarse”: hay una gran diferencia entre una cosa y la otra.

		

		Las emociones contenidas, el no expresar, el tragar las cosas que uno quiere decir, el alejarse de la propia verdad, el no consentirse, el alejarse de uno para acercarse a los otros, el tener todas las aprobaciones menos la propia, el traicionarse, el no ser uno; en definitiva, “el no ser” es el mejor camino para que se produzca una enfermedad. ¿Por qué? Porque lo que no sale por un lado, sale por el otro, porque el cuerpo expresa la insatisfacción que la mente le produce; porque el cuerpo es sabio, no piensa, no reprime porque la mente va en el camino equivocado, pero el cuerpo no acompaña.

		

		Ahora mismo vos podés decidir dejar de leer y hacer una caminata de cincuenta kilómetros. Imaginate un lugar a esa distancia, visualizalo y dirigite hacia allí. Quizás, en medio del camino o mucho antes, tus pies se hinchen, tus piernas se entumezcan y debas detenerte y buscar la forma de regresar. Pues bien, tu mente viajó hacia aquel lugar al imaginarlo, pero tu cuerpo no te acompañó en la decisión.

		

		De la misma forma, decidimos ir hacia situaciones que provocan displacer o represión de los propios deseos, y el cuerpo decide que no y entonces se expresa, se manifiesta, protesta, grita, reclama, y cuando no es escuchado, se enferma.

		

		- Si querés enfermarte, no hablés de tus sentimientos:

		

		Emociones y sentimientos que son escondidos, reprimidos, acaban en enfermedades, como gastritis, úlcera, dolores de espalda, de columna. Con el tiempo, la represión de los sentimientos degenera aún en cosas peores. Entonces, la idea es desahogarse, hacer confidencias, compartir la intimidad, secretos, errores, fantasías. El diálogo, la palabra y el habla son liberadores y actúan como poderosos remedios y excelente terapia.

		

		- Si querés enfermarte, no tomés decisiones:

		

		El indeciso permanece en la duda, en la ansiedad, en la angustia. La indecisión acumula conflictos, preocupaciones, agresiones contra otros y contra uno mismo. Porque la historia humana está hecha de grandes decisiones. Para elegir, es necesario saber renunciar, perder cosas para ganar otras, soltar lo conocido con objeto de que llegue lo que tiene que llegar. Los indecisos son víctimas de enfermedades nerviosas, de la piel y de fobias, y están llenos de miedos y temores.

		

		- Si querés enfermarte, no busqués las soluciones:

		

		El que se queda en el problema, el negativo, aquel que prefiera la lamentación, el pesimista, se enferma. Es mejor encender una vela a lamentarse por la oscuridad. No importa cuán poco importante te sientas: decidí, enfrentá. Se es lo que se piensa, y el pensamiento negativo genera una energía que paraliza, que bloquea, que se transforma en enfermedad.

		

		- Si querés enfermarte, no te aceptés:

		

		El autorechazo y la baja estima hacen que seamos verdugos de nosotros mismos. Los que no se aceptan, son envidiosos, inseguros, celosos, imitadores, destructivos. La fórmula es a la inversa, el que se acepta será aceptado.

		

		- Si querés enfermarte, no confíes:

		

		Quien desconfía, no se comunica, no se abre, no se relaciona, no crea lazos profundos, no hace amistades verdaderas. Sin confianza, no existen las relaciones. La desconfianza no es más que la falta de fe en sí mismo. Quien no confía en su médico, retrasa o imposibilita su cura. Quien desconfía de su terapeuta, no se abre y jamás saldrá de su conflicto.

		

		Estas cosas no se me ocurren porque sí, en realidad, hay investigadores, profesionales de la medicina, de la psicología y de la psiquiatría que han estudiado la profunda interrelación entre las actitudes de la mente y las enfermedades del cuerpo. Ya no es secreto, ni tampoco la idea de unos pocos, el hecho de que las emociones afectan directamente al organismo. Y tanto es así, que emociones positivas contribuyen claramente a mejorarlo, como las negativas lo empeoran.

		

		No es casual que el enfermo aclare: “Me enfermé de…”. Esta forma de expresión dice a las claras que se enfermó a sí mismo, y por lo tanto, no hace más que aceptar inconscientemente que es el verdadero causante de esa dolencia.

		

		A continuación, voy a detallarte algunas dolencias físicas que en sucesivos programas de la radio ha explicado el Dr. Eugenio Zampini, médico y cirujano general (M. N. 43419) que hace veinte años ha incorporado al tratamiento de sus pacientes la idea de atender a las emociones como causal preponderante de las dolencias del cuerpo; es decir, medicina cuerpo-mente. En los borradores de su futuro libro constan estos ejemplos que he escogido como muestra.

		

		Buscate en alguno de ellos, fijate la relación que tiene con las conductas que has seguido y date cuenta de que no es casualidad que te tocara a vos, sino que fuiste el hacedor de esta dolencia, por causa de tu comportamiento emocional.

		

		• Abdominales, problemas de espasmos: miedo, sensación de interrupción de algún proceso.

		

		• Acidez de estómago: muchísimo miedo, temor amenazante.

		

		• Acné: no aceptación de uno mismo, no gustarse.

		

		• Alergias: ¿alérgico a quién?, negación del propio poder, sensación de no sentirse capaz de…

		

		• Aliento fuerte: rabia general e ideas de venganza, experiencias que respaldan estas sensaciones.

		

		• Anemia: actitud de “sí, pero”, falta de alegría, miedo a la vida, sentimiento de no valer lo suficiente.

		

		• Anginas reiteradas: fuerte creencia en la propia incapacidad de hacerse valer y de no atreverse a pedir lo que se necesita.

		

		• Angustia: falta de confianza en el proceso de la vida que fluye.

		

		• Anorexia: negación del derecho a la propia vida, mucho miedo a enfrentar decisiones, rechazo de la sexualidad y odio hacia uno mismo.

		

		• Artritis: sensación de no ser amado, actitud de crítica, resentimiento.

		

		• Ataques de asfixia: temor, desconfianza en el proceso de la vida, miedo al futuro, estancamiento en la infancia o en la adolescencia.

		

		• Asma: sofocamiento del amor, sensación de no tener capacidad de respirar la vida solo, deseo fuerte de recibir amor, e incapacidad de darlo, llanto reprimido.

		

		• Bronquitis: ambiente familiar conflictivo, peleas, gritos, a veces simboliza demasiado silencio.

		

		• Caderas, problemas de: miedo a tomar decisiones importantes, sensación de que no hay hacia dónde avanzar.

		

		• Cálculos de vesícula: amargura, pensamientos rígidos, juicios condenatorios, falso orgullo o excesivo orgullo, malos humores.

		

		• Calvicie: miedo y tensión, deseos de controlarlo todo, desconfianza en el proceso de la vida.

		

		• Callos: determinados pensamientos endurecidos, aferramiento al dolor del pasado con terquedad, miedo solidificado.

		

		• Cáncer: herida muy profunda, rencor que se mantiene por mucho tiempo. Secreto o aflicción profunda que carcome, carga de odios, creer que todo es inútil.

		

		• Cataratas: incapacidad de mirar hacia delante con alegría, sensación de un futuro sombrío.

		

		• Celulitis: cólera acumulada, sensación de culpa, autocastigo.

		

		• Cistitis: angustia, aferramiento a viejas ideas y creencias, miedo a relajarse, fastidio.

		

		• Colesterol: obstrucción de los canales del júbilo y la alegría verdadera, miedo de aceptar la alegría o culpa por sentirla.

		

		• Colitis: inseguridad, representa la dificultad para dejar ir lo que está superado.

		

		• Colon irritable: temor a relajarse, inseguridad interior.

		

		• Comezón: deseos que van en contra de la inclinación natural, insatisfacción, remordimiento.

		

		• Conjuntivitis: enojo y frustración por lo que se ve en la vida.

		

		• Corazón, problemas de: viejos problemas emocionales no resueltos, falta de alegría, endurecimiento del corazón (sentimientos), entrega al esfuerzo y al estrés.

		

		• Depresión: enfado que uno no se cree con derecho a sentir, desesperanza.

		

		• Dientes, problemas de: miedo e inseguridad de tomar decisiones, incapacidad de analizar las ideas para decidir.

		

		• Desmayos, desvanecimiento: miedo, incapacidad para afrontar una situación, deseos de apagar la conciencia que reclama culpando.

		

		• Diabetes: nostalgia de lo que pudo haber sido, gran necesidad de controlar, tristeza profunda, ni restos de dulzura.

		

		• Encías, problemas de: incapacidad de mantener las decisiones tomadas, indiferencia ante la vida.

		

		• Encías sangrantes: falta de alegría en las decisiones que se toman en la vida.• Enfermedades de transmisión sexual: sentimiento de culpa por la sexualidad, necesidad de castigo, idea de que los genitales son en definitiva algo sucio y pecaminoso, maltrato a otras personas.

		

		• Enuresis: miedo a uno de los progenitores, sobre todo al padre.

		

		• Eructos constantes: miedo a algo específico, tragarse la vida con demasiada rapidez.

		

		• Escalofríos: contracción mental, alejamiento, retraimiento, deseos de retirarse, sensación de: “déjenme en paz”.

		

		• Espalda, problemas de: parte superior, falta de apoyo emocional, sensación de no ser amado, freno en la manifestación del amor; parte media: culpa, atascamiento en el pasado, sensación de sobrecarga; parte inferior: miedo al dinero, sensación de falta de apoyo económico; espalda inclinada: sensación de transportar cargas en la vida, idea de sentirse desvalido, desesperanza generalizada.

		

		• Estómago, problemas de: dificultad para digerir ideas, miedo, temor a lo nuevo, incapacidad de asimilarlo.

		

		• Estreñimiento: negativa a abandonar viejas ideas y conceptos, estancamiento en el pasado, a veces puede significar mezquindad o tacañería.

		

		• Fibromas y quistes: cultivo del rencor que se siente contra el novio o marido, golpe fuerte al yo femenino.

		

		• Garganta, dolor constante: represión del enfado, sentirse incapaz de expresar la propia verdad; nudo en la garganta: miedo, desconfianza del proceso de la propia vida; problemas generales de garganta: incapacidad de hacerse valer, rabia reprimida.

		

		• Genitales, problemas en los: preocupación por no sentirse valioso, algún resquicio de culpa sexual.

		

		• Glaucoma: implacable rencor y presión de antiguas heridas que abruman.

		

		• Hemorroides: miedo de los plazos establecidos, rabia por el pasado, temor a aflojarse, sensación de carga.

		

		• Hepatitis: resistencia al cambio, miedo, ira, odio, el hígado es la sede de la indignación y la rabia.

		

		• Hernia: relaciones rotas, tensiones, cargas, expresión creativa incorrecta; hernia de disco: sensación de no recibir ningún tipo de apoyo en la vida, indecisión.

		

		• Herpes genital: creencia popular en la culpa sexual y la necesidad de castigo. Deseo de escarmiento; creencia en un dios que castiga.

		

		• Hipertensión: viejo problema emocional no solucionado.

		

		• Hipertiroidismo: rabia por sentirse dejado a un lado, deseo de comerse la vida.

		

		• Hipotensión: falta de amor en la infancia, derrotismo, sensación de “¿para qué?, si igual no servirá de nada”.

		

		• Hipotiroidismo: renuncia a todo intento, desesperanza, sensación de bloqueo.

		

		• Hongos: creencias estancadas, aferramiento al pasado, negación de las propias necesidades, falta de apoyo a uno mismo.

		

		• Impotencia: presión, tensión y culpa sexuales, despecho contra una pareja anterior, miedo a la madre.

		

		Como conclusión, podría decirse, sin lugar a dudas: “Dime qué padecés y te diré cómo pensás”.

		

		Y esto te lleva a ver claramente que, si lográs cambiar la forma de pensar, si tu emocionalidad se conduce diferente, pues entonces tu cuerpo dejará de enviarte mensajes mediante síntomas para avisarte que debés cambiar la conducta.

		

		Porque el cuerpo siempre ofrece señales que la cabeza muchísimas veces se niega a aceptar. Escuchá el lenguaje del cuerpo, pero tratá de escucharlo con los primeros síntomas, es decir, con los susurros. No esperés a que el cuerpo hable luego de no haberlo escuchado susurrar, ni mucho menos llegués al punto de obligarlo a gritarte porque entonces sí que quizá ya sea muy tarde.

		

		Si querés interiorizarte más sobre este tema, te recomiendo un libro genial: Cuando el cuerpo habla: dime qué te duele y te diré porqué, de Teresa Díaz Varela.

		

	
		

		Conflictos

		

		Muchas veces, uno se encuentra hablando de los conflictos. “Tengo un conflicto con esto o con aquello” es una frase que se suele escuchar en otros o en vos mismo, con bastante frecuencia. Por eso resulta importante saber a qué nos referimos cuando hablamos de “tener un conflicto”.

		

		Y para ello, me abocaré a definir brevemente qué es, cuándo se nos presenta y si hay una o varias formas de reconocer a los conflictos.

		

		Un conflicto es la resultante de la coexistencia de deseos o motivaciones que se tornan contradictorios entre sí. Es parte integrante de la vida cotidiana. A diario, se nos presentan conflictos pequeños que casi sin darnos cuenta resolvemos sin mayores dificultades. Aunque, muchas veces, estos conflictos y la incapacidad para solucionarlos pueden intensificarse, agravarse y llegar a ocasionar conductas que rozan la enfermedad.

		

		Por esta causa, es tan importante conocer y reconocer los propios conflictos, aun aquellos que no son conscientes, para que se los pueda enfrentar y disipar. Si los negamos, de alguna manera estaremos negándonos a vivir acorde con nuestros más íntimos deseos. Recordemos que no hay conflicto que no ponga en juego deseos propios, conscientes o inconscientes.

		

		Con respecto a las distintas modalidades en que se nos presentan, el psicólogo Kurt Lewin ha establecido tres tipos de conflictos, que a mi particularmente me resultaron muy claros y por eso quiero compartirlos con vos.

		

		— El conflicto atracción-atracción se origina cuando el sujeto está enfrentado a optar entre dos posibilidades o deseos igualmente atrayentes, pero que son incompatibles entre sí.

		

		Es el caso de la persona que tiene que elegir entre dos carreras que le interesan, o el del individuo que debe optar entre satisfacer a su madre dominante o a su esposa exigente.

		

		— El conflicto rechazo-rechazo se da cuando el sujeto se encuentra obligado a escoger entre dos objetos o situaciones a los que él se opone con la misma intensidad. Cualquiera de los dos implica un peligro o un disgusto. Es el caso del adolescente que no desea fumar un cigarrillo porque le da miedo, pero que si no lo hace recaerán sobre él las burlas de sus compañeros.

		

		Las enfermedades aparecen acá como “soluciones de compromiso” para evitar decidir y resolver, por ejemplo: fobias, pánicos, depresiones, entre otras.

		

		— En el conflicto atracción-rechazo los dos valores opuestos recaen sobre el mismo objeto o situación. Es el caso de la persona que desea intensamente que se produzca un hecho, pero que al mismo tiempo tiene mucho miedo de que realmente acontezca: como recibirse, casarse, separarse de alguien.

		

		Cuando estos conflictos no pueden resolverse, aparece la frustración, acompañada de angustia, que se expresa como una desorganización de la conducta cuya intensidad varía desde la depresión y la tristeza, hasta el miedo y el pánico. Si bien el grado de tolerancia a la frustración es variable, la personalidad madura tiende a enfrentarla sin una desorganización de su yo personal.

		

		Las conductas defensivas ante los conflictos son aquellas que permiten controlarlos disminuyendo la ansiedad o inseguridad, pero sin resolverlos. Se manifiestan en la vida cotidiana:

		

		a) Proyección: consiste en atribuir a otras personas u objetos intenciones o motivaciones que son propias del sujeto, pero que él desconoce. De este modo, se libera del conflicto, se alivia y carga la cuestión en otro.

		

		b) Introyección: la persona asimila a su conducta características de otro. Por ejemplo: actúa como lo haría su padre para resolver la situación.

		

		c) Regresión: cuando no puede resolver el conflicto, se defiende de él retornando a conductas anteriores que ya estaban superadas. Por ejemplo: volver a conductas infantiles que han dado resultado en aquel período de la vida (dependencia que ocasionan los trastornos de la alimentación en relación con la comida).

		

		d) Represión: consiste en negar todo el conflicto o parte de él, eliminándolo de la conciencia. Pero eso no implica suprimir al conflicto, sino llevarlo al inconsciente, donde sigue actuando. De este modo, la persona se protege al reprimir situaciones desagradables.

		

		e) Racionalización: es una forma de negación defensiva a través de justificaciones o argumentos lógicos que encubren las verdaderas razones. Así, cuando la persona no puede alcanzar algo que desea, busca convencerse de que en realidad aquello no valía la pena, o al menos no era para ella.

		

		f) Somatización: la persona expresa la energía contenida ante el conflicto mediante un síntoma orgánico. Así evita el problema.

		

		g) Sublimación: al no poder resolver la situación y ante el peligro de ser censurado socialmente por sus conductas, el sujeto encamina sus esfuerzos en búsqueda de un fin socialmente aceptado y productivo. Por ejemplo: trabajar eufóricamente, manía por la limpieza, dedicación exclusiva al arte o, de manera obsesiva, al deporte.

		

		h) Ensoñación: la persona escapa al conflicto dejándose llevar por las fantasías y los sueños. Imagina situaciones futuras exitosas que alivian sus problemas.

		

		Todas estas conductas aparecen como formas muchas veces equívocas de defensa, pero en realidad vemos cómo transferimos el problema, lo evitamos, lo encapsulamos, lo pasamos al cuerpo en forma de enfermedad, lo convertimos en síntoma que carga de angustia, de ansiedad o nos producimos fobias o cualquier otro trastorno de la mente.

		

		Enfrentar, analizar y tramitar las situaciones son las únicas salidas posibles para tomar el camino del encuentro, del propio encuentro con la verdad de uno. Esto no nos transforma en un ser admirado ni aprobado por los otros, ni más o menos considerado, ni mucho o poco querido, sino en un individuo autoaprobado, y esa es la única, la verdadera aprobación que instala a una persona en el camino cierto de su felicidad.

		

		El otro puede ser la razón por la cual uno haga algo que corresponde a sus deseos, pero nunca debe ser el motivo por el cual no lo haga. Y aquí es cuando el decidir entra en juego, ese es el verdadero camino para la solución de los conflictos. Detenernos, por un instante, a analizar los elementos de esa situación que se nos presenta conflictiva y deliberar acerca de ellos.

		

		Toda decisión implica un acto racional de deliberación entre las distintas posibilidades.

		

		La decisión inevitablemente procura la resolución del conflicto y el encuentro con uno mismo, pues tiende a establecer el equilibrio amenazado.

		

		Mediante la decisión, elegimos el camino por seguir, y esa elección la respaldamos con toda nuestra voluntad. Elegido el camino, ponemos a todas las energías en nuestro logro y nos bancamos las consecuencias de dicha elección.

		

		Elegir siempre es un acto de libertad, elegís ser esto y no aquello; en tal sentido, somos artífices de nuestro destino. Con cada meta lograda acorde con nuestros más profundos deseos, nos transformamos íntimamente y nos elevamos hacia nuestra verdad.

		

		Distinguir un conflicto, darnos cuenta de su base, de su raíz, y luego decidir despojándonos de los condicionamientos que nos llevaron a estar inmersos en esa situación, nos conduce al encuentro con nosotros, afianzando el camino del verdadero conocimiento de nuestro “yo interior”.

		

	
		

		Los miedos y las fobias, una moda que asusta

		

		“El miedo es buena señal

		sólo cuando decidís entender su mensaje”.

		

		Para escribir este capítulo he pedido la invalorable colaboración de la licenciada Gabriela S. Rodríguez, Psicóloga Clínica, especialista en terapia vincular, que forma parte del equipo de profesionales —integrado por psicólogos, médicos, psicopedagogos— que asisten periódicamente a mi programa radial para aclararnos temas que hacen a las cuestiones que, noche tras noche, aparecen en las charlas con los oyentes.

		

		Todo ser humano, ante una situación de peligro, real o imaginada, responde con miedo, el cual no es más que una respuesta biológicamente congénita que nos protege como especie y permite nuestra supervivencia. Este, en su justa medida, evita que cometás actos imprudentes y te permite evaluar la situación de urgencia y prepararte para enfrentarla o huir.

		

		En términos generales, sentir miedo es bueno y hasta beneficioso, pero cuando resulta desproporcionado y sale fuera de control, te incapacita para evaluar el peligro en forma real y elegir la mejor opción para, como ya dije, enfrentarlo o huir de él, según las circunstancias.

		

		Cuando estos miedos son exagerados, desmedidos, desequilibrantes y se repiten de forma habitual, se transforman en trastornos de ansiedad, que son afecciones que se basan en factores biológicos o en experiencias personales. Se los puede clasificar en:

		

		— Trastornos de ansiedad generalizada (TAG);

		

		— Trastorno o ataque de pánico;

		

		— Fobias;

		

		— Trastorno obsesivo compulsivo (TOC);

		

		— Trastorno postraumático por obsesivo compulsivo.

		

		¿Es lo mismo el miedo que el pánico o las fobias? Para aclarar un poco estos términos que suelen confundirse, los definiré muy sencillamente para que ayude a la comprensión de esos cuadros llamados “trastornos de ansiedad”.

		

		Miedo es una sensación vinculada a un objeto o situación determinados por los cuales la persona puede organizar un comportamiento defensivo, huyendo o atacando. Ejemplo: un robo.

		

		Pánico es un temor intenso que no va unido a nada preciso. Aparece abruptamente y sin aviso. Se tiene miedo de algo, pero en el caso del pánico, esta sensación se refiere a uno mismo: es un sentimiento de congoja debido a un peligro impreciso y mal definido, y considerado irracional. Por eso, el temor a estar volviéndose loco.

		

		Hay una percepción de la situación como amenazadora para la integridad física y psíquica. El sentimiento de “despersonalización” hace que se pierda, en muchos casos, la orientación tiempo o espacio.

		

		El ataque de pánico desborda a la persona bruscamente. Surge en cualquier lugar, estando solo o acompañado. A menudo, ocurre por la noche y provoca la sensación de desorganización, de irrealidad, impotencia y congoja, miedo a morir o a perder la razón.

		

		La persona queda paralizada y es incapaz de hacer algo para ayudarse. A veces, su mirada está perdida y no responde a las palabras.

		

		Esta patología puede presentarse a cualquier edad. Su duración es entre 2 y 10 minutos, y en algunos casos, puede llegar a 1 hora o más.

		

		No todos los que sufren un ataque de pánico terminan padeciéndolos de forma frecuente y crónica. Puede originar fobias relacionadas con los lugares o situaciones donde ocurrieron. Se presenta cuando el sujeto siente que está atrapado, que no puede salir ni escapar de la situación de implosión interior que no controla. Como consecuencia de una búsqueda inútil dentro del individuo de la respuesta que hay que dar ante una situación.

		

		El ataque de pánico es tan buscado como evitado, pues es la forma en que se logra mantener bajo control lo siniestro. Encierra una profunda ambición omnipotente, implica desafío constante, ponerse a prueba. Se trata de personalidades curiosas y celosas (aunque no extremadamente), inmaduras emocionalmente y algunas muy sugestionables. Aparece la culpa en tomar decisiones, cambiar, asumir la propia sexualidad y el rol que se desea cumplir debido a que hay que romper con mandatos parentales arcaicos. Es decir, que estos ataques no son más que una forma que tiene el individuo de distraerse de la verdad que debe afrontar, del cambio que tiene que realizar en la vida. Es, en muchos casos, el resultado de una inmadurez emocional y se transforma en un síntoma que evita crecer y no deja madurar esos aspectos infantiles que subyacen aún en la emocionalidad.

		

		¿Y qué hay de la famosa y temida fobia?

		

		Fobia es un temor específico originado por un objeto o situación que no revisten carácter de peligrosidad. El temor desaparece cuando no se está en presencia de ese objeto o situación, lo que favorece también conductas de evitación. No se controla voluntariamente, aun cuando hay conciencia de tal temor.

		

		Aparece como un desplazamiento de conflictos, es decir, un desplazamiento tal que permite evitar un conflicto personal difícil de afrontar. Se hace presente como una función defensiva, para ocultar conflictos anteriores e irresueltos que implicarían tomar una decisión importante. El miedo al cambio y a vivir son los nudos centrales.

		

		La fobia se presenta con un conjunto de síntomas mentales, fisiológicos y conductuales que varían en sus manifestaciones y en su intensidad, según la particularidad de cada uno de ellos. Algunas personas sienten: intensa opresión, inseguridad, descontrol físico y emocional, palpitaciones, falta de aire, contracturas musculares, dificultades respiratorias, vértigo, nauseas y visión nublada. Otras, pueden quedarse paralizadas, ruborizarse, temblar.

		

		Hay que destacar que son crisis de duración variable, desde algunos minutos hasta horas. A veces, retroceden espontáneamente, en general en menos de un año. Otras permanecen instaladas produciendo una limitación de la vida social y profesional de la persona.

		

		De todos modos, la persona fóbica se las arregla para afrontar el miedo a la situación a través de algunas estrategias:

		

		• Conductas de evitación. Ej.: renunciar a salir.

		

		• Combinaciones. Ej.: utilizan siempre el mismo trayecto donde son previstos posibles refugios.

		

		• Estrategias tranquilizadoras. Ej.: se hace acompañar por familiares, se apoya en un bastón e incluso, recurre al alcohol.

		

		¿Cuál es el origen de estos trastornos? ¿Las causas están en el hoy o en el ayer? Por un lado, tenemos factores que predisponen, y por el otro, factores precipitantes o desencadenantes. Existe una predisposición genética-hereditaria que se da en algunas personas que tienen antecedentes familiares de enfermedades psiquiátricas, como depresiones o adicciones, y así como complicaciones en la etapa perinatal (trastornos o dificultades durante el embarazo, sufrimiento fetal, etc.).

		

		Los factores desencadenantes son los que favorecen la aparición de estos cuadros: situaciones de abandono vividas o sentidas, experiencias de separación de figuras importantes en la infancia, situación de inseguridad al término de una enfermedad física u operación, haber quedado encerrado de niño en un armario o en un lugar cerrado, haber presenciado enfermedades o situaciones dolorosas o traumáticas de otras personas significativas, haber sido víctima de abuso sexual o situaciones que comprometan la sexualidad y la remitan a épocas anteriores, o procedimientos médicos u odontológicos (sentimiento de pérdida al cual remiten).

		

		En la base de estos cuadros, está la sexualidad reprimida de la infancia y sus avatares si ha sido transitada con inconvenientes. Las fobias adquieren diversas formas, se disfrazan de distintos objetos, animales y lugares para que la persona se asuste ante su aparición y se detenga del rumbo que tenía que tomar. Es un atajo, como diría el mago Merlín.

		

		Las encontramos de tipo ambiental, relacionadas con los fenómenos naturales (tormentas, truenos, agua). Suelen iniciarse en la infancia y desaparecen en la pubertad.

		

		También hay fobias a distintas situaciones o lugares, como estar en salones cerrados, viajar en ascensores, aviones, trenes u otros medios de transporte.

		

		Las tan comunes y tantas veces escuchadas fobias a los animales, que son reliquias de fobias infantiles aparecidas antes de los 8 años, van desde los animales domésticos-familiares hasta insectos, arácnidos o aquellos animales que forman parte del hábitat del niño. También poseen su origen sexual y el animal elegido representa al padre o la madre, directa o indirectamente.

		

		La agorafobia aparece en relación al pánico y es el temor a los espacios abiertos y lugares públicos. Se presenta entre los 18 y 35 años, aproximadamente, y con mayor frecuencia en las mujeres. Además, está asociada al miedo a salir (angustia de la calle) y al pánico a los espacios cerrados (claustrofobia).

		

		Y el que parece ser el mal de nuestros días, la fobia social, llamada también “desorden de ansiedad social”, es el tercer mayor problema de salud mental en el mundo. Afecta más a los hombres que a las mujeres, y la padece aproximadamente el 13% de la población.

		

		La persona se considera: tímida, evita los compromisos sociales, busca excusas para evadirse, llega a rechazar posibilidades de trabajo, abandona su carrera porque requiere cierto desempeño social; tiene efectos desbastadores en lo social y económico, puede hacer que una persona capacitada fracase en sus estudios o en su trabajo. Como consecuencias, pueden aparecer: depresión, sentimientos de abandono, abuso de alcohol o drogas; pensamientos suicidas o imposibilidad para formar pareja o tener hijos.

		

		La fobia social puede presentarse en situaciones especiales (fiestas, reuniones, al hablar con personas desconocidas, al comer en público, etc.). En otros casos, la persona evita toda posibilidad de contacto social.

		

		Se evidencia una disminución en la calidad de vida. Los que la sufren, pueden evitar comer, beber, y hasta escribir en público por temor de sentirse humillados. La más común es el temor a hablar ante otras personas. Menos frecuente es el miedo a usar baños públicos, comer fuera de la casa, hablar por teléfono o escribir un cheque.

		

		El síndrome o trastorno obsesivo-compulsivo (TOC) es un trastorno de ansiedad potencialmente debilitante y puede llegar a perdurar toda la vida de la persona. El TOC ocurre desde una gama de leve a severo, pero si es de la segunda forma, y no se trata, puede destruir la capacidad de la persona para funcionar en el trabajo, en la escuela o en su casa.

		

		Los síntomas empiezan típicamente en la adolescencia o en la edad adulta, pero se sabe que hay niños que desarrollan la enfermedad a edad más temprana.

		

		Las características:

		

		• Obsesiones: ideas o impulsos no deseados que surgen, muchas veces, en la mente de la persona. Temores persistentes de que algo malo pueda ocurrirle a alguien querido, preocupación a contaminarse o una necesidad excesiva de hacer las cosas de forma perfecta. Las obsesiones generan mucha ansiedad y pueden ser de naturaleza sexual o violenta, o estar relacionadas a enfermedades.

		

		• Compulsiones: son conductas repetitivas a raíz de sus obsesiones.

		

		• Percepción: acertada conciencia de enfermedad cuando no están teniendo una obsesión.

		

		• Resistencias: muchos pueden controlar el TOC durante las horas de trabajo.

		

		• Vergüenza y secreto: la persona que padece esta enfermedad siente vergüenza de esta o de algunos de sus síntomas, pues si bien no puede controlarlos, reconoce que son irracionales. Entonces, la enfermedad aparece silenciada, al costo de perder trabajos, familiares y amigos (por ejemplo, por llegar tarde a los compromisos al no poder salir de la casa hasta que esté todo en orden). La enfermedad permanece oculta por largos años.

		

		• Síntomas duraderos: los síntomas antes mencionados (compulsiones, etc.) no son transitorios, sino que permanecen por varios meses, años y a veces pueden durar toda la vida.

		

		Muchas personas pasan por estas situaciones, por tales estados. Es necesario darse cuenta de que no hay por qué pasar solo por muchos momentos y circunstancias de nuestra existencia, y este es uno de ellos.

		

		Un buen tratamiento terapéutico termina con estos sufrimientos y logra que el individuo atraviese semejante crisis y salga fortalecido. Nadie será igual después de haber pasado por esto, pero hay que destacar que ese “no ser igual” será totalmente beneficioso, ya que las crisis se presentan en la vida para que la persona se vea obligada a resolver conflictos que no tramitó aún, y por lo tanto, el lograrlo hará que haya madurado positivamente para continuar su camino en un encuentro placentero consigo mismo.

		

		Estar inmerso en uno de los ejemplos dados en las diferentes descripciones, es una búsqueda de retroceder en el tiempo, de hacerse chiquito, de evitar hacerse cargo, de no querer crecer, de no decidir, de no enfrentar. Tarde o temprano, aquello que se evita deberá suceder.

		

		Aceptarlo, darse cuenta, tratarlo y superarlo es la única salida sana de este tipo de patologías tan de moda en esta época.

		

		Gaby Rodríguez, gracias por tu amistad y por tu dedicación.

		

	
		

		Lo uno y lo otro… o, mejor dicho: ¿lo uno o lo otro?

		

		El ser humano es el único animal dotado de la capacidad de decidir, lo cual, a simple vista, se constituye en un verdadero privilegio. Pero, pero, pero. Por qué siempre hay un “pero”.

		

		Si dejamos de ver a simple vista y miramos con mayor profundidad, sin necesidad de ser erudito en nada, llegaremos rápidamente a coincidir en que desde que se creó la especie humana, las decisiones han sido su principal conflicto. Me imagino a Miguel Ángel decidiendo si pintar o no pintar la Capilla Sixtina y con qué color cada imagen, y qué imagen. O a Hernán Cortés decidiendo quemar las naves para no dejarles a sus hombres la opción de poder escapar al verse en minoría en aquella gran batalla y obligarlos con esa decisión a sentir que si no triunfaban, perderían sí o sí sus vidas en manos del enemigo, pero sabiendo que también la suya estaba en juego.

		

		Tampoco quisiera haber estado en la piel de quien decidió tirar la bomba en Hiroshima. Ni hablar tampoco de Moisés cuando decidió emprender la travesía contra el escepticismo a cada paso de todo el pueblo judío.

		

		Claro que no es fácil decidir, ya lo sé. Resulta infantil pretender que lo sea, también inmaduro no decidir, como querer quedarse en un estadio precoz para no asumir las responsabilidades de la vida.

		

		Y, en verdad, aunque parezca beneficioso, no lo es, porque quien no decide pareciera que nunca se equivocará, y esto puede ser que lo haga sentir beneficiado. Pero lo que percibe el que evita decidir, es que el miedo lo carcome, que cada vez más cualquier contingencia lo intimida, lo apichona, lo recluye, lo encierra, lo asfixia. Es que el precio de decidir es ni más ni menos que la felicidad, la plenitud, la realización…

		

		Así como en el mundo existen a cada paso las polaridades —blanco o negro, día o noche, dulce o amargo, sí o no—, cada uno de nosotros tiene alternativas antagónicas ante las circunstancias de la vida. Y aquí es donde comienza el miedo, la incertidumbre, el quedarse ahí, el paralizarse, el recurrir a síntomas, como las fobias, las depresiones, los pánicos, la hipocondría y cualquier otra patología que se constituya en un camino que evite la conducta que lo lleve a uno a enfrentarse con su verdad o con las verdades de los otros que uno no quiere ver ni aceptar.

		

		¿Por qué? Simplemente, porque si las ve, si las aceptás, si las comprendés, deberás tomar decisiones que no querés tomar. Tendrás que emprender caminos que no te animás a emprender, y entonces, aunque parezca mentira, aunque suene muy loco, uno mismo, desde su inconsciente, se produce todas las afectaciones que he mencionado para concentrarse en estas cuestiones y lograr evitar “darse cuenta” de lo que ya es casi ineludible ver y hacer.

		

		Uno se vuelve chiquito nuevamente, y mediante esas conductas evitativas intenta infructuosamente “parar el mundo”, para no tener que decidir sobre lo que le da horror. Otras veces, uno dice que desea algo con todo el corazón, y sin embargo, cuando la posibilidad se presenta claramente, nos asustamos, entramos en pánico, nos llenamos de ansiedad, miedo e indecisión. Hay una frase que define esto y que siempre me ha gustado utilizar.

		

		Cuidado con lo que deseás, porque puede convertirse en realidad.

		

		Crecer significa decidir, pero hay que entender, aceptar que este don que cada uno posee, no es gratuito, ni automático, ni emergente, ni unilateral. Siempre estaremos ante lo uno y lo otro, ante lo uno o lo otro, ineludiblemente. Nunca decidamos si estamos muy eufóricos, ni tampoco muy deprimidos, porque ninguno de estos dos estados nos dejará ver con claridad.

		

		Me encantaría compartir con vos esta historia que he contado muchísimas veces en la radio, y que espero que la recuerdes cuando estés ante cada decisión importante:

		

		Cierta vez, en una lejana reserva india, dos niños crecían jugando y mirando a sus mayores, deseando que llegara el momento en el cual cumplieran los quince años, porque esa era la edad indicada por las costumbres de sus ancestros para que rindieran las pruebas necesarias que los constituyeran en guerreros de la tribu.

		

		Y pasaron los años, y así como es la vida, casi sin pensarlo, llegó el momento.

		

		Faltaba una semana para el gran día y ellos entrenaban su destreza, montaban, afinaban su puntería con el arco, luchaban entre ellos con objeto de fortalecer su cuerpo. Pero cada día que transcurría, cuando debían dormir y enfrentar una noche menos que los acercaba al momento real de su examen, el miedo aumentaba.

		

		Su abuelo era un anciano cacique indio que creció con dignidad y hacía años que conducía, mansa y sabiamente, a su pueblo. Los muchachitos, cuando faltaban tres días para las pruebas, se acercaron a la choza de él. Uno de ellos, le dijo:

		

		—Gran jefe, hemos llegado ante ti no solo porque eres nuestro abuelo, sino porque eres nuestro líder y necesitamos de tus sabias palabras.

		

		—¿Qué les sucede? —dijo apaciblemente el anciano, presintiendo con su sabiduría el motivo de tal visita.

		

		—Hemos esperado durante muchas lunas este hecho —aclaró uno de los nietos.

		

		—Ansiamos desde siempre —dijo el otro— ser guerreros de la tribu. Pero ha llegado el momento y el miedo nos invade, dudamos, no podemos dormir, perdimos la tranquilidad y casi el deseo mismo de arribar a nuestro anhelo.

		

		—Dentro de ustedes está ocurriendo una pelea —afirmó el anciano—, y esta pelea es entre dos lobos imaginarios que habitan en el interior de cada uno. El primero es el de la ira, la envidia, el dolor, el rencor, la avaricia, la arrogancia, la culpa, el resentimiento, la inferioridad, la mentira, el falso orgullo, la superioridad, la egolatría, el temor, la indecisión, la duda. El otro es el lobo de la bondad, la paz, el coraje, la osadía, el amor, la esperanza, la serenidad, la dulzura, la comprensión, la generosidad, la fe, la dignidad. Esta es la pelea que sucede a cada momento en cada uno de los seres de esta tierra.

		

		—¿Y quién ganará esta pelea entre los dos lobos, abuelo? —preguntó, con ternura y ansiedad, uno de los muchachos.

		

		El anciano levantó su rostro, como si mirase el mundo, iluminó sus ojos y, como sintiendo su vida misma en la respuesta, les dijo:

		

		—El que ustedes alimenten.

		

		Me parece, querido lector, que cuando un hombre sabio ha respondido, ya no hay más que decir.

		

	
		

		Para conocerte mejor… (I)

		

		Esta es la frase que caperucita roja escuchó del lobo disfrazado de su abuelita, cuando ella le preguntó por qué tenía los ojos tan grandes. Bueno, yo no pretendo que tengas grandes los ojos, sino que, cualquiera sea el tamaño, los utilicés para conocerte mejor.

		

		Un test revela cosas que el inconsciente sabe y guarda, y que a veces no descubrimos porque nos mentimos involuntariamente, o simplemente no nos damos cuenta.

		

		Así que adelante…

		

		Debés contestar cada pregunta con una sola respuesta. Recordá la que hayas elegido o anotala para no olvidarte. Luego, tendrás las respuestas a cada pregunta.

		

		Leé detenidamente el significado de la que vos hayas elegido en cada caso, y conocete mejor:

		

		a.- Vas caminando distraído/a por la calle, tropezás con una lata de basura y la tirás. ¿Que había dentro de ella?

		

		1. Nada, la lata está vacía.

		

		2. Un montón de basura que se esparce por la calle.

		

		3. Sobras de papas, huesos de pollo y restos de comida.

		

		4. Una bolsa de plástico anudada y bien cerrada.

		

		b.- Imaginá cada paisaje descrito más abajo. ¿Cuál te parece el más tranquilo?

		

		1. Una planicie cubierta de nieve.

		

		2. Una playa con mar azul.

		

		3. Una montaña verde.

		

		4. Un campo de flores amarillas.

		

		c.- Vas caminando por la calle hasta que, de repente, empieza a caer una lluvia fuerte. El lugar donde vas está a cinco minutos de allí. ¿Qué decisión tomás?

		

		1. Encontrás un abrigo para protegerte y esperás que la lluvia pase.

		

		2. Corrés hasta tu destino lo más deprisa posible.

		

		3. Procurás un taxi o comprás un paraguas.

		

		4. Siempre tenés un paraguas a mano y ahora lo usás.

		

		d.- Imaginate que después de la muerte, tu alma sobrevive. ¿Qué forma tomaría al liberarse de tu cuerpo?

		

		1. Tiene tamaño y forma iguales a tu cuerpo.

		

		2. Tiene forma humana, pero su tamaño aumentó.

		

		3. Tiene forma humana, pero disminuyó, como si fuera una pequeña hada.

		

		4. No tiene forma definida, es como un foco de luz.

		

		e.- Vas a una panadería y comprás una deliciosa bomba de crema. Cuando volvés a tu casa, percibís que no tiene nada en su interior. ¿Qué hacés?

		

		1. Volvés a la panadería y pedís otra bomba que tenga relleno.

		

		2. Comés la bomba sin el relleno.

		

		3. Olvidás el tema y comés otra cosa.

		

		4. Colocás una mermelada u otro dulce y lo comés con gusto.

		

		f.- Estás en una confitería, mirás la carta y pedís un café. Cuando el camarero se da vuelta y va a buscarlo, sentís ganas de tomar otra cosa. ¿Qué haces?

		

		1. Continuás mirando la carta e imaginando lo que te hubiera gustado tomar en lugar del café.

		

		2. Echás una mirada para ver si el camarero va a volver y así pedirle lo otro.

		

		3. Llamás nuevamente al camarero y cambiás tu pedido.

		

		4. Desistís de lo otro porque no te animás a pedírselo y tomás el café.

		

		Resultados:

		

		a.-: Revela si tenés miedo de exponerte delante de otros.

		

		1. Nada, la lata está vacía: tenés tendencia a vivir sin miedos. La honestidad natural es lo que da encanto.

		

		2. Un montón de basura que se esparce por la calle: tenés guardado tus sentimientos y te cuesta mucho decir lo que realmente pensás.

		

		3. Sobras de papas, huesos de pollo y restos de comida: tal vez te estás reprimiendo. Relajate y salí con tus amigos.

		

		4. Una bolsa de plástico anudada y bien cerrada: te cuesta mucho dar a conocer tus sentimientos. Quizá fuese mejor dejar entrar un poco de aire fresco y renovador.

		

		b.-: Revela tus talentos.

		

		1. Una planicie cubierta de nieve: gran sensibilidad, permitiendo la comprensión de situaciones complejas. Confiás en tu intuición.

		

		2. Una playa con mar azul: tenés el don para las relaciones humanas, ayudando a las personas a aproximarse. Tu presencia es inestimable.

		

		3. Una montaña verde: tu talento es el de la comunicación. Tenés el don de ayudar a las personas a encontrar aquello que les faltaba.

		

		4. Un campo de flores amarillas: sos muy creativo. Si estuvieras en armonía, nada conseguiría perturbarte.

		

		c.-: Revela cómo ponés a prueba tu fortaleza.

		

		1. Encontrás un abrigo para protegerte y esperás que la lluvia pase: sos capaz de escuchar a otro pacientemente para después explicarle.

		

		2. Corrés hasta tu destino lo más deprisa posible: para vos, lo que importa es el resultado final. Estás seguro, y si fuera preciso, mostrás lo que pensás sin pestañar.

		

		3. Procurás un taxi o comprás un paraguas: poco amante de conflictos, intentás calmar al otro, pero a veces sería mejor que te enfrentases con la tempestad.

		

		4. Siempre tenés un paraguas a mano y ahora lo usás: siempre contás con una respuesta en la punta de la lengua, dando la impresión de poca sinceridad, aunque en verdad no es así…

		

		d.-: Revela la imagen que tenés de vos mismo.

		

		1. Tiene tamaño y forma iguales a tu cuerpo: poseés una gran autoestima.

		

		2. Tiene forma humana, pero su tamaño aumentó: insatisfacción que, si es controlada, puede impulsarte a buscar mejores resultados.

		

		3. Tiene forma humana, pero disminuyó, como si fuera una pequeña hada: aún dudás de vos mismo sin saber realmente en qué fallás.

		

		4. No tiene forma definida, es como un foco de luz: no te comparás con nadie y no estás nada preocupado por eso.

		

		e.-: Revela cómo reaccionás de improviso ante sorpresas desagradables.

		

		1. Volvés a la panadería y pedís otra bomba que tenga relleno: raramente te sorprendés con circunstancias imprevisibles, aunque emitís siempre tus opiniones.

		

		2. Comés la bomba sin el relleno: las sorpresas no te perturban. Siempre paciente, te adaptás con facilidad.

		

		3. Olvidás el tema y comés otra cosa: liderazgo natural y capacidad para tomar decisiones rápidas. La indecisión no forma parte de tu vocabulario.

		

		4. Colocás una mermelada u otro dulce y lo comés con gusto: buen sentido, conseguís crear nuevas oportunidades en las que otros sólo ven problemas. Ocurra lo que ocurra, todos saben que pueden contar con vos.

		

		f.-: Revela cómo reaccionarías al final de una relación.

		

		1. Continuás mirando la carta e imaginando lo que te hubiera gustado tomar en lugar del café: muestra que no sabés conformarte y fantaseás encima de tus propios deseos.

		

		2. Echás una mirada para ver si el camarero va a volver y así pedirle lo otro: estás más preocupado con lo que los demás pudieran decir de vos. No es común que pensés en luchar.

		

		3. Llamás nuevamente al camarero y cambiás tu pedido: no sos del tipo que se sumerge en un luto romántico y harás de todo para que la tristeza desaparezca buscando nuevas oportunidades.

		

		4. Desistís de lo otro porque no te animás a pedírselo y tomás el café: una buena noche de sueño hará que te recuperés de casi cualquier cuestión. También revela que sos optimista.

		

		Bueno, pensá y analizá. Es bueno aprender jugando…

		

	
		

		Una historia para pensar

		

		Cierta vez, en la selva, se había enfermado un león y había quedado convaleciente en su cueva. Como rey que era, mandó a llamar a una vieja y astuta zorra con quien guardaba una amistad de años.

		

		—Deberías ayudarme a que me cure y a que siga vivo —dijo el león.

		

		—¿De qué forma puedo servirte? —contestó la zorra.

		

		—Necesito comer carne fresca y saludable —respondió el león— y sería bueno que con tu astucia seduzcas al ciervo y lo traigás hasta aquí para que yo pueda devorarlo, pues son sus carnes las que mejorarán mis malestares.

		

		Entonces, la zorra viajó para cumplir el cometido: fue en busca del ciervo pensando una estrategia que lo pudiera seducir para acercarlo a la cueva del león. Y después de haber andado un largo trecho, lo encontró pastando apacible en una pradera.

		

		—Vengo a darte una excelente noticia: como seguramente sabés —dijo la zorra—, el león, nuestro rey, es mi amigo, pero el pobre se ha enfermado y se encuentra muy grave. Estuvimos pensando cuál de los animales podría sustituirlo como rey después de su muerte. Y así fue que el león sacó conclusiones: el jabalí no es muy inteligente, el oso tampoco, menos aún la pantera, ya que es muy temperamental; tampoco el tigre, porque se trata de su enemigo. Y en un momento de la conversación nombramos al ciervo, y el león me dijo que es el más digno para reinar porque es esbelto, de larga vida, y hasta temido por las serpientes, dado lo filosa que es su cornamenta. A estas alturas, el ciervo estaba atónito por lo que había escuchado.

		

		—Está decidido que vos serás el rey —siguió la zorra—. Por lo tanto, deseo acompañarte ante la presencia del león así conversás con él de estos asuntos del reinado, no sin antes recordarte que he sido yo quien te trajo la noticia y, por lo tanto, espero que tengás en cuenta esto para favorecerme cuando el rey te designe su sucesor. Vamos, corramos hasta su cueva para que puedas acompañarlo fielmente hasta su muerte.

		

		Apenas la zorra terminó de hablar, el ciervo, lleno de vanidad con aquellas palabras, caminó junto a ella hasta la cueva del león sin sospechar lo que ocurriría. Cuando llegaron, el león, al verlo, se abalanzó sobre él, pero como estaba enfermo y débil no calculó bien y apenas logró hacerle unos rasguños. El ciervo, asustado, huyó hacia el bosque.

		

		La zorra, enojada, golpeaba sus patas contra el piso, veía perdida su estrategia. El león lanzaba fuertes gritos estimulado por la impotencia, fue entonces que ordenó con fiereza a la zorra que lo intentara nuevamente. Y esta, masticando bronca, no tuvo más que ponerse en marcha y comenzó a seguir las huellas del ciervo, hasta que lo encontró extenuado de tanto correr: bebía agua de una laguna para poder reponerse.

		

		Apenas la vio, el ciervo, encolerizado y listo para atacarla, le dijo:

		

		—Zorra miserable, no vengas a engañarme, si das un paso más, date por muerta. Buscá a otros que no sepan de tu falsedad, hablales bonito, prometeles el trono, pero no lo intentés conmigo.

		

		Pero la zorra sabía lo que le esperaba si no cumplía la orden del león, así que insistió:

		

		—Señor ciervo, no seás tan flojo y cobarde. No desconfiés de nosotros, que somos tus amigos: el león quiso acercarse a tu oreja para poder decirte en secreto sus consejos e instrucciones de cómo gobernar. Pero el pobre no sabe manejar bien sus movimientos, ya que está viejo y enfermo, y por eso fue que al querer abrazarte te dio un arañazo en el rostro.

		

		—¿Estás segura de lo que decís? —preguntó el ciervo, casi cediendo en su postura.

		

		—Claro que sí, de la misma forma que estoy segura de la furia que el león tiene contra vos. Casi se arrepiente de haberte designado su sucesor. Hasta llegó a pensar en hacer rey al intrépido lobo. Pero como él es muy solitario, a mí no me conviene que sea el rey, porque me dejará a un lado, seguramente. Es por eso que he apaciguado sus ánimos y lo he convencido de que persista en la idea de coronarte. Por lo tanto, me debés una más. Te juro por toda esta selva, querido ciervo, que no tenés que temerle al león y que yo sólo pretendo servirte para poder disfrutar de tus favores cuando seas rey.

		

		Y engañado de nuevo, el ciervo se puso en marcha hacia la cueva, esta vez el león no falló, y apenas entró el ciervo, se abalanzó sobre él, comenzó a devorar su carne y así sació su antojo.

		

		Mientras lo estaba despedazando entre sus fauces, el corazón del ciervo cayo al piso y la zorra, ni lerda ni perezosa, lo tomó a escondidas como pago por sus gestiones y se lo devoró en tanto que el león comía las otras partes.

		

		—¿Dónde está el corazón? —preguntó la fiera al darse cuenta de que aún no lo había comido.

		

		—Ese ciervo ingenuo no tenía corazón, así que ni lo busqués. ¿Qué clase de corazón podría tener alguien que vino dos veces a la casa y a las garras del león?

		

		Y colorín colorado, este cuento ha terminado.

		

		Me gustaría que pensaras con quién te identificás en esta historia: ¿sos el león: cuando deseás algo en la vida, tratás de manejar la voluntad de los otros y conseguir lo que querés, manipulando con enfermedades, dolencias y depresiones para que consigan lo que no te animás a hacer por vos mismo?

		

		¿O sos la zorra: entonces intermediás con astucia y falsedades entre unos y otros, manteniéndote en las sombras, haciendo el trabajo arduo para quedarte sólo con migajas y vivir sirviendo a los demás, llenando tu accionar de hipocresía, sin lograr nunca un lugar de preeminencia?

		

		¿O sos el ciervo y creés siempre en historias encantadas, de las que endulzan tus oídos, prometiéndote bondades y perdiendo el corazón en cada intento?

		

		Como te imaginarás, tu tarea es volver a leer esta historia y encontrar la respuesta que se adecue a tu proceder. Sea cual fuere, debería quedarte claro que ninguno de los tres personajes es loable como forma de vida.

		

	
		

		Tratando de definir al amor

		

		“No se encuentra buena compañía si uno no sabe acompañarse”.

		

		Muchas personas, desde un lugar común, desde un lugar profesional, desde un lugar poético, e incluso, muchas veces, desde un lugar histórico, han buscado, han ideado y han concretado, a su manera, formas de definir el amor.

		

		A mí siempre me han motivado las relaciones humanas, los afectos, los vínculos y, dentro de ellos, sus diferentes planos. Por ende, desde uno u otro lugar me he sentido atraído por la observación y el análisis de todo lo que tiene que ver con estas cuestiones vinculares y relacionales.

		

		Entonces, he intentado pensar algunas cuestiones en relación con esos vínculos, en especial aquellos que se dan entre dos personas cuando dicen haber encontrado el amor. Cuántas veces en la vida hemos definido nuestra relación con otro, como amor, sin darnos cuenta de que no es este el sentimiento real. ¿Será que es tan fácil creer sentirlo, como tan simple confundirlo con otras sensaciones, con otros sentimientos?

		

		Del odio, todos saben que es un sentimiento y tiene cuatro letras, al igual que el amor. Pero a la hora de sentir odio nadie duda, ninguno se confunde. Y cualquiera con sus palabras podría definir qué sensación provoca. Entonces, el amor es el sentimiento que menos letras tiene, junto con el odio, pero a pesar de eso, ninguna persona puede definirlo concretamente.

		

		Quizá se lo podría explicar, pero definirlo se dificulta. De ahí la confusión. En realidad, es como si el amor fuera un verbo conjugado en distintos modos y tiempos, cuya raíz es la misma y sus derivaciones tan múltiples como las personas que lo sienten. Un ejemplo muy claro: “Yo amo a mi manera”, o “Esta es mi forma de amar”, o “Yo te amo poco o demasiado”, y así muchas otras expresiones que casi nada se vinculan con el amor verdadero.

		

		Si se elabora pan, primero se tendría que poner la harina, luego la levadura, algo de agua y cocinarlo. También se podría saltear el orden de algunos de estos ingredientes. Pero si no se le pone algunos de ellos, pan, lo que se dice pan, no se obtendría.

		

		De la misma forma, a veces hay sensaciones que hacen parecer que lo que se siente es amor, pero en verdad no lo es. Y la mejor forma de detectarlo es porque aquella persona que dice estar amando se siente mal al transitar esa relación. Padece, sufre, se angustia, siente falta, culpa, vacío…

		

		Me gustaría definirte, sin pretender que esto se convierta en un tratado sobre el amor, una serie de situaciones —que si bien al sentirlas, quien las transita, cree estar viviendo verdaderamente ese sentimiento—, no se corresponden en nada con las auténticas sensaciones y vivencias que el amor produce.

		

		En primer lugar, podemos citar a esas personas que dicen que, irremediablemente, necesitan tener a alguien a su lado para ser felices. Él o ella no están contentos si no se encuentran con alguien, dicen que no pueden hallar la felicidad si no están en pareja, que requieren de alguien a quien amar y están todo el tiempo pendientes de esta cuestión.

		

		Esta búsqueda desesperada del otro como soporte, nos aleja absolutamente de la autenticidad del amor genuino, y nos da la fiel evidencia de una profunda necesidad de afecto. Creo que, en estos casos, no se trata de amor, sino de carencia. Porque el amor necesitado, más que amor, resulta ser una evidente carencia afectiva que precisa ser llenada de manera casi compulsiva, lo cual aumenta la vulnerabilidad de la persona que está sola y necesitada de alguien.

		

		Por lo tanto, cuando uno requiere todo el tiempo estar con alguien, no se convierte en un enamorado, sino en un necesitado. Una cosa es que queramos, tengamos ganas o apetezcamos una copa de vino, y otra muy distinta es que precisemos alcohol. Son dos caras diferentes de una misma moneda: en el medio, el vino; de un lado, el placer de una copa, y del otro, muy cerquita, la dependencia del alcohol.

		

		El ser que dice amar de esta forma, el que no puede permanecer bien si no comparte su vida con alguien, es el que luego cae en la dependencia y en el sometimiento. Porque resigna muchísimas cosas a favor de su pareja con tal de no estar solo.

		

		Cuando esto último sucede, se halla desolado, no soporta ni siquiera el recuerdo de esa sensación, de ese momento, y se aferra al otro, se monta en el otro de una manera enfermiza. Porque cree que sin el otro no es nada. Así se siente, nada sin alguien.

		

		Grave error: lo que sucede, en realidad, es que no puede estar bien consigo mismo sin sentirse solitario. Si el otro no fuera el otro, y fuera cualquier cosa, sería exactamente igual. Lo importante para ese, para el que confunde al amor con necesidad, es que haya alguien.

		

		Cualquiera sea, para el caso es lo mismo; si esa persona se fuera, siempre van a encontrar a alguien, porque en realidad lo que buscan es refugio, compañía, no soportan que el otro lado de la cama esté vacío. Únicamente el que está solo, y bien; o bien estando solo, puede elegir con acierto cuándo y de qué forma estar con alguien. Entonces, se podría decir que en una modalidad vincular de dependencia, no es correcto utilizar la palabra “amor” porque, en realidad, el sentimiento que se tiene es “necesidad”.

		

		Por otra parte, también están aquellas personas que porque aman demasiado, dejan todo. Se olvidan de ser ellas mismas, olvidan su vida, su familia, su carrera, sus amistades, sus gustos… Se olvidan de quiénes son, para poder estar bien y en muchos casos, hasta se mimetizan con la vida del otro creyendo que eso si es amor, sin darse cuenta de que están lejos, pero muy lejos de vivirlo realmente.

		

		Esto, más que “amor”, suena a “desorientación”, pues en realidad no sienten amor por el otro, sino les falta amor por ellos mismos. Son inseguros, faltos de confianza, aquellos que no encuentran su vocación, su verdadero deseo, su plenitud. Se trata de personas que sólo sienten que valen algo si alguien las elige, si alguien desea estar a su lado.

		

		Hay otras que dicen amar tanto a alguien, que quieren lo mejor para él, aunque esto implique que tengan que ver cómo se casa con otra, cómo tiene hijos con otra, cómo es feliz con otra. Y llaman a este sentimiento “amor imposible”, y la verdad que un amor imposible es cualquier cosa menos amor; ya que parece más una mezcla de obsesión y muchísima confusión que cualquier otra cosa. ¿Cómo se puede amar a una persona con la cual ni siquiera se ha estado? Esto, más que amor, parece una resistencia al amor, una mezcla de miedo y de pánico al verdadero amor.

		

		Es terror al compromiso, es un amor adolescente, como aquella niña que ama a su cantante favorito. Resulta, en verdad, una resistencia al amor, y obviamente, esto hace que se alejen cada vez más de poder sentirlo realmente.

		

		En este recorrido, hay otra variante que corresponde a los que dicen que no pueden vivir sin el otro, sin el amor del otro, aquellos que sienten que si no está esa persona a su lado, su vida se derrumba. Para ser más claro, te diría que me refiero a aquellos que nada lo deciden por sí mismos, que necesitan siempre de la mirada de la aprobación, del consentimiento del otro.

		

		Un amor extraño al que se podría llamar “amor dependiente”, aunque, en verdad, un amor dependiente, más que amor, es sólo dependencia. Del otro lado, se encuentran los posesivos, aquellas personas que creen que están protegiendo al otro, de su familia, de sus amigos, de sus compañeros de trabajo, del mozo, del peluquero y le construyen al otro una jaula de oro, lo proveen de todo lo que aquel necesita, lo llevan, lo traen, lo asisten, lo encierran, y entonces dicen que esto es amor y le absorben la vida a la persona que tienen a su lado; que desde ya tiene sus serios problemas también, porque de hecho se ha enganchado en este tipo de relación de la cual se queja, pero no se va nunca, permitiendo que el otro le elija la vida, limitándole la libertad en todo sentido.

		

		Un amor obsesivo, más que amor es obsesión.

		

		También están esas relaciones entre dos personas que, si bien viven bajo un mismo techo y aprenden a compartir, se quieren, se cuidan y se respetan, a la hora de relacionarse como pareja, a la hora del sexo, lo hacen solo como un trámite, un deber que le corresponde a cada uno de ellos para con el otro. No hay un deseo sexual fuerte, no existe magia ni seducción ni proyecto en común: viven juntos, pero crecen separados. Y esto tampoco es amor, sino una amistad con derecho a roce, una sociedad de procreación, pero no más que eso. Son únicamente compañeros de ruta.

		

		En párrafo aparte se hallan los apasionados, y este es el vínculo que más hace confundir con el amor a quien lo siente. La pasión es arremetedora, punzante, elocuente; brilla, deslumbra, enceguece, trae mariposas al estómago, afloja las piernas, desespera, genera taquicardia, ansiedad, necesidad de un llamado, de una mirada, de verse a cada instante, de besarse, tocarse y de llegar a casa y volver a llamarse, y así horas enteras y días: ellos creen estar enamorados. Pero, en verdad, están apasionados.

		

		Esta relación es la que más frecuentemente se confunde con el amor, pero, en realidad, no lo es: puede durar seis meses, o tal vez más, y de repente, en forma inesperada, de un momento a otro, empieza a decaer.

		

		Es una de las formas de sentir que más rápido se profundiza, que más instantáneamente se instala, pero también una de las que más rápido se pasa. Y cuando estas personas, enceguecidas y anonadadas por el otro, abren los ojos y despiertan de ese sueño que en sus propias mentes crearon, se dan cuenta de que el sujeto que tienen enfrente es como es, y no como ellos desearon y pensaron; entonces llega la desilusión, el desencanto.

		

		Esto ocurre porque no estaban realmente amando como creían: el amor es profundo y tiene raíces sólidas; la pasión, avasallante y efímera. No consolida ningún tipo de base concreta, porque vive del encanto, del encantamiento y no de la realidad.

		

		La pasión se alimenta de lo que cada uno inventa del otro, se siente como si se hubiera encontrado el alma gemela. Es como que ambos eligen un cuerpo y le ponen características esenciales, que el otro nunca tuvo y lo que es peor aún, tal vez nunca tendrá. Las abuelas de antes solían tener una frase para este tipo de vínculo: “Amor que empieza con furia, termina con decepción”.

		

		Ahora, sí es positivo que logrés estar con la persona que querés sin dejar de ser quien sos y aceptando al otro sin exigirle cambios; si al estar juntos pueden vivir, disfrutar, acompañar y vibrar las mismas sensaciones y sentirse orgullosos el uno del otro.

		

		Si se sienten esos celitos que hacen que uno se arregle, se dedique, teniendo en cuenta al otro, tratando de seducirlo; si se puede proyectar alguna cosa en común; si se comparten los gustos, deseos y se complementan objetivos; si se respetan las libertades individuales y se estimula al otro a crecer, a mejorar, a madurar; si se puede pensar en uno mismo sin olvidarse del otro; y a todo esto hay que sumarle una dosis justa —pero necesaria— de pasión; también resulta positivo si la sexualidad se renueva, se hace creativa, se disfruta, se conversa, se comparte.

		

		Ahí sí, cuando todas estas cosas confluyen entre dos, yo estoy seguro de que eso es el verdadero amor, porque se tiene la perfecta alquimia entre la base sólida del amor y la dosis justa y necesaria de pasión. Porque la pasión es intensa; el amor, profundo, y por eso perdura.

		

		Cuando hay profundidad en el sentir, es casi una obligación de los amantes mantener encendida la llama de la pasión para que perdure con la misma magia que se generó el día que empezaron a sentirlo. El verdadero amor no debe ser obsesivo, sino comprensivo; no tiene que juzgar, sino entender; no debe encerrar, sino liberar; no tiene que obsesionar, sino permitir. Si logramos contar con este buen equilibrio, podremos decir, ahora sí, que estamos viviendo el verdadero amor.

		

		Ah, y una cosa más: no existe un solo amor en la vida, por lo tanto, si no lo estás viviendo, te deseo de todo corazón que te animés a encontrarlo.

		

	
		

		Celos

		

		Como todas las cosas en la vida, los diferentes tipos de sentimientos son buenos en su justa medida. El celar es un ingrediente necesario para que el amor exista. Los celos, movilizan, hacen que uno cuide del ser querido, que se arregle para seducirlo, que sienta un cosquilleo cuando el otro dirige su vista a alguien más; en fin, se trata de un condimento, un ingrediente favorable en la combinación de sensaciones que el amor, la amistad, el cariño y todo sentimiento que vincule a alguien conlleva.

		

		Pero nada es bueno en demasía. El celoso en extremo, el que tiene celos patológicos, sufre, se tortura, siente terror por ser dejado, no duerme pensando en qué estará haciendo el ser amado, lo controla, lo persigue, le miente… se miente.

		

		Muchas veces, los celosos en extremo se muestran como seres amplios, agradables, permisivos y comprensivos en el principio de una relación. “Él/ella no era así cuando nos conocimos”, me dijo un oyente una vez en mi programa de radio cuando empezamos a charlar sobre los celos. “Al principio, era agradable —agregó—, me preguntaba sobre mi pasado, mis noviazgos, mis experiencias…”.

		

		El celoso obsesivo, empedernido, teje su telaraña alrededor del otro, y dada su absoluta inseguridad, empieza ocultando y mintiendo su verdadera forma de ser, para poder lograr la entrega y la confesión del otro y saber la verdad sobre su historia y su vida.

		

		En realidad, ya desde ese momento está buscando motivos para celarlo. Es que no puede estar sin hacerlo, siempre encuentra una razón. Entonces, una vez que hizo toda la “historia clínica” de la vida del otro, empieza a levantar paredes en su entorno, a criticarle sus amistades, a cuestionarle para qué va a la facultad, que el color de labios es muy fuerte, que no tiene sentido usar esa ropa tan escotada o la pollera tan corta, o para qué tanto perfume si sólo va a la oficina, y qué hizo desde que salió de su trabajo hasta que llegó a su casa, y por qué mira tanto fútbol, y que ese cantante preferido es homosexual o que no canta bien; todo según se trate de él o de ella.

		

		Y entonces, el celoso se convierte en carcelero del otro, de su historia, de sus movimientos, de sus acciones, elecciones, amistades, vestimenta… Pretende intervenir en cada decisión, en cada elección del ser amado y, lo que es mucho peor, intervenir en sus pensamientos.

		

		Sí, así como lo leés, el celoso tiene la fantasía de tomarle el pensamiento al otro, de saber literalmente lo que está pensando el otro, y como jamás lo consigue, se desespera y vive atento a cada movimiento, a cada paso, a cada mirada, a cada elección que el otro hace.

		

		“Por qué miraste tanto al camarero”, pregunta él; o “Por qué miraste a la camarera”, pregunta ella. Y así, como tratando de llegar a la profecía autocumplida, el celoso, con su comportamiento, empuja prácticamente a su pareja a mirar a otros, a interesarse por alguien más, porque termina metiéndoselo en la cabeza, inventándole historias que el otro, al escuchar, incorpora en su propia historia, comenzando, en muchos casos, a fantasear con eso.

		

		Es que, en el fondo, el celoso necesita ser traicionado, corroborar sus dudas, requiere el abandono, sufrir por algo que realmente suceda y, en casos extremos, creer que eso sucede para poder castigar al otro: golpeándolo, desestimándolo y torturándolo psíquicamente a partir del menosprecio, la subestimación y el insulto constante, para llegar a hacerlo sentir poca cosa, casi despreciable, y que el otro se convenza de que jamás nadie repararía en él, sino sólo aquel que lo cela obsesivamente.

		

		Uffff, agota de sólo leerlo, ¿no? ¿Te ha pasado alguna vez? ¿Cuál de las dos partes de esta historia fuiste? Pues no importa, porque los dos son cómplices. Sí, los dos. El que cela todo el tiempo tiene inseguridad de ser querido, revive en cada relación el miedo por ser dejado a un lado que la mayoría de las veces se instaló en su niñez por diferentes factores y situaciones vividas. Entonces, si bien no soporta el abandono —manifestado desde lo mínimo, hasta en el hecho de que su pareja mire a alguien— con su actitud, termina provocándolo porque necesita que se repita la misma situación histórica que le produjo este proceder.

		

		Y, por otra parte, el que es celado también es partícipe, porque lo que busca al vincularse con esta clase de personas es una atención desmedida para compensar la desatención que tuvo en algún momento de los principios de su historia, cuando se sintió abandonado y falto de dedicación de alguno de sus padres o porque, simplemente, sintió que su hermano recibía más cosas de ellos que él.

		

		Los celos destruyen, aniquilan el placer, la felicidad, la sexualidad. Y hay hombres que no soportan que su mujer goce, gima, se explaye libremente en la cama. Es más, algunos no aguantan ni siquiera recibir sexo oral por parte de su pareja porque llegan al súmmum del delirio de celos, a celar su propio órgano viril porque se desdoblan y sienten que el otro los aparta por estar disfrutando de su pene. Sí, así como te lo cuento. A tal extremo puede llegar un celoso empedernido. Y, al sucumbir a este extremo tan nefasto como forma de vincularse, jamás tiene paz ni placer, y de hecho, nunca seguridad en nadie.

		

		La falta de autoestima, de seguridad afectiva, de base sólida en sus principios relacionales, ocasiona todo esto y degenera en actitudes como las mencionadas, terminando sus relaciones en una destrucción total de la pareja, que muchas veces lleva a la anulación de ambos y, en casos extremos, a crímenes pasionales.

		

		En verdad, el celoso y el celado me recuerdan al preso y el carcelero. El preso —vaya la repetición— está preso, privado de su libertad y encerrado en su celda; pero el carcelero también se encuentra preso, porque debe quedarse todo el tiempo cuidándolo.

		

	
		

		Derechos y obligaciones

		

		Todos tienen derechos y obligaciones en la vida, pero hay quienes sobrepasan los límites de los primeros y no entienden muy bien los segundos. Sería bueno que hagás una lista que te recuerde algunos de esos derechos y las obligaciones concomitantes con ellos.

		

		Yo voy a detallarte algunos que se me ocurren, pero no dudés en sumarle a esta lista los que provienen de tu propia experiencia o de tu observación de los demás. Incluso, sería un buen juego de grupo pedir que otros siguieran sumando opciones a esta lista que yo comienzo. Al final del libro, tendrás la página web de mi programa para que puedas mandarme algunos o, simplemente, para conectarte conmigo.

		

		A ver:

		

		• Tenés derecho a sentir celos del triunfo de los demás, pero la obligación de no desearles el mal.

		

		• Tenés derecho a caer, pero la obligación de no quedarte tirado ahí.

		

		• Tenés derecho a que algo te salga mal, pero la obligación de no sentirte derrotado.

		

		• Tenés derecho a equivocarte, pero la obligación de no sentir lástima de vos mismo.

		

		• Tenés derecho a estar en desacuerdo con alguien, pero la obligación de no destruir sus sueños.

		

		• Tenés derecho a tener un mal momento, un mal día, pero la obligación de que no se transforme en costumbre.

		

		• Tenés derecho a pensar en el futuro, pero la obligación de no olvidar el presente.

		

		• Tenés derecho a triunfar, pero la obligación de que no sea a costa de otros.

		

		• Tenés derecho a vivir en paz, pero la obligación de no transformarte en un mediocre conformista.

		

		• Tenés derecho a desanimarte, pero la obligación de no perder la esperanza.

		

		• Tenés derecho a la justicia, pero la obligación de no confundirla con venganza.

		

		• Tenés derecho a la opulencia, pero la obligación de no ser avaro.

		

		• Tenés derecho a ser positivo, pero la obligación de no ser arrogante.

		

		• Tenés derecho a querer a alguien, pero la obligación de no desear apoderarte de él.

		

		• Tenés derecho a transitar tu verdad, pero la obligación de no querer imponerla.

		

		Dale, animate, sigamos escribiendo juntos. Como ya dije, acepto sugerencias.

		

	
		

		Un sentimiento que enferma

		

		“El rencor en el alma es veneno para el corazón”.

		

		Muchas veces, en la vida nos enfrentamos a situaciones que provienen de los vínculos con los demás. Cuando estos lazos se distorsionan o se salen del encuadre que deberían tener, nos llevan a vivir una relación de una forma impensada.

		

		El ser humano está naturalmente dispuesto, casi programado para ciertas relaciones, ciertas vinculaciones, ciertos lazos, en los que sería lógico que el amor fuera el sentimiento natural que los uniera. Pero suele suceder que algunas personas tienen la opción de elegir, y que cuando los otros eligen, muchas veces nos vemos beneficiados o perjudicados con sus actitudes.

		

		He escuchado de padres que abandonan hijos, o los golpean, o los maltratan psicológicamente, así los reprimen, los subestiman, y lo que es peor aún, hasta llegan, a veces, al abuso sexual. Sé también de historias infructuosas, de amores no correspondidos, de dolorosas traiciones afectivas.

		

		Existen personas que son víctimas del accionar de otros, o que, ansiosas y casi necesitadas de amor, ofrecen todo a cambio de nada, se despojan de lo que no tienen, se ofrecen casi inocentemente como una presa al cazador, se desamparan, se postergan, dejan de ser ellas mismas para ser como los demás desean; se mimetizan, se apartan de su camino, relegan sus deseos, postergan sus sueños.

		

		Otros requieren del amor de alguien para existir y, en verdad, esta es la peor de las necesidades. Y entonces, cuando no logran su objetivo, sienten que quien debió amarlos, no lo ha hecho, o que quien les confesó su amor, terminó traicionándolos, y entonces generan rencor.

		

		La primera cosa que hay que entender es que, más allá de lo que parece, el rencor no es un sentimiento que provenga del rechazo, de la estafa moral, del abandono, de la traición, sino que termina siendo un sentimiento sustituto.

		

		Sí, así es, aunque no lo creas: cuando necesitás estar unido por el amor a una persona y, contrariamente a esto, recibís de ella todo tipo de acciones y procederes diametralmente opuestos al amor —y ante la imposibilidad de lograr que ese sentimiento sea el que nutra y alimente a ese vínculo—, es entonces que se echa mano del rencor como único recurso para quedar unido sentimentalmente a esa persona. Y el corazón se oscurece, el alma se pone en penumbras y se vislumbra, en ese rencor, el mayor obstáculo que puede haber para las futuras elecciones.

		

		Quien siente rencor por un padre, por una madre o por alguien que se cruzó en la vida, hasta que no se libere de ese sentimiento, no sólo ya no podrá elegir de forma sana un vínculo afectivo para su vida, sino que estará envenenando su cuerpo día tras día.

		

		La mayoría de los profesionales de la medicina y de la psicología convienen que muchos de los tumores, tipos de cáncer y otras varias afecciones del cuerpo, tienen origen en este destructivo sentimiento.

		

		Podría sonarte contradictorio y hasta ridículo, pero sería bueno que entendieras que, ante la imposibilidad de sentir amor, debido al accionar de alguien que te hirió, muchos seres humanos fabrican el rencor como forma de quedar vinculados con esas personas.

		

		No poder sentir amor ni rencor te despegaría de esa persona para siempre, y la imposibilidad de poder soltarse de ella hace que se genere este cruel sentimiento. Hay quienes se resisten fuertemente a perdonar, ya que no pueden comprender que el perdón los libera del dolor que les provocó el individuo en cuestión. El perdón no es un bien para el otro ni un acto que deba concretarse y perfeccionarse con el otro. No es necesario que lo llamés y le digás que lo perdonás, ni que el otro cambie su actitud para que puedas perdonarlo.

		

		Tampoco resulta necesario que el otro te pida perdón para que puedas perdonar, porque el perdón es un sentimiento sanador en sí mismo y para uno, fundamentalmente. Muchas veces, las personas no pueden perdonar y creen, equivocadamente, que el perdón es algo que el otro no se merece, sin darse cuenta de que el que lo merece es uno mismo, ya que mientras llenes tu alma de rencor y envenenés tu cuerpo, aquel que es objeto de este sentimiento va por la vida como si nada, sin sufrir ningún perjuicio por el rencor que se le profiere.

		

		Quizás esta historia te lo explique mejor que yo:

		

		Cierta vez, un chico entró en su casa muy enojado, dando portazos, pisando fuerte, pateando cosas. Su padre, al verlo así, intentó hablar con él. Pero antes de que pudiera decirle algo, el pequeño, con muchísima rabia, se largó a hablar:

		

		—Joaquín, mi compañero de colegio, no tenía que haberme hecho eso, nunca debió humillarme delante de mis amigos. En verdad, papá, le deseo de corazón que le pase algo terrible.

		

		El hombre —humilde, trabajador y con mucha sabiduría—, sin decir palabra, puso una mano sobre el hombro de su hijo y lo llevó hacia el fondo de la casa. En medio del camino, tomó una bolsa de carbón y le dijo:

		

		—Hijo, quiero hacerte una propuesta, imaginemos que aquella camisa blanca que está tendida en la soga es tu amigo Joaquín, que cada trozo de carbón de esta bolsa es un pensamiento malo que vos le enviás. Quiero que tires todos los carbones contra esa camisa y pienses en cada una de las cosas que querés que le sucedan. Yo me iré y volveré cuando hayas terminado, para ver cómo quedó.

		

		Al niño le pareció un juego divertido, entonces comenzó a tirarle carbones con mucha bronca a la camisa, algunos daban en el blanco, otros pasaban de largo, y cuando ya no quedaban más carbones en la bolsa, el padre se acercó y le dijo:

		

		—¿Cómo estás ahora?

		

		—Cansado —respondió feliz—, porque acerté muchos trozos de carbón en la camisa.

		

		El padre, al ver que su hijo no entendía la razón de aquel juego, lo llevó hacia adentro y lo puso frente a un gran espejo. El chico casi se asusta al ver sus manos, su rostro y su ropa ennegrecidos por los desechos que el carbón le había dejado:

		

		—¿Viste que la camisa no se ensució del todo? Pero fijate cómo quedaste.

		

		Las cosas malas que les deseás a los demás, terminan afectándote a vos te pasó, porque aunque consigás perturbar a los otros de una u otra manera con tus pensamientos o acciones, la gran parte de ellos te ensucian y te afectan más a vos mismo que a aquellos a quienes querés dañar.

		

		Sería bueno que pensaras en esto, que lograras comprender que perdonar quizá no cambie la vida del otro, no lo beneficie en nada al otro, como tampoco lo perjudica tu rencor. Pero, seguramente, perdonar hará que te liberés de un sentimiento que daña tu vida de muchas formas y en muchos aspectos.

		

	
		

		Un buen ejercicio

		

		Hay personas que se sienten superiores, que miran a los demás como seres secundarios; hay quienes sienten su verdad como “la verdad”. Esta gente va por el mundo pretendiendo que los demás vivan según su forma de pensar, pretende imponer a los otros la manera en que deben conducirse en sus vidas. Creen que porque obtuvieron algo, llegaron a algo o heredaron mucho, detentan poder, son elegidos, superiores, todopoderosos, aunque no son más que soberbios.

		

		La soberbia es una forma particular de discapacidad que suele afectar a gobernantes, directivos de empresas, funcionarios públicos, pero también a porteros, choferes de colectivos o de taxis, componentes de la mesa de un café o cualquier otro mortal que se encuentra de golpe haciendo uso de una miserable sensación de poder.

		

		Es muy difícil lograr que un soberbio acepte que lo es, pero sería bueno llevarlo con engaño a hacer el siguiente ejercicio, para lo cual se deben observar estos pasos:

		

		• Viajá hacia una zona rural, descampada. Desnudate y esperá que anochezca.

		

		• Caminá entonces hasta que sientas que estás muy solo.

		

		• Una vez allí, levantá la cabeza hacia el cielo y mirá las estrellas.

		

		• En ese instante, esforzate para tomar conciencia, date cuenta de que —visto desde el espacio— debés ser algo así como un granito de arena posado sobre una montaña. Pero si esto no fue suficiente, o tu razonamiento no puede comprender la magnitud de esta comparación, entonces continuá con el siguiente paso.

		

		• Pensá que estás parado sobre un minúsculo planeta que gira alrededor del Sol, y que el Sol es nada más que una pequeña estrella entre los miles de millones de estrellas que ves.

		

		• Recordá, además, que nuestra galaxia es una de los millones de galaxias que desde hace miles de millones de años giran a través del espacio.

		

		• Luego, colocá los brazos en jarra sobre la cintura, en actitud desafiante, o adoptá cualquier otra postura que te parezca lo suficientemente cabal como para expresar el inmenso poder.

		

		• Ahora, respirá hondo varias veces, como juntando fuerzas y tratando de hinchar las venas del cuello. Gritá —con toda la voz y con toda la fuerza que seas capaz de juntar— lo siguiente: “Yooooo soyyyyy alguieeeeen verdaderamenteeeee poderosooooo”.

		

		• Tratá de permanecer en silencio unos minutos mirando hacia el cielo, otra vez, para comprobar el resultado.

		

		• Si ves que alguna estrella se sacude o parece caer con destellos, no te hagás demasiado problema: es Dios que no puede aguantar la risa.

		

		Si no conseguís que algún soberbio haga este ejercicio y vos no te considerás uno de ellos, igualmente te sugiero que lo practiqués para que nunca caigás ante tan estúpido sentimiento.

		

	
		

		Una vueltita más por nuestra vida de relación

		

		Muchas veces, parece imposible elegir una buena compañía sin tener en cuenta las experiencias pasadas, porque si estas no se procesan bien, siempre elegirás mal, ya que inconscientemente atraés malas compañías debido a los conflictos que traés desde tus orígenes y que aún no pudiste resolver por no haberlos detectado en toda su magnitud.

		

		Si en su infancia alguien se sintió solo, aunque haya estado acompañado, pensó que preferían a otros antes que a él, seguramente cuando crezca buscará personas que todo el tiempo le hagan sentir la sensación de abandono, gente que ni siquiera lo escucha. Intentará que lo alejen, que lo desplacen o la aprobación del otro en todos sus actos, como lo hacía de chico cuando trataba de llamar la atención de sus padres o de quienes los hayan sustituido.

		

		Si alguien, de pequeño, fue maltratado, subestimado o humillado, no hay dudas de que cuando crezca buscará personas que le hagan revivir estas sensaciones. Si lo llenaron de culpas, pretenderá hallar, de una u otra manera, individuos que lo cuestionen, lo castiguen o lo humillen por sus actos. O lo que es peor, quizá busque quien lo golpee, como castigo a esa culpa de la que no pudo desprenderse, o como forma de sentir aunque sea un poco de atención del otro cuando es golpeado.

		

		Si de chico sentiste que rompiste las normas de tu casa, sentirás que debés ser castigado, y para esto, cuando crezcas buscarás personas que te apliquen este castigo que vos mismo deseás.

		

		Si no te prestaron atención cuando eras pequeño, puede que te topés con celosos obsesivos como forma de compensarlo. Si te abandonaron, con personas que te abandonen. Todo lo que te pasa en el presente es consecuencia de lo que no has podido resolver en tu pasado. Es como que el adulto crece, pero su niño interior no puede, en la mayoría de los casos, despegar emocionalmente de su historia.

		

		Los vínculos de hoy no son más que la puesta en escena de los vínculos de ayer, sólo hay que tomar conciencia de esto para poder cambiarlo, en el caso de que fuera necesario.

		

		Cuando estamos con alguien en una mala relación, tenemos que ir hacia atrás y buscar el símil de nuestra historia y dejar de querer cambiar infructuosamente a quien comparte el presente con nosotros, tratando así de revivir inconscientemente nuestra infancia.

		

		Lo que tratamos de lograr en el presente, sin darnos cuenta, es la falta de protección, dedicación o ternura que nos quedó en el pasado. No debemos cambiar al otro, sino tomar conciencia de que a él o a ella lo buscó tu inconsciente para obligarte a revivir aquella historia vincular inicial, y empujarte a resolver ese conflicto de una vez.

		

		Cuando tomamos plena conciencia de esto, podemos cambiar nuestro comportamiento, tratando de ser felices, sin modificar al otro, que es como es, pero nosotros también somos como somos; entonces no nos opaquemos por los errores que pudieron cometer nuestros padres en el pasado, busquemos en el presente la forma de ser felices, porque el pasado no cambia, pero el futuro puede ser muchísimo mejor si decidimos aceptar lo que ya sucedió, perdonando… Es necesario comprender y transformar el presente, para transitar el futuro en libertad.

		

	
		

		Para conocerte mejor… (II)

		

		Qué tal si por unos minutos nos salimos del libro en forma imaginaria… Me gustaría guiarte en la búsqueda fantástica de una piedra preciosa. Te espero al final del corrido para que saquemos juntos algunas conclusiones.

		

		Leé atentamente cada situación y cada pregunta, y cuando tengás la respuesta a cada una, no la cambiés, no dudés: escribila inmediatamente.

		

		No leas el paso que sigue ni la pregunta posterior antes de responder claramente y por escrito cada instancia.

		

		Comencemos:

		

		Imaginá que emprendés una aventura. El objetivo es encontrar una piedra preciosa que se esconde en una montaña. Armá en tu mente el trayecto de llegada, observate frente a esa montaña: pensala, ponele colores, imaginala en toda su magnitud.

		

		Ahora sí, a escribir se ha dicho:

		

		1.- Ya estás escalando la montaña, caminás por ella sin cansancio en busca de una piedra preciosa.

		

		Ahora mismo escribí en el papel cómo es esa montaña y describí de todas las formas que puedas qué sensaciones te transmite.

		

		2.- Han pasado las horas y, tras una larga búsqueda, seguís sin hallar la ansiada piedra. Anochece. El sol acaba de esconderse.

		

		¿Qué hacés? ¿Te irías? ¿O decidís pasar la noche allí, para continuar buscando luego? ¿O quizá continuarías buscando también durante la noche? ¿Cuál es la opción que elegís? Escribila.

		

		3.- Si decidiste seguir, al fin has descubierto la piedra que buscabas.

		

		¿Qué tipo de piedra es? Describí su tamaño, su peso y su valor.

		

		4.- Ha terminado la travesía y llega el momento de volver a casa. Vas por el camino de bajada y, al llegar al pie de la montaña, te das vuelta y la contemplás. Hayas encontrado o no la piedra, el regreso es inevitable, así que, al mirar la montaña antes de partir definitivamente, le decís unas palabras de despedida.

		

		¿Cuáles son esas palabras? No las pienses, escribilas directamente.

		

		5.- Algo extraño sucede cuando terminás de hablarle a la montaña: comenzás a escuchar que ella te responde. En verdad, casi ni te sorprende tal situación, es como si hubieras estado esperando que esto pasara.

		

		Ahora escribí todo lo que ella comienza a decirte después de haber escuchado tu despedida.

		

	
		

		Consideraciones

		

		En este test, la montaña representa a tu padre o a una figura paternal que lo haya sustituido en tu vida. Es como el símbolo de una manifestación del “anciano lleno de sabiduría”. La piedra que buscás simboliza la fuerza que hay que encontrar en uno mismo en el largo camino hacia la independencia.

		

		Respuestas:

		

		1.- La montaña: tu manera de percibir la montaña muestra la imagen que tenés de tu padre. Esta montaña ¿era difícil y despiadada? ¿Era amable y fácil de conquistar? ¿O poseías una imagen idealizada de un pico magnífico que parecía desearte la bienvenida y animarte en tu búsqueda?

		

		Leé lo que escribiste en el punto 1 y relacionalo con el resultado.

		

		2.- La búsqueda: la piedra que buscás representa un talento o una fuerza que tenés y que aún no ha salido a la superficie. Tu respuesta determina si serás capaz de realizar este potencial inexplorado.

		

		- Quienes continúan buscando la piedra, pase lo que pase, tienden a mostrar la misma determinación y perseverancia en su vida. Son capaces de conseguir lo que se proponen con trabajo y empeño, sin rendirse.

		

		- Los que se detienen al caer la noche, pero vuelven a la mañana para continuar la búsqueda, saben controlar y distribuir sus esfuerzos. Su madurez personal aún no ha alcanzado su plenitud; deben superar sus miedos y asumir sus propias responsabilidades.

		

		- Los que renuncian a buscar la piedra, corren el riesgo de no desarrollar nunca su verdadero potencial. Por el momento, pueden dispersarse haciendo muchas cosas sin terminar ninguna.

		

		3.- La piedra: tu forma de describir la piedra revela la manera en que te valorás.

		

		- Si la piedra es de poco valor, tenés que reforzar tu personalidad y quererte un poco más. Contás con aspectos positivos para aportar a los demás y un gran valor, algo que alguna otra persona no tiene en la misma magnitud. Es la confianza en vos mismo lo que cuenta a la hora de realzar esa virtud.

		

		- Si la imaginás como una enorme piedra preciosa de mucho valor: ¡calma! Te valorás muchísimo y no comprendés por qué a los demás no les pasa lo mismo; esta seguridad puede molestar a otras personas. Por lo tanto, comprendé la naturaleza humana, da tiempo al tiempo y no interfieras en la evolución de los otros, salvo que te pidan que lo hagas.

		

		4.- La despedida: las palabras que le dirigís a la montaña ilustran lo que siempre le quisiste decir a tu padre, pero nunca te atreviste. Meditá sobre ello y pensá que estás a tiempo, incluso, aunque él no se encuentre; porque de una u otra forma permanece dentro de vos. Puede no estar, puede haber muerto, aunque es imposible que no exista porque, de ser así, no hubieras dicho nada al despedirte de la montaña.

		

		5.- La respuesta: la respuesta de la montaña refleja la idea que tenés de los sentimientos de tu padre hacia vos. Es en definitiva, lo que creés que tu padre te contestaría.

		

		Recordá que un test apela al inconsciente, por lo cual, tus respuestas provienen de allí.

		

		Puede que sientas que no estás de acuerdo con alguno de los resultados, pero ese es tu nivel consciente que razona las cosas que ves y se niega a aceptarlas.

		

		Este desacuerdo, si es que existe, servirá para que te des cuenta de lo que en verdad se halla grabado en tu mente, más allá de lo que vos pensés.

		

	
		

		Cuando te ames de verdad

		

		Cuando te ames de verdad, habrás comprendido que en cualquier circunstancia de tu vida, vos estabas en el lugar correcto, a la hora correcta y en el momento exacto.

		

		Porque aunque el resultado no fuera el deseado, algo debías aprender de lo sucedido.

		

		Entonces podrás relajarte… y eso pasará a tener nombre de allí en adelante: “autoestima”.

		

		Cuando te ames de verdad, podrás percibir que tu angustia y tu sufrimiento emocional no son sino una señal de que vas contra tus propias verdades y sabrás, entonces, que habrás logrado: “autenticidad”.

		

		Cuando te ames de verdad, dejarás de desear que tu vida hubiera sido diferente y comenzarás a ver que todo lo acontecido y por acontecer contribuye a tu crecimiento, ya que a nadie le toca nada que no pueda sobrellevar, y cada cosa que sucede es una enseñanza que la vida pone en el camino, y entonces eso se llamará: “madurez”.

		

		Cuando te ames de verdad, comenzarás a percibir lo ofensivo que es tratar de forzar a alguna situación o persona, sólo para realizar aquello que deseás, aun sabiendo que no es el momento o que la persona no está preparada, inclusive vos mismo. Y habrás descubierto que eso se llama: “respeto”.

		

		Cuando te ames de verdad, comenzarás a liberarte de todo lo que no fuiste ni es saludable… Personas, situaciones, todo y cualquier cosa que te pueda empujar hacia abajo, hacia lo no deseado, y entenderás eso que creías que era egoísmo. A partir de allí, comenzarás a llamarlo: “amor propio”.

		

		Cuando te ames de verdad, dejarás de temer contar con tiempo libre y desistirás de hacer grandes planes, sin atender que tus verdaderas posibilidades abandonen los megaproyectos de futuro. Empezando a escalar sólo una cima cada día, harás lo que encuentres correcto, lo que te gusta cuando quieras y a tu propio ritmo, sin obedecer a mandatos ni voces ajenas que te presionen. Y sabrás, entonces, que habrás encontrado: “simplicidad”.

		

		Cuando te ames de verdad, desistirás de querer tener siempre la razón, y con esto te equivocarás mucho menos y sabrás lo bueno de haber descubierto: “la humildad”.

		

		Cuando te ames de verdad, terminarás con la idea de quedarte todo el tiempo reviviendo el pasado, y de preocuparte ansiosamente por el futuro; entonces transitarás con dedicación tu presente, que es donde la vida acontece. Y vivirás un día a la vez y eso se llamará: “plenitud”.

		

		Cuando te ames de verdad, habrás percibido que tu mente puede atormentarte, decepcionarte. Pero al colocarla verdaderamente al servicio de tu corazón, ella será una valiosa aliada. Y todo eso comprenderá: el “saber vivir”.

		

		Es necesario tolerar el confrontar con vos mismo, vencer el miedo al cambio, entender que no hay vida sin crisis, como no hay climas sin tormentas, saber que la verdad no está afuera sino dentro, descubrir que cuando alguien decide por vos, no sos lo que decís, aunque coincidás con esa decisión; entender, por fin, que la culpa no sirve, que ser diferente no es un error, sino una elección; que a veces parece muy cómodo no decidir, pero que la incomodidad interior proviene justamente de ello.

		

	
		

		A veces, en broma, se dicen las grandes verdades

		

		He vivido desde siempre en la Argentina. Nací en el Gran Buenos Aires, en Ramos Mejía. Padre, madre, hermana, cuñado, sobrinos y abuelos casi desconocidos, salvo Gloria, mi abuela paterna, una gallega de los pagos de La Peregriña, en Galicia, que en aquellos tiempos, a comienzos del siglo pasado, nació y se crió allí, yendo y viniendo diariamente a la iglesia, nunca al colegio, pues no era importante en la España de esos tiempos.

		

		La galleguita se crió lavando ropa en las ríos de Galicia para poder ayudar en su casa con las monedas que le pagaban por ello. Vino aquí de muy jovencita. Cuando, según considero, yo desperté más o menos a la vida, con diez años, solía leerle el diario en la cocina de su antigua casa, porque ella nunca había aprendido a leer. Y así fui creciendo, y viví este país, con sus riquezas y sus rarezas: lo descubrí y viajé hacia muchas de sus latitudes.

		

		Somos muy particulares los argentinos, tanto que a los de afuera, les cuesta comprender nuestros vaivenes, nuestras tocadas de fondo, nuestros porcentajes de intereses, entre deflaciones e hiperinflaciones. Más que particulares, en verdad somos raros. Tenemos récord de psicólogos y teléfonos celulares, adoramos los medios de comunicación, pero estamos más incomunicados que nunca. Somos paradójicos por naturaleza.

		

		Conozco una historia —que a lo mejor pasó, o a lo mejor no sucedió— que me gusta mucho y quizás exprese mucho mejor que yo esto que acabo de intentar explicar.

		

		En una roca del puerto de una tierra muy lejana, un “maestro ascendido” contemplaba la vela de la nave que lo llevaría a su tierra natal. Una mezcla de tristeza y alegría inundaban su alma. Durante muchísimos años, sus sabias y amorosas palabras habían circulado sobre aquella población. Su amor lo ataba a esa gente, pero el deber lo llamaba a su patria.

		

		Tenía nostalgia y sentía muy dentro de él que había llegado la hora de partir. Atenuaba su melancolía pensando que sus perdurables reflexiones llenarían el vació inevitable que causaría su ausencia.

		

		En ese momento, cuando el barco hacía sonar su sirena, un líder de aquel pueblo, convocado casi por entero en la despedida, alzó la voz y le dijo:

		

		—Maestro, hablanos de tu pueblo: los argentinos.

		

		El profeta recogió su túnica, puso un extremo sobre su hombro y dijo:

		

		—Queridos amigos y hermanos, adorados discípulos, debo decirles que puede que los argentinos estén entre ustedes, ya que donde quiera que vayan, alguno de ellos se encontrará allí, pero tengan en cuenta que por más que permanezcan entre ustedes, jamás serán iguales. No intenten conocerlos, porque su alma vive en el mundo impensable de la dualidad. Los argentinos beben en una misma copa la alegría y la amargura. Hacen música de su llanto y su desgracia: el tango, y se ríen de la música de los otros, aunque en verdad sólo veneran la propia cuando se encuentran lejos de su tierra. Los argentinos suelen tomar enserio los chistes y de todo lo serio hacen una broma. Ellos mismos no se conocen —hizo una pausa y prosiguió tranquilo—. Nunca los subestimen, ya que como están dadas las cosas, pareciera que el brazo derecho de san Pedro es un argentino, y el mejor consejero del demonio también. La Argentina nunca ha dado ni un gran santo ni un gran hereje, pero los argentinos pontifican sobre los herejes y heretizan a todos los santos. Su espíritu es universal e irreverente. Creen en la difunta Correa, la interpretación de los sueños y el horóscopo: todo al mismo tiempo. Tratan a Cristo de “El Flaco” y se mofan de los ritos religiosos, aunque no se pierden Tedeum ni Misa alguna. No creen en nadie, pero se creen todo; no renuncian a sus ilusiones ni aprenden de las desilusiones. Eso sí, mis muchachos, ¡no discutan con ellos jamás! ¡Los argentinos nacen con sabiduría inmanente! ¡Saben y opinan de todo! En una mesa de café, arreglan el mundo, que siempre funciona como ellos piensan, no como es en realidad. Cuando los argentinos viajan, todo lo comparan con Buenos Aires. Son “el pueblo elegido” por ellos mismos. Se pasean entre los demás como el espíritu sobre las aguas: ¡sin absorber nada de ellos! Ni siquiera de su propia historia. Individualmente, se caracterizan por su simpatía e inteligencia, pero en grupo son insoportables por su griterío y apasionamiento. Cada uno lleva en sí la chispa del genio, aunque los genios, ya se sabe, no se llevan bien entre ellos. Por eso, reunir a los argentinos es muy fácil, pero unirlos es imposible. Un argentino es capaz de lograr todo en este mundo, menos conseguir el aplauso de otros argentinos. Y cuando alguno lo logra, seguro que les mintió a los demás. La envidia es una enfermedad genéticamente arraigada en estos sudamericanos incurables. No le hablen de lógica, la lógica implica razonamiento y mesura, y los argentinos son naturalmente desmesurados y grandilocuentes. Si alguna vez alguno los invitara a comer, no será una simple cena, sino a “morfar” la mejor comida del mundo. Cuando discuten, no dicen: “No estoy de acuerdo con usted”, sino: “Usted está absolutamente equivocado”. Utilizan los términos con giros inesperados y con interpretaciones tan complicadas como ellos mismos; tienen una gran tendencia antropófaga, por ejemplo, suelen decir: “Se lo tragó”, que significa haber sobrepasado o aventajado a otro. También usan la expresión: “Comerse un buzón”, que quiere decir haber sido engañado por otro. Uno de los giros eufemísticos más escuchados es el que se refiere al crecimiento desmedido de los atributos masculinos, como: “Tengo los huevos hinchados” o “Dejate de hinchar las bolas”. Muchísimas otras de sus referencias son igualmente gastronómicas. Para referirse a una mujer con apreciables atributos físicos, suelen decir que es un “budín”. Y cuando las cosas salen bien con ella, dicen que “Se morfaron una mina riquísima”. Además, este pueblo tan particular, gusta de festejar cualquier cosa, así que, si en una de esas fiestas alguien cuenta buenos chistes, suelen decir que “Se hicieron el plato”. Por otro lado, a un erudito lo elogian diciendo que es “una bestia”, siendo que a un mero futbolista lo califican como “genio”. Cuando acceden a hacer un favor, no dicen “sí”, sino “cómo no”…

		

		El profeta hizo una larga pausa y continuó:

		

		—Los argentinos son el único pueblo del mundo que comienza sus frases con el monosílabo “no”. Cuando alguien les agradece por algo, dicen: “No, de nada”, o simplemente “Noooo”, acompañado con una sonrisa. Además, suelen tener dos problemas para cada solución. Pero eso sí, siempre intuyen las soluciones para todo problema. Recuerdo, queridos hermanos, que cuando estuve la última vez en aquel lejano país, transitando las calles de Buenos Aires, me admiró que cualquier argentino dijera que sabía cómo pagar la deuda externa, manejar a los militares, aconsejar al resto de América Latina, eliminar el hambre en África y enseñar economía en los Estados Unidos. Cuando quise predicar mis ideas, empezaron por explicarme cómo tenía que hacer para llegar a ser un buen predicador. Incluso, lo que es peor aún, esta rara especie humana suele llegar a asombrarse de que los demás no vean qué sencillas son sus recetas y no entienden por qué no les hacen caso.

		

		Los rostros de los parroquianos que escuchaban se mostraban absortos. El sabio maestro adoptó en ese momento un tono solemne y añadió:

		

		—Los argentinos eligen cuidadosamente metáforas para referirse a lo común con palabras no comunes. Por ejemplo, a un aumento de tarifas lo llaman: “adecuación de ingresos”; a un incremento de impuestos: “modificación de la base imponible”, y a una devaluación del peso: “una alternancia en la relación cambiaria”. Un plan económico es siempre “un plan de ajuste”, lo que daría a entender que en la economía argentina ya no quedan tornillos por apretar. A una operación financiera de especulación la llaman con el inocente nombre de “bicicleta”. También de este término surge una expresión relacionada que es utilizada cuando difieren el pago de alguna obligación. En este caso, lo denominan “pedaleo”. Todo argentino que se precie ha pedaleado para pagar algo que compró alguna vez. Aparte, viven, como dijo el filósofo Ortega y Gasset, “una permanente disociación entre la imagen que tienen de sí mismos y la realidad”. Jamás se miran al espejo para verse bien cómo son. Tienen un porcentaje altísimo de psiquiatras y psicólogos y se ufanan de estar siempre al tanto de la última terapia de moda. Poseen un tremendo superego, pero no toleran que se lo mencionen. Cuentan con un espantoso temor al ridículo, son pacatos y culposos, pero se describen a sí mismos como liberados y pertenecientes al llamado “primer mundo”. Son convencionales y prejuiciosos, pero creen ser amplios, generosos y tolerantes. Son racistas al punto de hablar de los “negros de mierda”, pero entre ellos se llaman utilizando vocablos como: “negro/a”, “negrito/a” con mucho cariño. También se refieren a los inmigrantes que construyeron e impulsaron ese país como “gallegos de mierda”, “tanos de mierda”, “yanquis de mierda”, “polacos”, “rusos”, y toda otra ascendencia que no sea la propia es calificada como tal, es decir, “de mierda”, aunque en realidad sus antecesores provienen en casi todos los casos de esos mismos países; inclusive a los gauchos de sus campos los viven tildando de boludos y se jactan erróneamente de no tener indios en su territorio, a pesar de que se los puede encontrar en diferentes reservas por todos lados del país. También, en una absoluta dicotomía, suelen contrastar entre espejo e imagen, ya que concentran en ellos mismos el terrible choque entre la fantasía y la realidad.

		

		Pasaba la hora y la nave estaba por partir. Alrededor del profeta se vio arremolinarse una multitud entristecida que había acudido a despedirlo en su largo viaje a la remota Argentina, culis mundi al que debía ahora regresar.

		

		El profeta quiso hablar, pero la emoción, como a Carlos Gardel, le embargaba la voz. Hubo un minuto de largo y conmovedor silencio, hasta que de repente se oyó una expresión en alto volumen, era el timonel del buque que le decía:

		

		—Vamos, che, decidite a ver si subís, que estoy apurado.

		

		El profeta, recordando aquellos inefables conductores de autobuses de Buenos Aires que se llaman “colectiveros”, hizo un gesto de resignación y subió al pequeño barco, y desde allí saludo a sus fieles por última vez.

		

		El timonel, argentino hasta la muerte, luego de haber escuchado en la cubierta lo que aquel sabio había dicho a la multitud, lo miro con indiferencia, como diciendo: “Quién carajo será este gil”, y al fin puso proa al horizonte.

		

		Y colorín colorado, esta historia ha terminado. (Cualquier semejanza o similitud con la realidad, es mera coincidencia).

		

	
		

		Volver a empezar

		

		Cada paso que damos en la vida, cada decisión que tomamos, nos lleva invariablemente hacia un lado o hacia otro del destino. Es decir, que innegablemente somos los arquitectos de nuestra vida.

		

		Muchas veces, sentimos, de una u otra forma, que las cosas no se dan como queremos. Seguramente, no hemos hecho bien algunos de los pasos necesarios para que se concreten, o no elegimos a la persona correcta para acompañarnos en el camino, o no manejamos bien las circunstancias.

		

		Cuando uno apuesta a un número y no sale, no solo es cuestión de mala suerte, sino que no se elige bien. Digo esto porque existen personas que depositan la razón de sus pérdidas, de sus desencuentros, de sus malos resultados o de sus fracasos, en la mala suerte. Es como si sintieran que nacieron así, que están signados, que el destino está escrito de antemano, que Dios los trajo para eso, que nada les dejaron, que deben hacer todo solos; o la suerte de hacer un buen socio, o la suerte de encontrar una buena mujer o un buen hombre para sus vidas. Y la suerte, la suerte, la suerte…

		

		Yo creo firmemente que de lo único que el ser humano no es del todo responsable en su vida, es de las cosas en las que el azar tiene una gran preeminencia, es decir, de las cosas que resultan imposible manejar: como una ruleta, el bolillero de una quiniela, una lotería o un mazo de cartas. Pero la vida es un juego en serio, de apuestas basadas en decisiones, en elecciones, y sería bueno que tomés conciencia de que a la hora de transitar tu vida, la suerte queda a un lado.

		

		“La suerte no es más que el pretexto de los fracasados”, dijo el poeta Pablo Neruda (1904-1973). Aquellos que le echan la culpa a la mala suerte, nunca van a corregir el error que los llevó a un mal resultado, porque, de hecho, si creen que no tienen suerte y que a ella le deben la causa de sus males, pues nunca aceptarán que hicieron algo mal o que no lo han hecho de la forma en que deberían para lograr el objetivo.

		

		Cuando tropezás con algo, no es mala suerte, sino que no te fijaste por dónde caminabas. Entonces, sería bueno tomar conciencia de esto, entender que uno es artífice de su propio destino, que la capacidad se puede desarrollar, que la voluntad se puede fortalecer, que la inteligencia se puede agudizar, que los conflictos se resuelven, que quizá no te amaron como querías, pero que vos podés quererte mejor de lo que te quisieron. Quizá no te permitieron hacer lo que deseabas, pero vos sos el que permitiste que te lo prohibieran.

		

		Porque si nos quedamos en esto del “no puedo” o el “no voy a poder”, o lo que es peor aún: “tengo mala suerte”, entonces es difícil que podamos cambiar, mejorar o conseguir algo que se ajuste a nuestros verdaderos deseos. Debemos entender que la vida da mensajes y señales, que cuando algo no es, no se da, entonces somos nosotros los que estamos procediendo equivocadamente. Sería bueno que entendiéramos que, normalmente, las cosas no suceden porque sí, sino que tiene que ver mucho con nuestro proceder.

		

		Cuando emprendemos algo, tenemos que saber que nada es mágico, que las cosas tienen su tiempo, que no siempre un error es sólo eso, sino que muchas veces es la muestra de lo que no debemos hacer o sólo un peldaño más que nos dice que todavía falta algo para lograr lo que deseamos.

		

		Si entendemos esto, entonces podremos empezar muchas veces, aceptando que algo que parecía un fracaso no es más que una enseñanza o la muestra de que esa no era la forma de lograrlo.

		

		Hay una ley química de Lavoisier (1743-1794) que dice: “Nada se crea ni nada se destruye, todo se transforma”. Así como los cascotes de una demolición se utilizan en las bases de un nuevo edificio, sería bueno que apelemos a nuestra capacidad de renacer, entendiendo que ya no empezaremos de cero, sino que contaremos con la sabiduría que nos dejó el camino transitado.

		

		Porque están los que sólo nacen, se reproducen y mueren, pero también los que nacen, producen y, de una u otra forma, nunca mueren. La diferencia consiste en que entendieron la vida.

		

		Veamos el siguiente caso:

		

		Por diez años, Tomás Edison intentó construir una batería de almacenaje de cargas eléctricas. Luego de muchas pruebas, no lo había podido conseguir. Sus esfuerzos casi terminaron por agotar sus finanzas. Para colmo, en diciembre de 1914, un incendio espontáneo destruyó casi todo su estudio. En minutos, los compuestos preparados para discos o cintas y otras sustancias inflamables ardieron.

		

		Aunque los bomberos vinieron de varios pueblos circundantes, el intenso calor y la poca presión de agua provocaron que fuera inútil extinguir las llamas. Todo quedó destruido.

		

		El daño excedía los 2 millones de dólares, y los edificios de cemento que se consideraban construidos a prueba de fuego, estaban asegurados apenas por la décima parte de esa cantidad.

		

		Charles, el hijo del inventor, buscó desesperadamente a su padre, temeroso de que su ánimo y su espíritu resultaran dañados. Hasta que lo encontró contemplando el fuego con serenidad:

		

		—Mi corazón se dolía por él —decía Charles—. Tenía 60 años, ya no era un joven y todo se quemaba. A la mañana siguiente, Edison contempló las ruinas y exclamó:

		

		—Hay algo valioso con el desastre. Se quemaron nuestros errores. Gracias a Dios podemos comenzar de nuevo.

		

		Y tres meses después del incendio, Edison se las ingenió para inventar el primer fonógrafo.

		

		Con cada nuevo día tenemos la oportunidad de recomenzar, por más desastrosa que nos parezca la situación. A veces, creemos que la vida nos destruye algo, y sucede que se ha llevado lo que ya no tenía que estar.

		

	
		

		Servir o no servir… ¿esa es la cuestión?

		

		Muchas veces, en alguna charla con oyentes de mi programa, he escuchado una frase, que por más que se reitera no deja de asombrarme: “Yo no sirvo para…”. Y lo que es peor aún, a veces, le han agregado el vocablo “nada”; con lo cual, la frase quedó horrorosamente construida de la siguiente forma: “Yo no sirvo para nada”.

		

		“Nadie nació sabiendo”, dice la voz popular que refiere a la falta de conocimiento de algo, justificando plenamente y con razón el hecho de que una persona sienta pudor, vergüenza o limitación por desconocer algo que presuntamente debía conocer.

		

		Uno nace sin saber, pero cuidado, que se trae una sabiduría genética, algo que está en pleno estudio en nuestros días y que ya no es meramente un supuesto. Porque así como tenemos cierta inclinación o tendencia al padecimiento de alguna enfermedad, y el estudio del genoma humano dilucida claramente esta cuestión, del mismo modo, en nuestros genes poseemos conocimiento y sabiduría anteriores al día en que vinimos al mundo.

		

		Además, es posible que lo comprobemos a cada instante, todo el tiempo tenemos el derecho a elegir, a decidir, porque el hombre es el único de la especie animal que cuenta con libre albedrío; pues el resto de los animales son irracionales, lo cual hace que se conduzcan por instinto y que siempre vivan de la misma forma, con los mismos períodos (celo), aptos para su reproducción, con iguales hábitos alimenticios y, en fin, con una eterna invariabilidad en su proceder.

		

		Pero ¿qué sucede? Hay personas que transitan su vida como si fueran animales, es decir, sin razonar estas cuestiones y procediendo casi instintivamente. Es como si hubieran nacido etiquetados con una marca en el orillo que dijera “apto para tal cosa” o “inútil, inepto, ineficaz o inservible para tal otra”. O lo que es peor aún: “apto para nada”.

		

		Es evidente que, de una forma casi invariable, la desestimación que sufrieron de pequeños, por acción u omisión de sus padres o quienes hayan ejercido la función tutelar, ha influido con frases como:

		

		“Sos un inútil”;

		

		“No sé para qué naciste”;

		

		“No queríamos una mujer”;

		

		“No queríamos un varón”;

		

		“Cuando me enteré de que estaba embarazada de vos, quise abortar”;

		

		“En verdad, nunca deseé tener hijos, y llegaste vos”;

		

		“Jamás llegarás a nada”;

		

		“Tu padre nunca te quiso” (dicho por la madre);

		

		“Tu madre no te deseaba” (dicho por el padre);

		

		“Vas a ser un fracasado”.

		

		Y muchas otras que quizás escuchaste o te dijeron.

		

		Esto es, en muchísimos casos, un mandato fuertísimo que se instala en el individuo que lo escucha y empieza a corroer los cimientos de su confianza, o impide que esta se establezca de forma sólida y valedera.

		

		Todo ser humano posee las mismas chances más allá de quiénes sean sus padres, más allá de cómo lo hayan tratado, más allá del colegio al cual concurrió, más allá de que lo hayan abandonado, más allá de que lo hayan querido “demasiado”, o poco, o nada, o lo hayan golpeado, o hayan abusado de él.

		

		Seguramente conocés u oíste nombrar a Aristóteles Onasis, aquel magnate griego, archimillonario, que en su juventud vendía corbatas en el puerto de Buenos Aries, y que llegó a ser, en su momento, uno de los hombres más ricos del mundo. Que quede claro que no me refiero a la construcción de la riqueza como símbolo de valor, sino que la idea de este ejemplo, como tantos similares, es tratar de explicarte que cada uno es artífice de su destino, que cada uno nace por obra de los demás.

		

		No hay que pagar durante toda la vida el hecho de haber nacido, tributando eternamente con nuestro proceder el haber llegado a esta vida. El hecho de que se haya nacido a través de un hombre y una mujer, no significa que ellos, con sus actitudes, con sus palabras o con sus determinaciones, programen la vida de ese individuo que parieron. Por eso suelo decir que la vida tiene dos tiempos: uno en el que las personas son lo que los demás quisieron que fueran, y otro en el que cada uno puede llegar a ser lo que desee. Y para esto hay que volverse a parir.

		

		Cuando digo “volverse a parir” hablo de desearse, pensarse, gestarse, idearse, proyectarse y construirse de acuerdo con el propio deseo, entendiendo que es muy simple concluir que si uno no sirviera para nada, sencillamente no habría nacido.

		

		Nadie llega porque sí a esta vida, nadie está de más aquí, cada uno tiene un rol. Una función para cumplir, capacidades para desarrollar, talento para aplicar y decisión para hacer real cada deseo.

		

		Para citar ejemplos claros, el primer maestro de piano de Beethoven le aconsejó que se dedicara a otra cosa… Einstein fue reprobado por su primer profesor de matemática… Y así, grandes hombres de la humanidad han cometido errores en todas formas y colores. Por eso, voy a contarte la historia de algunos de ellos, como dato curioso que tal vez ilustre mejor lo que quiero decir.

		

		- En 1853, John Coffee construyó la cárcel en Dundalk, Irlanda. Quedó en bancarrota con el proyecto y se convirtió en el primer preso de su emprendimiento.

		

		- En 1964, Ronald Reagan, ex presidente de los Estados Unidos y ex actor de cine, fue rechazado para el rol principal en una película llamada The Best Man porque no tenía apariencia de presidente.

		

		- En 1943, Thomas Watson, ex director de IBM, hizo una declaración: “Yo creo que hay un mercado mundial para quizá cinco computadoras”.

		

		- En 1962, “No nos gusta como suenan, y la música de la guitarra está pasando de moda”, dijeron los de Decca Recording Company al rechazar a los Beatles.

		

		- En 1867, en un memorando interno de Western Union, escribieron lo siguiente después de que Alexander Graham Bell les ofreció venderles los derechos para el teléfono: “Este teléfono tiene muchas cosas en su contra como para ser seriamente considerado un medio de comunicación. El aparato no posee ningún valor para nosotros”.

		

		-En 1981, Bill Gates dijo: “640 kb de memoria deben ser suficientes para cualquiera”.

		

		- En agosto de 1890, un prisionero fue ejecutado en la silla eléctrica. Esta fue la primera vez que se hizo por semejante método. Cuando el emperador Menelik II de Abisinia (hoy Etiopía) se enteró, encargó tres sillas eléctricas a los Estados Unidos. El único problema fue que, al llegar el envío, descubrió que necesitaban electricidad para funcionar, y Abisinia todavía no contaba con este adelanto. Como el emperador era muy inspirado, pronto le encontró la solución: usó una de ellas como su propio trono imperial.

		

		- Las marmotas (o mongooses), esos pequeños mamíferos asiáticos famosos por matar cobras, fueron llevadas a Hawai por los agricultores de dicho estado para tratar de controlar la población de ratas, pero se les pasó un pequeño detalle: estos animales son diurnos, y las ratas, nocturnas. Hoy en día, en Hawai a las marmotas se las considera una plaga, casi tanto como las ratas.

		

		Hay anécdotas de todo tipo en esta enumeración: en todas se pueden ver, claramente, que hay quienes no creyeron en la determinación de otros y siguieron adelante, y también quienes aún están pagando por decisiones equívocas que otros tomaron, como el caso de las marmotas en Hawai. Pobrecitas ellas, fijate el nombre con que las denominan aquellos mismos que las constituyeron en plaga, habiéndolas buscado como solución.

		

		¿Quiénes son en verdad “marmotas”? ¿Aquellos animalitos que duermen durante toda la noche, o esas personas que, suponiendo ser muy despiertas, decidieron erróneamente e hicieron pagar a las generaciones futuras su acto de irreflexión?

		

		No debemos ser la solución de la frustración de otros ni el espejo de esas frustraciones. No tenemos que permitir que nadie nos rotule de ninguna forma ni que decida sobre nuestra vida, ni que pretenda elegir nuestros pasos, ni que se arrogue el derecho de determinar nuestros anhelos. Es que, sencillamente, los hombres no poseen dueños, ni hacedores, ni amos, ni determinadores. Son pares….

		

		Por lo tanto, si fuimos o no deseados al nacer, o muy queridos o no, o abandonados o sobreprotegidos, o lo que fuera que pueda habernos dañado, hagámonos cargo de nuestra vida. Sintamos la vocación de nuestro corazón. Tenemos que dejar de oír el afuera y escucharnos de verdad para poder seguir el camino de nuestra decisión, para acertar o equivocarnos por nosotros mismos, para aprender a mirar cómo viven aquellos que pretendieron o aún pretenden enseñarnos a vivir.

		

		Seguramente, quienes han manejado nuestros deseos o influido fuertemente sobre nuestras decisiones, no han sido felices. No necesitamos más que mirar sus vidas para comprobarlo. Parámonos a nosotros mismos, nazcamos por decisión propia: equivoquémonos o acertemos, pero hagamos lo que queramos, dejemos de sentir que no servimos.

		

		De ahora en adelante, sería bueno que dijeras que no te gusta, que no te sentís cómodo, que no es lo que más te atrae, que no te llama la atención, que no se te da la real gana. Es más, podrías hasta decir que no te interesa algo en ningún sentido, pero nunca más digas “no sirvo”. No somos animales, y si de alguna u otra forma hemos procedido como tal —siguiendo irracionalmente mandatos que nos inclinaron más a obrar mecánicamente que por nuestra elección—, es momento que dejemos de serlo.

		

		Llegamos al mundo para disfrutar de la vida, para ser dueño de nuestro mundo. Nada debemos a nadie, y mucho menos lo que nunca pedimos.

		

		Se me ocurre, salvo que opinés lo contrario, que sería bueno dar un giro al título que encabeza este capítulo, con lo cual podríamos concluir que:

		

		Servir o no servir, dejó de ser la cuestión…

		

	
		

		Corazón abierto

		

		“Cuando sientas amor por alguien, díselo, porque fue ese alguien quien te lo inspiró”.

		

		Se me ocurrió este título debido a una pequeña historia que quería contarte:

		

		En Francia, un maestro de pintura realizaba su tan ansiada exposición anual en el salón de arte más importante del país. Toda la prensa especializada, los críticos más notorios, se habían dado cita allí; nadie quería perderse tal evento.

		

		Sólo una vez por año el artista se mostraba de esta forma, ya que hacia tiempo que ni siquiera concurría a presentaciones de sus colegas. Era un hombre sencillo, abstraído en su arte, remiso, sin grandilocuencias y no le gustaba la exposición pública.

		

		El salón estaba colmado y los asistentes, especialmente invitados, recorrían las pinturas y elogiaban su realismo y el cuidadoso detalle con que habían sido plasmadas en la tela, a partir de la inagotable inspiración del artista.

		

		Un solo cuadro se hallaba cubierto y ocupaba el centro del salón: con un tamaño mucho mayor que los demás, por lo que todo hacía prever que se trababa del elegido del maestro para darlo a conocer en cierto momento de la noche.

		

		Los mozos comenzaron a servir copas con champaña a los presentes, y fue entonces que bajaron las luces del lugar: solamente quedaron encendidas las que iluminaban aquella pintura que aún estaba cubierta. El anfitrión se fue acercando a ella, y detrás de él, los presentes. Cuando llegó al lugar preciso, tomó un extremo de la tela que la cubría y tiró de ella para dejar aparecer un cuadro en el que había plasmada una imagen de Dios, según la visión del pintor.

		

		Los presentes quedaron extrañados, porque aquel hombre no solía realizar obras que incluyeran imágenes o connotaciones religiosas de ningún tipo. En este cuadro se lo veía a Dios junto a una puerta, que reflejaba sin dudas la entrada a una pequeña casa. Las paredes eran blancas y a los costados de la puerta había pequeñas y coloridas flores que bordeaban todo el largo del frente.

		

		Se veía a Dios algo inclinado, como si estuviera oyendo si había alguien dentro de la casa; es más, su postura, su gesto y su mirada denotaban la ansiedad que le producía el hecho de estar como esperando que alguien le abriera.

		

		Cada uno de los presentes observaba la obra con profunda curiosidad y admiración, ya que no sólo era un tema nunca elegido por aquel artista, sino que además la luz, las tonalidades, las proporciones, la perspectiva y todo otro detalle de la pintura, lucían perfectos.

		

		Había, entre los críticos de arte que asistieron, uno muy especial, conocido por sus ásperas y rígidas apreciaciones. Se trataba de un hombre de pocos rodeos, excesivamente observador y muy temido por sus implacables comentarios.

		

		Luego de observar la obra, vio con sorpresa que esta tenía un gravísimo error: la puerta que estaba frente a Dios no tenía picaporte. Se acercó al autor y todo el mundo vio su intención de hacerle un comentario a viva voz. Las conversaciones empezaron a detenerse, las voces del lugar acallaron y un extraño silencio pobló el espacio:

		

		—Veo que tu obra contiene como siempre la excelsitud de los colores y la perfección de las formas en sus justas proporciones —dijo el crítico.

		

		El maestro, que lo conocía, sólo asintió el elogio con una leve inclinación de su cabeza.

		

		—Pero —agregó el crítico— es notorio e inexplicable, por cierto, que a pesar de haber titulado a esta obra con el nombre “La Puerta”, en ella no haya picaporte alguno. No comprendo el hecho de tan grave error en las manos de un artista como usted.

		

		El maestro, con serenidad, respondió:

		

		—Esa puerta no es ni más ni menos que la puerta de entrada al corazón del hombre, y la imagen que allí ves, es la de la vida representada por Dios esperando que esa puerta se abra.

		

		—Eso no explica que hayas olvidado semejante detalle al omitir el picaporte —retrucó el crítico.

		

		—Pues sí lo explica, la puerta del corazón sólo puede abrirse desde adentro, jamás desde el lado de afuera.

		

		Un tímido aplauso al comienzo, y una ovación luego, aclamaron la respuesta.

		

		Hay personas que cierran su corazón, que por miedo al dolor mantienen distancias, no se comprometen a fondo en un diálogo, en un encuentro con otro, temen el abandono, ser heridos, maltratados o traicionados. Y, generalmente, se trata de aquellos que han pasado por alguna fuerte desilusión en su vida y que utilizan la receta de cerrarse a la posibilidad de sentir, para evitar pasar nuevamente por aquel dolor que alguna vez atravesaron y del cual aún le quedan recuerdos y sensaciones.

		

		Con esto, evitan el padecimiento, pero también el placer de poder querer, sentir, añorar a alguien, desearlo, extrañarlo. No entienden que la vida es mucho más que estudiar, trabajar, levantarse, comer o dormir. La vida es la pasión de sentir y sentirse, de dejarse ser, de emocionarse cuando se escucha un “te quiero” de alguien a quien uno ama, o se logra algo que uno no emprendía por miedo al fracaso.

		

		Lo que uno vive en realidad, es lo que su corazón siente, no lo que su cabeza piensa.

		

		No mezclés a uno con la otra, no pongás con tu cabeza cerrojos del lado de adentro de tu corazón. Es feo el dolor de un amor, pero mucho más feo es el vacío de no sentirlo. Es desagradable un mal resultado en algo que uno intenta lograr, pero es mucho peor el sabor amargo de no haberlo intentado nunca.

		

		No nos guardemos un “te quiero”, no escondamos un “te amo”. Cuando sintamos algo así, ese sentimiento ya no será nuestro sino de quien lo ha provocado. No temamos ser rechazados, pues el peor de los rechazos es el nuestro al no darnos la posibilidad de decir lo que sentimos. No hay peor tarea que la que no se realiza, ni peor sentimiento que el que no se expresa….

		

		Date permiso. No olvidés que al igual que en la pintura del maestro, vos sos el único que puede abrir la puerta de tu corazón.

		

	
		

		“Si seguimos haciendo lo que estamos haciendo, seguiremos consiguiendo lo que estamos consiguiendo” (Stephen Covey)

		

		Me gusta mucho esta frase, quizá porque describe algo que suele suceder muchas veces en la vida. Hay personas que creen encontrar el amor de su vida en alguien determinado y comienzan a transitar esa relación. Luego, con el tiempo, después del encantamiento del principio, cuando se corren los telones de la apariencia, empiezan a verse las verdades.

		

		Y si bien en muchos casos esas verdades confirman lo que se supuso en un inicio, dando lugar a que la profundidad del amor aparezca en toda su magnitud, suele acontecer también que en algunos otros, esas verdades que el tiempo trae hacen que lo que se suponía del otro en un principio quede desdibujado.

		

		Esto haría pensar que esa relación debería terminar, pero muchas veces no resulta ser así, sino todo lo contrario. Y es justamente en esos casos donde la relación no finaliza, que empieza a suceder algo extraño, curioso, impensado. ¿En qué consiste? En que, como si hubieran sido víctimas de un extraño hechizo, las personas se quedan juntas y empieza así la infructuosa tarea de querer cambiar al otro o de esperar que algún día cambie.

		

		Cualquiera sea la opción, esto no suele suceder nunca. Y el tiempo pasa y la vida pasa, y es como si el deseo se convirtiera en capricho.

		

		Resulta extraño cómo se comportan estos seres ante tal vínculo. Se desviven todo el tiempo tratando de lograr que el otro sea como ellos quieren, y lo que es peor, justifican esa actitud de espera eterna con frases como:

		

		“Al principio no era así”;

		

		“Debe ser el cansancio”;

		

		“Su madre influyó mucho en lo nuestro”;

		

		“En el fondo, es bueno”;

		

		“Quizá sea por tanto trabajo”;

		

		“Tiene muchos problemas”;

		

		“Con el tiempo, todo volverá a ser como antes”;

		

		“No me separo por los chicos”;

		

		“¿Dónde voy a ir?”.

		

		Estos son los cuestionamientos de personas que suelen creer que no existe el amor sin sufrimiento. Como si el sufrir, el padecer o el postergarse tuvieran algo que ver con el amor.

		

		Actuamos tan contrariamente a la lógica cuando los sentimientos entran, que perdemos la capacidad de razonar de forma coherente. Cuando alguien va a cenar a un restaurante y la comida no es buena o lo atienden mal, suele no volver allí. ¿Por qué ocurre, entonces, que cuando las personas encuentran a alguien con quien no se comunican como desean, con el que no sienten paz ni compañía ni comprensión, se quedan allí durante años, e incluso, en muchos casos, toda su vida?

		

		Actúan como si se sentaran debajo de un manzano a esperar que nazcan duraznos. Y se desviven, hacen lo posible y lo imposible, se frustran, se postergan, se amargan, se obsesionan en lograr su cometido y se vuelven a frustrar.

		

		¿No sería más simple, más fácil, más razonable, más coherente, más lógico, en fin, más sano, abrirse de alguien cuando no cubre casi en nada los deseos de uno, o cuando no puede sostener lo que parecía en un comienzo? Es un insulto al amor pretender definir esta clase de relaciones con ese título. Esto no es amor en ningún concepto, porque el amor no posterga, no frustra todo el tiempo, no deja a un lado, no abandona. No es una competencia en la que uno pugna por lograr el cambio del otro, no es aguantar eternamente. El verdadero amor es tan simple que cuando no es, no es.

		

		Tampoco se trata de estar todo el tiempo queriendo interpretar las conductas del otro, buscando la justificación de su eterno proceder en las situaciones de su pasado, de su historia, de su cansancio o de sus problemas. Uno no es el terapeuta de su pareja, sino que debe ser la pareja de su pareja, y viceversa.

		

		Estas personas que se quedan caprichosamente en relaciones en las que sufren todo el tiempo el desencanto y la evitación, viven como si fueran inmortales. Es decir, como si el tiempo no trascurriera nunca, como si pudieran malgastarlo, esperando y esperando eternamente ese cambio tan deseado.

		

		Hay muchas cosas que uno puede hacer en la vida para estar bien con alguien, pero hacer siempre las mismas con idéntico mal resultado es un símbolo claro de idiotez, de inmadurez, de capricho, de obsesión, de autodestrucción, de masoquismo, en fin, de cualquier cosa menos de amor.

		

		Un amor caprichoso, más que amor, es un capricho; y un amor obsesivo, más que amor, resulta ser obsesión.

		

		Como dice el Dr. Hugo Filkenstein en su libro Apostar a la vida: “El que está loco de amor, está loco”.

		

	
		

		El esfuerzo no vale la pena… lo que sirve es la dedicación

		

		“La vida es un viaje hermoso, para quien sabe conducirse”.

		

		Es sólo una teoría, pero bueno, si querés la compartimos. Porque si vamos al caso, eso de que hay que esforzarse para todo, también es una teoría.

		

		¿Quién puede decir que es dueño de la verdad? ¿Quién puede arrogarse el derecho de decir cómo deben vivir los otros? ¿Quién es quién para decidir de qué manera tiene que subsistir cada uno? ¿O acaso vos viviste así, creyendo que alguien tenía la verdad?

		

		Me parece que, si así fue, estuviste equivocado hasta ahora. Nadie debería sentir su verdad como la verdad, sino sólo como un motivo que lo impulse. Nadie debe sentirse dueño de la verdad, ni dueño de nadie, ni amo, ni nada.

		

		Aunque es cierto que hay vínculos en los que uno es el amo y el otro el esclavo. Y no me digás que no es así, como tampoco que no tenés carácter suficiente o que estás esperando que el otro cambie, y que esto y aquello, y lo otro y lo de más allá.

		

		Son todos pretextos, mentiras para no decidir ser vos. Es pura comodidad o puro acomodamiento. Pero recordá que el hecho de que estés acomodado/a, no significa que te hallés cómodo/a.

		

		Varias veces he dicho en mi programa, en medio de la charla con algún oyente, que en verdad no puede existir un amo si no hay alguien con voluntad de ser esclavo. Y así es en todos los órdenes de la vida.

		

		Pero volvamos a aquello del esfuerzo, que también se relaciona con esto que te decía recién. Hay quienes viven esforzándose para todo, que denodadamente ponen su energía en aquello que nunca se da, y se esfuerzan todo el tiempo. Creen que todo les cuesta mucho y entonces se cumple la ley de que lo que creen “es”. Y se esfuerzan en gustar, en ser queridos, en que el otro cambie, en que los traten bien, en que los aprueben.

		

		Y se esfuerzan tanto que, cuando alguna vez consiguen un poco de lo que buscaban, pues tampoco lo pueden disfrutar porque el esfuerzo ha sido tanto, que lo poco que consiguieron no compensa en nada.

		

		Yo no creo en el esfuerzo, creo en la dedicación. No creo en los que establecen las leyes de cómo se debe vivir. ¿Quiénes son: acaso seres superiores? ¿De dónde vinieron? ¿Quién los parió?

		

		Todos venimos del mismo lugar, y aquello de que los que escribieron algunos párrafos de las escrituras, escucharon la voz de Dios, no me consta. Acepto los dogmas que mi alma no logra hacer tangible, lo que me supera, lo que el sentido común —que casualmente no es el más común de los sentidos— me dice que proviene de algo diferente, distinto en el sentido supremo, no diferente porque lo haya escrito alguien diferente.

		

		Dios puede concebirse como una fuerza superior, infinitamente superior, que trasciende absolutamente todo. Por lo cual, podríamos llamar “Dios” a la vida misma, no a la vida de cada uno, sino a “La Vida” con mayúscula, es decir, ese extraño y perfecto mecanismo que se ve como algo común cada día, pero que se manifiesta en todo momento, en lo más pequeño, pero inmensamente milagroso, como es una semilla que da una flor y tantas cosas más.

		

		Y esa vida a la que me refiero, brota así, naturalmente, de forma espontánea, sin esfuerzo. De tal forma vinimos a este mundo. El bebé no se esfuerza, y esforzándose lo recibe todo. Y cuando empieza a tomar cuenta por sí mismo de la vida, comienza a decidir, y esta decisión lo lleva a dedicarse a concretar su deseo.

		

		Luego vienen los mandatos, y entonces la dedicación empieza a trasformarse en esfuerzo. Y la mayoría de las personas creen que todo deberán ganarlo con el sudor de su frente. Y que el sufrimiento es necesario para que haya amor, y que el sacrificio es el único camino para lograr algo.

		

		Siempre escucho lo mismo: “Logramos esto o lo otro con mucho sacrificio”, y si vos te fijás en el rostro de esas personas que dicen así, se trata de caras sacrificadas, con expresiones de padecimiento. Si hasta hay personas que creen que cuando salen destrozadas de una sesión de terapia, es que han tenido una buena sesión. Y las que creen que no existe el verdadero amor si no se sufre por él.

		

		Más de un médico me ha comentado alguna vez que debió recetar algo a sus pacientes porque si no lo hubiera hecho, estos sentirían que la consulta no fue completa ni satisfactoria. “Está bien, doctor, le entiendo, no debo hacer esto o lo otro, o comer aquello, pero ¿qué tomo?”. Así dicen los pacientes que no pueden aceptar curarse a sí mismos cuando el médico no desea darles ningún medicamento.

		

		Parece que se tiene, sobre todo en Occidente, la necesidad de que las cosas estén dentro de una forma prevista, de un encuadre determinado, de un estereotipo preconcebido, de un mandato.

		

		Por eso es que se respeta, salvo en honrosas excepciones de quienes han comprendido lo contrario, esa cuestión del mandato bíblico, y entonces todo tiene que ser con sudor, porque sino, no vale, no es bueno, no es lógico.

		

		Es esta cultura judeo-cristiana —sufrida, padecida— en la que los unos eran perseguidos por todos lados, hasta al cruzar desiertos a través de las aguas; y los otros, igualmente perseguidos desde Nerón en adelante y utilizados como alimento de los leones durante mucho tiempo. Así se marcó el origen de la cultura de vida en esta era. Hace más de 2 mil años, pues la humanidad vive sobre la base de esos orígenes, y no se puede despegar. Todo es a puro sufrimiento, a puro padecimiento, a puro sacrificio.

		

		No, por favor, no. ¡Basta ya de eso!, ¡basta de esas costumbres condicionantes sin sentido! La vida es para disfrutarla, no para padecer; y las cosas que la vida contiene: el amor, las relaciones, el trabajo, los días, las noches, las tormentas y las nubes, también.

		

		“Ganarás el pan con el sudor de tu frente”. Así dice el mandato bíblico, y dale nomás con los mandatos. Uno más, ¿y van?

		

		Yo me pregunto y te pregunto por qué debemos ganar el pan con el sudor de nuestra frente. Creo en Dios, en un dios creador, omnipresente, infinitamente bueno. Pero cuidado, que eso no significa que tenga que recibir todo del maná del cielo. A lo que me refiero en cuanto a la bondad de Él, es a la bondad divina.

		

		Y Dios creó al hombre, pero se acepta o no que se es obra de un gran creador, Dios, Vida, o como quieras llamarlo. Lo que sí hay que aceptar, es que el ser humano es el único animal con libre albedrío. Puede decidir entre una cosa y la otra. Entonces, es lógico que se destierre de la mente la idea que Dios decide o manda tal cosa o tal otra, o que se tiene una cruz en la vida o mala suerte. Y que, además, la vida es un constante sacrificio.

		

	
		

		Vasos vacíos

		

		“A veces el mejor sonido proviene de escucharse”.

		

		Muchas veces, entendemos lo que se nos dice, pero, a pesar de ello, no podemos ponernos en marcha para lograr nuestro objetivo. En verdad, una cosa es desear algo y otra muy diferente es decidir hacerlo.

		

		Hay quienes confunden todo el tiempo la diferencia entre deseo y decisión. Si me remito al primero, está constituido por las ganas, la fantasía de verse obteniendo lo que uno quiere, lo que ansía, lo que siempre esperó obtener, pero con esto no alcanza. Porque cuando nos quedamos con el deseo y no emprendemos las acciones necesarias para hacerlo realidad, entonces estamos obrando en contra de lo que decimos que queremos.

		

		A ver si me explico mejor…

		

		Suelo repetir, muchísimas veces, una frase que acuñé en una charla radial, una noche en la que con una oyente discutíamos sobre este tema. Ella me decía: “Daniel, te juro que yo deseo separarme, no es que no quiera, pero me parece que vos no me entendés”. A lo que yo le respondí: “Yo sí te entiendo, sos vos la que no podés entenderte a vos misma”. Y ahí fue que se me ocurrió decirle: “Cuando alguien dice lo que quiere, pero hace lo contrario, lo que quiere realmente es lo que hace, y no lo que dice”. Y es así…

		

		Alguien puede asegurarle a un juez que no quiso matar, pero si le pegó dos tiros a alguna persona, el juez lo condenará sí o sí porque los hechos lo castigan, porque la realidad supera a los dichos, porque “a las palabras se las lleva el viento”, porque “obras son amores”, porque “la única verdad es la realidad”.

		

		Entonces, cuando hablamos, y solamente hablamos sobre algo, estamos verbalizando una expresión de deseo y nada más. Pero, en cambio, al obrar, al emprender las acciones necesarias para llevar a cabo lo dicho, para mostrar con hechos lo expresado, entonces sí hemos decidido. Entonces sí podemos llamar a esto una decisión, porque las decisiones empiezan donde terminan las palabras. Porque el que dice todo el tiempo: “Me quiero separar de mi marido, o de mi esposa” y se queda, y se queda, y sigue estando, en verdad no se quiere separar”.

		

		Es por eso que se siente infeliz, y además, encima, llena de pretextos sus actitudes de inmovilidad: “Lo hago por los chicos”, “No sé dónde ir”, “Yo nunca trabajé y ahora estoy grande para empezar”, etc. Y desde ya, lo mismo ocurre con aquel que dice tener vocación de psicólogo y estudia ingeniería, o el que dice amar el baile y cursa computación.

		

		Sin ir más lejos, pensá en alguna de las tantas contradicciones que pueblan tu existir, detenete unos segundos, cerrá los ojos e imaginate cuántas cosas has querido hacer y cómo fuiste separándote de ellas por una cosa o por la otra, con un justificativo o con el otro.

		

		Pretextos, sólo pretextos.

		

		¿Qué está primero? ¿El huevo o la gallina? “La necesidad tiene cara de hereje”, dice el refrán. Con la cama caliente y la supuesta comodidad, las personas se quedan en la eterna protesta y la constante inacción. Viven criticando al otro (maridos, padres, etc.), pero nunca hacen. Todo es crítica. No se animan nunca a dar el paso, necesitan salir de algo teniendo del otro lado otra cosa mejor con las mismas comodidades, con igual seguridad. Y, por supuesto, que eso no pasa. Además, si sucediera —cosa extraña—, resultaría ser lo peor, porque un clavo no saca otro clavo, y si así lo hiciese, igualmente seguiríamos teniendo un clavo: nuevo, pero clavo al fin.

		

		Uno no se puede subir a un colectivo sin bajarse del otro. Se debe descender, cruzar la calle, caminar hasta la nueva parada. Es decir, correr riesgos, salir de la cuna. En definitiva, hay que decidir. Y para ello es imposible no pasar por esa sensación extraña, movilizante y hasta angustiante que suelen producir los cambios. Resulta dificilísimo crecer sin dolor.

		

		Los bebés “cortan” los dientecitos con dolor, y los niños pierden los suyos de la misma forma. En definitiva, lo que quiero expresarte es que uno debe desprenderse de algo para que algo llegue, hay que vaciarse. Muchas veces, ante la imposibilidad de mover una caja o un baúl, debemos vaciarlo de contenido para poder trasladarlo de un lado al otro, y luego recién volverlo a cargar. Entonces, si tu vida está colmada de cosas, de personas, de situaciones que ya no dejan espacio para nada, y sin embargo aún existe insatisfacción, falta de plenitud o sensación de frustración, es porque has llenado tu interior sólo de cosas que no forman parte de tus verdades, de tus verdaderos anhelos.

		

		Deberás vaciar tu vida, tu mente y tu ser de historias, hechos y compañías que se meten todo el tiempo en el espacio de tus verdaderos deseos para poder decidir llevarlos a la realidad de una vez.

		

		Compartamos otra historia:

		

		Cierta vez, en un antiguo monasterio de Oriente, un ascendido maestro se paseaba por las tardes dando charlas a sus discípulos sobre la vida, las metas, los objetivos, las ilusiones, los deseos. Le preguntaban y él respondía, y luego el sabio guía meditaba sobre las respuestas que le daban.

		

		Pero aquel maestro sentía que sus discípulos siempre se quedaban en sus deseos, que pretendían la solución de boca de otros.

		

		Cuando las preguntas eran reiterativas, el maestro solía responderles: “Deben vaciarse”, y se retiraba apenas dicho esto sin dar explicación alguna al respecto.

		

		Así, las charlas se continuaban cada tanto y siempre sucedía lo mismo. Aquellos discípulos continuaban esbozando deseos de todo tipo, escribiendo que por esto o por aquello no podían concretarlos.

		

		“Deben vaciarse”, reiteraba el maestro para toda respuesta. Pero el resto no entendía el mensaje, callaban por temor a quedar en ridículo si expresaban su incomprensión.

		

		Uno de ellos, tomó la iniciativa en una oportunidad y le dijo:

		

		—Siempre reiteras la misma frase. Cuando llegamos a un callejón sin salida exponiendo nuestra imposibilidad de seguir adelante, tú contestas: “Deben vaciarse”. ¿Cuál es el significado de esa frase?

		

		—Ahora no puedo darles la respuesta, pero mañana los espero aquí mismo. Cada uno deberá traer un vaso lleno con agua.

		

		Al otro día, sin entender el porqué de la indicación, todos acudieron a la cita de la forma indicada.

		

		—Tomen la llave de su cuarto y golpeen el vaso —ordenó el maestro—. ¿Oyen cómo suena?

		

		“Sórdido”, “apagado”, “sin brillo”, “sin trascendencia” fueron las respuestas que se suscitaron, cada uno a su tiempo.

		

		—Bien, ahora vacíen los vasos y háganlos sonar nuevamente —hizo una pausa—. ¿Cambió algo?

		

		—Sí —respondieron—, el sonido es más vivo, más intenso, más limpio, más musical.

		

		A pesar de describir lo sucedido, seguían sin entender el mensaje. Se miraban entre sí como extrañados.

		

		Al notar esto, el sabio sonrió dulcemente y les dijo:

		

		—El vaso lleno no expresa la verdadera magnitud de su sonido, la mente saturada, tampoco puede definirse con claridad.

		

		Y dicho esto, se retiró, deseándoles buenos sueños.

		

		Así, de esa forma, se puede sentir de verdad la propia resonancia interior. Sólo vaciándote podrás despojarte de esos condicionamientos que te impiden desde siempre ser quien querés ser.

		

		Dejá eso que es “seguro”, pero que en verdad no te sostiene. Dejá de mentirte de una vez poniendo excusas para no soltar aquello que creés que sirve de mucho y en verdad sólo es útil para atarte, para limitarte.

		

		Algún día te darás cuenta de que creíste estar a salvo de muchas cosas, renunciando a tantas otras. Espero que cuando esto suceda no sea tarde, porque en verdad únicamente te arrepentirás de lo no hecho, jamás de lo que hayas decidido hacer.

		

		No te salvés, no te preservés porque los años arrugan la piel, pero renunciar a un ideal, arruga el alma.

		

	
		

		“Los sueños, sueños son”

		

		“La felicidad no es un deseo, es una búsqueda”.

		

		Así decía Calderón de la Barca en su poema La vida es sueño . Hay personas que viven la mayoría del tiempo creando sueños. En realidad, se trata del primer motor que impulsa una idea, pero como todos los extremos son malos, vivir sobre la base de ilusiones es como tener un coche en marcha sin moverlo nunca.

		

		El sueño es la base de una idea, la capacidad de la mente de fantasear y crear imágenes que le ponen personas, colores, objetos, lugares, a los deseos. También es la base de un deseo, el primer paso. Es decir, el conjunto de fantasías que, sumadas, pulidas, vueltas a sumar, empiezan a esbozar y dar forma al deseo.

		

		De ahí en adelante, se debería empezar a dar caracterización a una idea, y la idea ya es el tercer paso de esta cuestión, la búsqueda más concreta en la mente, de la formalización de aquel deseo basado en el sueño. Y este exactamente es el punto crítico donde empiezan los cuestionamientos.

		

		Que si me conviene, que si me gusta tanto, que cuáles son los riesgos, qué pierdo y qué gano, qué dejo y qué adquiero. Y aquí es cuando entra uno de los peores enemigos: el miedo al qué dirán, a que si los demás estarán de acuerdo, a no poder lograrlo, al fracaso, al éxito. Así es, aunque te parezca mentira, no sólo existen los que temen al fracaso, sino también aquellos a los que les da miedo el éxito.

		

		Siempre he considerado que no existe peor tarea que la que no se hace, y también que el verdadero fracaso consiste en no intentar concretar un deseo, porque cuando algo sale mal, eso no es un fracaso, sino un simple resultado. Porque cuando algo no se pone en marcha, al abortar un deseo, no se hace más que acumular una frustración.

		

		Hay personas que viven sólo en sus sueños, muchas otras que logran pasar de los sueños a las ideas. Pero lo que debería venir luego es la acción, la puesta en marcha, un conjunto de pasos que se deben dar para la concreción de aquella idea y la materialización de ese sueño. Vivir sólo una vida de ensoñación, es vivir una vida infantil, adolescente; resulta, en definitiva, no crecer.

		

		Existen dos clases de personas:

		

		• las que pasan la vida soñando y su vida son los sueños; o las que sueñan con logros y obtienen dichos logros;

		

		• las que siguen las huellas o las que las dejaron; las que ven para poder creer o creen antes de ver.

		

		Cuando nos animamos a salir de la fantasía para formar una idea y poner en marcha la acción, es importante —y más que importante, trascendente— que sepamos elegir. Y cuando digo elegir, me refiero a optar con quién unirnos, con quién acompañarnos, a quién pedirle una opinión, un consejo y entender que muchas veces elegimos a la persona necesaria para no concretar; al pesimista, al derrotista, al histérico, al abúlico, al inseguro, es decir, que aunque nos quejemos por la elección, estamos seleccionando cuidadosamente, desde nuestro inconsciente, a alguien que nos acompañe a cumplir de forma prolija con aquel objetivo de fracaso que por una u otra cosa nos hemos impuesto.

		

		Porque desde chicos nos dijeron: “No servís para nada”, “Vos no vas a poder”, “Naciste de casualidad” o “Siempre quisimos un varón”, y resulta que vos sos nena, o viceversa. Podría citar muchas frases más, pero en definitiva, lo que quiero aclarar es que cuando, de una u otra manera, nos marcó la subestimación o el desprecio, al llegar a la edad de las concreciones solemos buscar todas las formas de fracasar o de no intentarlo para poder cumplir con aquellos mandatos, y entonces es por eso que hacemos malas elecciones.

		

		Debemos reparar no tanto en quiénes somos (porque, en verdad, todos tienen capacidad de concretar sus sueños), sino más bien determinar de dónde venimos y cómo fuimos inspirados y motivados para crecer; ya que padres derrotistas suelen dar hijos derrotados.

		

		Nuestro trabajo, nuestra tarea, es darnos cuenta fundamentalmente de esto, para poder cambiar la forma de elegir, y con quién acompañarnos en el logro de nuestros deseos, ya que también existen para esto dos clases de personas:

		

		• las que te dan confianza y las que te la quitan;

		

		• o las que dan sin pedir a cambio y las que te piden el cambio.

		

		Es horrible mirar la vida desde una ventana, no participar de ella, no transitarla, no animarse, no darse permiso, no creer en uno, no creerse capaz. Por eso, el título de este apartado, pues debemos entender que “Los sueños, sueños son” y que vivir solamente soñando, resulta vivir una vida que no existe, porque la vida está hecha de realidades, de concreciones, de logros, y los errores y los malos resultados son, en verdad, aprendizajes y tramos del camino hasta la muerte.

		

		Los supuestos “éxito” y “fracaso” son sólo resultados, el verdadero éxito es intentarlo, y el verdadero fracaso, quedarse sólo en el sueño. Porque, en definitiva, de lo único que vamos a arrepentirnos en nuestra vida es de lo que no hayamos hecho, o lo que es peor aún, de lo que ni siquiera hayamos intentado.

		

	
		

		Lo que parece y lo que es importante

		

		Hay veces en las que vamos por la vida tomando una cosa o la otra, y creyendo que lo que tomamos es lo importante, lo que tiene verdadera significación.

		

		Creemos que todo pasa por el “tener”, mucho más que por el “ser”. Pensamos que elegir con los ojos es lo que importa y nos olvidamos del resto, de lo que trasciende.

		

		¿No te ha pasado de enamorarte de alguien que condice con tus gustos, pero no con tus deseos?

		

		Elegimos por lo que vemos, y luego queremos que el otro sea como deseamos. Escogemos lo aparente y dejamos lo importante. Pero luego queremos que el otro lo incorpore.

		

		Y así hay personas que se quedan encerradas en ese tipo de relaciones, esperando años y años que el otro sea como ellos quieren que sea. Pasan sus vidas esperando y dejan a un lado su tiempo, sus concreciones, sus merecimientos. Es decir, toman lo que creen que quieren, olvidándose de lo que alguna vez desearon tener verdaderamente. Se ciegan, rompen los modelos que habían establecido sobre “la persona ideal” y se encierran para siempre en situaciones sin salida, sin cambio.

		

		Y así, se quedan encaprichados a lo largo de su vida, perdiendo el rumbo que llevaban en busca del verdadero amor. Abandonan sus sentimientos encerrados para siempre.

		

		No se dan posibilidades de transitar una historia sana, amorosamente disfrutable, y así cambian sus verdaderos deseos por insatisfacción permanente.

		

		Veamos esta historia.

		

		Cierta vez, una mujer con su niño en brazos caminaba por un sendero de montaña en medio de una tormenta. De repente, vio que una gran roca que tapaba la entrada a una cueva se abrió como ofreciéndole reparo.

		

		Ella no dudó y entró inmediatamente. Allí se encontró con miles de joyas, piedras preciosas, artesanías en oro y monedas valiosísimas de todo tipo. Quedó extasiada ante tanta riqueza, obnubilada por lo que sus ojos veían.

		

		De repente, una voz firme, apacible, pero contundente, que parecía provenir de los confines de la tierra, dijo: “Toma lo que desees mujer, pero cuando te anuncie que sólo quedan diez segundos para salir, deberás hacerlo de inmediato: la puerta se cerrará y no se abrirá para ti nunca más; los que pasan por aquí, tienen oportunidad de entrar sólo una vez en su vida”.

		

		La mujer dejó a su niño sobre una roca, y comenzó a tomar todo lo que podía. Llenó sus bolsillos, anudó su delantal para contener más objetos, y de repente se escuchó la voz nuevamente que dijo: “Sólo te quedan diez segundos. Recuerda, no te olvides de lo importante, porque nunca más volverás a entrar”.

		

		Ella se apuró a tomar más cosas aún, y cuando quedaban sólo dos segundos, alcanzó a salir al tiempo que la entrada comenzaba a cerrarse para siempre.

		

		Ya afuera, se dio cuenta de que había olvidado a su niño.

		

		Cuidado, que no te pase lo mismo, no te dejés llevar por lo que parece y no te olvidés lo que importa, lo que perdura, lo que no brilla intensamente, pero dará verdadera luz a tu vida. No te dejés en el camino, no te abandones jamás por nada ni por nadie.

		

	
		

		Llegamos al final…

		

		“Cuando no puedas dejarte de lado, los demás ya no serán una necesidad”.

		

		Este libro no ha pretendido ser una guía de aprendizaje ni tampoco un tratado sobre las decisiones.

		

		He recorrido muchas situaciones en mi vida, tanto en lo profesional, comercial, familiar, vincular. He tratado, de una u otra forma, de no postergar mis deseos. He cometido errores, en algunos casos pequeños, en otros, enormes. He tenido mucho dinero y también he sabido lo que se siente al perderlo. He querido mucho sin ser correspondido como deseaba, y me han amado sin haber podido corresponder como el otro esperaba. También he vivido amores a tiempo, a destiempo, pasiones, caprichos, principios y también finales.

		

		Traté de transitar todos los aspectos que un hombre tiene para recorrer en la vida: lo comercial, lo profesional, lo político, lo social, lo artístico. Comencé a trabajar a los 18 años en un hospital público, a pesar de que mi padre me sugirió que me dedicara a estudiar la carrera que había elegido, que era abogacía.

		

		No acepté, quería mi propio dinero y pagarme mis estudios, que luego dejé, porque a los 20 años me dieron un cargo de importancia en aquel hospital, en el área administrativa-contable.

		

		Sentí, con el idealismo de los 20, que debía intentar cambiar cosas que estaban mal y que la política era un instrumento para hacerlo. Al tiempo, llegó uno de los tantos golpes de estado que sufrió el país. Dejé la facultad, renuncié a aquel trabajo, pero no quería depender de mis viejos, y entonces hice un poco de todo: manejé un camión de transporte alimenticio, luego otro que transportaba arena, después un reparto de medicamentos para una droguería, hasta fui conserje de un hotel alojamiento los fines de semana. Y de repente, me encontré en una empresa metalúrgica como encargado del área de cuentas corrientes.

		

		Luego, me fui a una empresa norteamericana con sucursal en Buenos Aires como jefe de compras. Ya al cumplir los 23 quería irme a vivir a España junto a tres amigos de la infancia (hermanos trillizos) con quienes habíamos armado un grupo musical cuando teníamos 15 años: yo tocaba el teclado, porque entre los 5 y los 15 años estudié piano y me recibí de profesor a los 16.

		

		Ellos ya estaban en España (la Dictadura había hecho que muchos argentinos se fueran para vivir en libertad, aún con el dolor de dejar la propia tierra), y yo quería viajar con algún dinero: así que entré a trabajar como vendedor en una inmobiliaria. Me seducía la idea de no tener un sueldo fijo y poder ganar dinero de acuerdo con lo que produjera en las ventas.

		

		Me enamoré del rubro y estudié sobre el tema. Me recibí de Corredor Público Inmobiliario y luego de Martillero Público Nacional. Nunca fui a España. Puse mi propia inmobiliaria a los 25 años y luego crecí en ello, hasta llegar a tener la empresa más importante de la zona.

		

		Construí un restaurante con algunos socios, a los 28; luego hicimos un local de ropa sport y jeans… Inauguramos dos boliches bailables. Fui modelo. Hice algunos pequeños papeles en películas nacionales junto a Graciela Borges, Cacho Castaña, Alberto de Mendoza, Jorge Martínez (ahí tenía entre 20 y 22).

		

		A los 28, ya era un empresario importante. A los 35, junto con algunos amigos, inauguramos un Bingo con capacidad para 1800 personas. Duré en él seis meses, luego vendí mi parte en un precio ínfimo, presionado por factores del poder político hasta con amenazas de muerte por no querer “arreglar” con los dueños del poder.

		

		Siempre, paralelamente a todo esto, seguía teniendo mi inmobiliaria. Además, arrendé campos, crié ganado y, cuando me aproximaba a los 40, un obispo amigo me instó a dedicarme a la política para intentar ser intendente del lugar donde vivía. Así fue que fundé, junto a muchos vecinos, un partido vecinal. Enfrenté en un municipio como La Matanza (el más grande de la provincia de Buenos Aires) a las grandes estructuras políticas de los partidos tradicionales, conocí los sin sabores de la traición de la política, los manejos perversos de los que tenían el poder.

		

		Pero fui candidato a Intendente, para cumplir la promesa que había hecho a aquel cura amigo. No gané, y luego seguí adelante y me junté con los titulares de otros partidos vecinales de la provincia de Buenos Aires y fundamos un partido provincial. Allí fui candidato a vicegobernador de mi provincia. Gasté de mi bolsillo el dinero necesario para todo esto y, a la par, trabajaba en lo mío. Pero a los 38 empecé a hacer radio. Me enamoré de la radio.

		

		Desde mayo de 1993, y sólo con algunas interrupciones, seguí hasta hoy con mi programa Buenas compañías. Hoy, después de más de 2500 emisiones, estoy en Radio del Plata (AM 1030, de lunes a viernes a la medianoche). Hace dos años dejé toda mi vida comercial y profesional. Me alejé por completo de la política y cada madrugada me encuentro con mis oyentes para hablar de la vida, de los miedos, de los mandatos, de las emociones, del amor, de los “no puedo”, de las ganas y de las crisis de cada uno.

		

		Hice muchas cosas bien, y otras no tanto. Nunca me arrepentí de lo hecho, pero sí muchas veces me reproché el dinero que gasté, aunque rápidamente cambiaba la sensación de reproche por la satisfacción de lo que había vivido.

		

		Conocí las fobias, los ataques de pánico, sé lo que es una sala de operaciones, pasé por la muerte de mi padre, enfermedades graves de mi madre, peleas con mi hermana, disfruté y padecí como cualquier mortal.

		

		Me morí de muchas formas en soledad, y también reviví en ella. Y trato todo el tiempo de ser yo mismo, eso es lo que nunca voy a abandonar en mi vida. No dejo de pensar, es la mayor lección que aprendí de aquel viejo maestro que siempre me decía: “Trate de pensar, porque es la única forma de llegar a estar bien”.

		

		Sueño, proyecto, creo, hago y deshago todo el tiempo. Amo mis momentos de mucho ruido, pero también adoro mis silencios. Hago lo que quiero sin joder a los demás. Me doy permisos, honro mi libertad. Trato de cuidar mi cuerpo sin exagerar al punto de no darme algunos gustos. Admiro a las mujeres, respeto a los hombres, disfruto mi sexualidad, me gusta el buen vino, el buen champán, la buena mesa, cocino bien. Pero no dejo de comer arroz integral y verduras. Los días de sol en primavera me emocionan, pero también me pueden las lluvias fuertes del verano y las tardes frías y grises del invierno.

		

		Ah, cuando aquellas fobias y pánicos llegaron a mi vida, conocí a “un viejo maestro”, y con él me veía cuatro o cinco días por semana para hablar de la vida. Era un tipo sabio de verdad. A partir de esa sabiduría que el trataba de transferirme, aprendí a soltar cosas que ya no debía intentar comprender, emociones mal ordenadas, a bajar la omnipotencia, a hacer crecer de verdad a mi ego no permitiendo que él me maneje, sino sometiéndolo a mi voluntad.

		

		Me encontré aun más conmigo, me entendí, me acepté, me perdoné y perdoné a los demás. Nunca sentí rencor, pero tampoco olvido a quien me hizo daño. No he buscado venganza porque aprendí que la vida suele dar toda clase de merecimientos.

		

		Hoy es domingo 11 de marzo de 2007. Estoy terminando este libro sentado en la habitación de un hotel de Mar del Plata, frente al mar. Aproveché este viaje que hice para venir a buscar a mi madre, que termina sus vacaciones, para escribir los últimos párrafos.

		

		En verdad, transité en esta parte desordenadamente y de corrido cosas de mi vida porque tenía ganas de compartirlas con vos de la misma manera que fuiste compartiendo cosas tuyas conmigo, al recordar a través de algún capítulo algunas situaciones de tu vida.

		

		Quizá sólo nos encontremos en este libro, quizá no volvamos a leernos más, quizá no nos escuchemos a través de mi programa. Es por eso que quiero despedirme de este encuentro entre vos y yo con una historia que te dedico acompañada de todo lo bueno que este relato te contará:

		

		Mientras estaba en un aeropuerto, un padre conversaba con su hija en sus últimos momentos juntos antes de que partiera el avión. Se anunciaba la salida del vuelo que ella abordaría y junto a la puerta la escuché que decía:

		

		—Papi, nuestra vida juntos ha sido más que suficiente.

		

		—Tu amor es todo lo que siempre necesité y te deseo lo suficiente a ti también —le dijo el padre.

		

		Se besaron para despedirse y ella se dirigió hacia el sector de embarque. Aquel hombre caminó hasta la ventana, junto a la silla donde yo estaba sentado. Me di cuenta de que miraba hacia afuera, como queriendo lograr que nadie lo viera mientras las lágrimas brotaban de su ojos.

		

		Intenté no ser un intruso en su privacidad, pero al notar mi presencia, me preguntó:

		

		—¿Alguna vez dijo adiós a alguien sabiendo que sería para siempre?

		

		Y respondí a su pregunta con otra pregunta:

		

		—¿Por qué es este un adiós para siempre?

		

		—Soy viejo y ella vivirá muy lejos, estoy bastante delicado de salud y seguramente ya no vuelva a verla.

		

		No pude con mi curiosidad, y por lo tanto necesité preguntarle algo más, aunque él se diera cuenta de que yo había escuchado la conversación que mantuvo con su hija.

		

		—Cuando se despidió de ella, le dijo “te deseo lo suficiente”. ¿Puedo preguntarle qué significa?

		

		Empezó a sonreír, y luego me explicó:

		

		—Ese es un deseo que ha pasado de generación en generación en mi familia. Mis abuelos se lo decían a mis padres, y mis padres a mí.

		

		Hizo una pausa. Mirando hacia la pista a través de la ventana, parecía que trataba de recordar en detalle. Sonrió una vez más.

		

		—Cuando nosotros decimos “te deseo lo suficiente”, estamos deseándole a la otra persona que tenga una vida llena de suficientes cosas buenas que lo sostengan.

		

		Hizo una pausa, como recorriendo esas cosas en su mente, y continuó compartiendo conmigo, casi como recitándolo de memoria:

		

		—Te deseo el suficiente sol para mantener tu actitud brillante. Y también te deseo la suficiente lluvia para apreciar más el sol. Te deseo la suficiente felicidad para mantener tu espíritu vivo. Y el suficiente dolor para que los pequeños placeres de la vida te parezcan más grandes. Te deseo la suficiente ganancia para satisfacer tus deseos. Y la suficiente pérdida para apreciar todo lo que poseés. Te deseo los suficientes “holas” para que te ayuden a atravesar amorosamente algún “adiós final”.

		

		Entonces, empezó a sollozar y se alejó. Yo me quedé pensado: aquel hombre tenía razón. Se necesitaba lo suficiente de todas esas cosas para entender el sentido de la vida y lograr la comprensión y el equilibrio necesarios.

		

		Yo he trabajado en mí para ello, para lograr ese equilibrio que hoy disfruto en plenitud interior; que desde ya, nunca es ni será perfecto, porque sería aburrido y tedioso, como si siempre hubiera sol, o lluvia, o días nublados. Nada, por bueno que sea, colmaría al ser humano si no tuviera matices, cambios y alternancias en ello.

		

		Necesité vivir lo vivido, ganar lo ganado y perder lo perdido, para aceptar que es imposible la vida sin errores, pero también para comprender que se hace más plena, más edificante, más real y más vida cuando uno decide.

		

		Por peor que sea un resultado, nada se le compara al sabor vacío que deja el no transitar un deseo. No salir del deseo, para “decidir” hacerlo realidad, es postergarse, frustrarse sin hacer, vivir vacío, durar la vida, sin vivirla.

		

		En este instante, me emociona saber que he logrado hacer realidad otro deseo. Complace mi alma haber llevado a cabo otra decisión, al escribir este libro. Y la verdad, ningún libro del mundo puede preciarse de tal si no es leído por alguien que no sea el autor.

		

		Así que deseo, necesito y me hace bien agradecerte que lo hayas leído, que le hayas dado a mi libro el carácter de tal, perfeccionándolo con tu lectura. Es por eso que hago mío los deseos de aquel hombre para trasferírtelos a vos. Gracias, querido lector, y me despido deseándote “lo suficiente”.

		

		Dicen que “toma un minuto encontrar a una persona especial en la vida, sólo una hora para llegar a apreciarla y nada más que un día para amarla, pero una vida entera para olvidarla”.

		

		Ojalá que este libro te haya ayudado a descubrir que vos sos alguien muy especial para vos mismo. Si así fue, entonces me doy por satisfecho y espero que la vida nos dé “lo suficiente” a vos y a mí.

		

		Al escribir la dedicatoria de este libro, dije que aquel acto de mi madre —decidiendo no abortar por más que se lo hubieran indicado— marcó mi vida desde un principio. Y te decía, querido lector, que una cosa era nacer de un deseo y otra muy diferente hacerlo a partir de una decisión.

		

		Fue entonces que te sugerí que nos encontráramos al final del libro. Y aquí estamos.

		

		Espero que a través de cada capítulo hayas podido concretar el anhelo que yo tuve cuando lo escribía: marcar esa diferencia entre “deseo” y “decisión”.

		

		Espero, también, que sientas que la vida es una sola, que los deseos sólo deben ser el disparador de la acción, y que a partir de ello busqués en tu corazón, es más, en el corazón de tu corazón; ahí donde nadie llega. Y así puedas encontrar tus verdaderos deseos, tus más puros anhelos, y que cuando los encuentres, nada te detenga, nada te haga dudar, nada te limite para tomar la decisión de concretarlo.

		

		Y entonces tendrás la felicidad de ser vos, de hacer tu vida y de ser el verdadero dueño de tus decisiones.

		

		Quizá, cuando esto haya ocurrido, ya no te quieran tantas personas como antes, pero no te importará, porque tendrás el mejor y más auténtico de todos los cariños: el tuyo, por vos mismo y para siempre.

		

		Hasta cuando tenga que ser, y gracias por estar.

		

		Daniel J. Martínez
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		Apéndice

		

		∞∞∞∞∞

		

	
		

		Cuentos y reflexiones

		

	
		

		Algo para compartir

		

		Hay algunas cosas que uno va leyendo por algún lado, juntando por otro, pensando, reescribiendo, anotando… y esas son las cosas que uno trata de compartir con los demás.

		

		Dentro de estas cosas, hay algunas que yo considero que deberíamos aprender; como por ejemplo, que no podemos hacer que nadie nos ame, que todo lo que podemos hacer es ser alguien que pueda ser amado, que el resto, depende de los demás.

		

		Que no importa cuánto quieras a algunas personas, puede sucederte que simplemente no correspondan a tu cariño.

		

		Que toma años construir confianza, y sólo segundos para destruirla.

		

		Que no es lo que uno tiene en la vida, sino a quién tiene, lo que verdaderamente importa.

		

		Que uno puede hacer algo en un instante que quizás le deje un fuerte dolor por toda la vida.

		

		Que no toma poco tiempo ser la persona que uno quiere ser.

		

		Que es mucho más fácil reaccionar que pensar, aunque la mayoría de las veces traiga peores consecuencias.

		

		Que siempre uno debería despedirse de sus seres queridos con alguna palabra cálida, tierna, de amor, porque podría ser la última vez que los vea.

		

		Que o controlas tu carácter o tu carácter te va a controlar a vos.

		

		Que sin importar cuán caliente y ardiente es una relación al principio, la pasión desaparece, y es mejor que haya algo que tome su lugar.

		

		Deberíamos aprender que los héroes son personas que hacen lo que se tiene que hacer cuando se debe hacer, sin importar las consecuencias. También a perdonar, porque perdonar tiene algo de mágico.

		

		Aprender que hay gente que te quiere mucho, pero que quizás no sabe cómo demostrarlo.

		

		Que el dinero es una mala manera de evaluar a alguien.

		

		Aprender que si un amigo es en verdad el mejor amigo para uno, entonces ambos pueden hacer todo o nada, pero igual lo pasarán bien.

		

		Que una amistad verdadera continua creciendo, aún en medio de una gran distancia y que igual sucede con el amor verdadero.

		

		Que hay muchas maneras de enamorarse y de mantenerse enamorado, pero que el sufrimiento sin duda no es una de esas maneras.

		

		Que no importan las consecuencias, aquellos que son honestos consigo mismo llegan siempre, siempre, más lejos en la vida.

		

		Aprender también que escribir, lo mismo que hablar, puede aliviar dolores emocionales; y que cerrarse, es profundizar el sufrimiento.

		

		Claro que puede haber cosas que se te ocurran a vos, más allá de las que yo te he dicho sobre lo que deberíamos aprender. Seguramente, si es algo que yo deba incorporar a mi vida, me llegará algún día esto que vos pensás, como te ha llegado a vos esto que yo pienso.

		

	
		

		¿Uno es lo que piensa o lo que hace?

		

		Cierta vez en un lejano pueblo, una joven había tomado clases de ballet durante toda su infancia, ella decía que era una gran bailarina, ella se sentía una gran bailarina, ella decía que iba a ser la primera bailarina de un famoso ballet. Había llegado el momento en el que se sentía lista para entregarse a la disciplina que la ayudaría a convertir su hobby, su afición, en su profesión.

		

		En una oportunidad, un gran ballet llegó hasta ese lugar; ella fue a la función, admirada, y cuando terminó, llegó hasta los camarines y habló con el director.

		

		—Quisiera llegar a ser una gran bailarina —le dijo—, por eso le pido por favor que me pruebe.

		

		—Bueno, dame una demostración —le dijo el maestro.

		

		Ella subió al escenario, comenzó a bailar, y transcurridos apenas tres minutos, aquel hombre la interrumpió, moviendo la cabeza en señal de desaprobación.

		

		—No, señorita, no tiene usted condiciones.

		

		La joven sintió que su corazón se desgarraba. Llegó a su casa, arrojó las zapatillas de baile en un armario, y no volvió a calzarlas nunca más.

		

		Al poco tiempo se casó, tuvo hijos y cuando se hicieron un poco mayores tomó un empleo en un comercio del pueblo. Años después, muchos años después, asistió a una función de un ballet que había llegado nuevamente a su pueblo, y a la salida, se topó con el viejo director, que ya contaba con unos ochenta años. Ella le recordó la charla que habían tenido años antes, cuando era una joven apenas; le mostró fotografías de sus hijos, le comentó de su trabajo en aquel local del pueblo, y luego agregó:

		

		—Hay algo que nunca he terminado de entender, cómo pudo usted saber tan rápido que yo no tenía condiciones para bailar.

		

		—Ah sí, sí, apenas la miré, cuando usted bailó delante de mí, le dije lo que siempre le digo a todas —le contestó.

		

		—¡Pero eso es imperdonable! —dijo la muchacha—. Arruinó mi vida, pude haber llegado a ser la primera bailarina.

		

		—No lo creo —dijo el director—, si hubieras tenido las dotes necesarias y una verdadera vocación para bailar, no hubieras prestado ninguna atención a lo que yo dije.

		

		Sin duda, nos pasa esto mucha veces en la vida; decimos que queremos algo; decimos que servimos para algo, decimos que añoramos algo en especial, a alguien en especial; decimos que servimos para tal o cual cosa, y nos quedamos muchas veces en el decir.

		

		Una cosa es decir y otra cosa es hacer. Una cosa es decir todo el tiempo que uno sirve para algo, y otra cosa es terminar su accionar, en la primera cuestión que viene en contra de lo que uno decía que era.

		

		Cuando uno dice lo que quiere, y hace lo contrario, lo que quiere es lo que hace, no lo que dice.

		

		Hacé en concordancia con lo que decís, porque si te detenés ante el primer obstáculo, entonces nada de lo que decías era tan así; nada de lo que pensabas era tu verdad.

		

	
		

		Cuando el dolor duele más

		

		Tenemos cosas en la vida… perdemos cosas en la vida. Llegan personas a nuestra vida… se van personas de nuestra vida.

		

		Adquisiciones, pérdidas, llegadas, partidas… y el dolor. El dolor de la pérdida. «Duelo», viene de dolor. ¿Qué pasa con esto? ¿Qué pasa con esta cuestión de lo que sentimos, de la sensación desgarrante ante una pérdida?

		

		Hay dos partes en uno. Una que quiere irse con aquel que se fue. Una que empuja a morir, internamente, con aquella muerta real o simbólica del alejamiento. Una que tiende a abandonarse, a sumergirse en lo peor de lo profundo, con aquel abandono por una partida deseada, elegida, o involuntaria; y entonces, arrecia el momento de transitar un duelo, que inevitablemente tiene que ser con dolor.

		

		La cuestión es cuál es la medida de ese dolor.

		

		La cuestión es cuánto tiempo debe permanecer ese dolor dentro de uno.

		

		La cuestión es hasta qué punto ese dolor te impide seguir con tu vida, doliendo, sintiendo, padeciendo, pero seguir con tu vida.

		

		La cuestión es cuál vacío dejó en vos esa partida, de qué tamaño, de qué manera.

		

		Eran dos amigos inseparables, se conocían desde niños y mantenían lazos indestructibles de amistad y de cariño.

		

		Cierto día, conocieron, a la vez, a una bailarina, que había llegado hasta el lugar donde vivían, hasta la ciudad donde vivían, a hacer su trabajo, y se había conocido con ellos dos a la vez y circunstancialmente.

		

		¡Qué mujer aquella! No era tan sólo una mujer amable, sino que era bellísima y cautivadora.

		

		Nunca habían visto unos ojos tan expresivos y del más llamativo color ámbar, como los de aquella mujer.

		

		Había llegado con una caravana.

		

		Cuando los amigos la vieron girar ante ellos con la flexibilidad de un lirio y la energía de un torrente, se enamoraron de ella, con un amor sutil, con un amor etéreo, con un amor fresco, con un amor sano. Se enamoraron a la vez, ambos dos, de la misma forma, de esa joven fascinante. Los dos la amaban, estaban encantados con ella.

		

		Ella se daba a ambos con la misma ternura y pasión.

		

		Transcurrieron los días, las semanas, los meses, y cierta vez, uno de los dos amigos le dijo al otro:

		

		—Vivo atormentado por la idea de que podamos quedarnos sin ella algún día.

		

		—Antes o después —respondió el otro—, todos nos quedamos sin todo o sin algo de lo que tenemos.

		

		Pasaron los meses y pasaron los años, los amigos mantenían una relación perfecta, ideal, con la sugestiva bailarina.

		

		A los amaneceres, iban sucediendo los atardeceres, y a estos, las noches.

		

		En una luminosa mañana estival, la mujer les dijo a los jóvenes que había recibido una carta anunciándole que tenía trabajo de bailarina en otro país y que debía partir para poder seguir bailando para otra gente.

		

		Se fundió en un abrazo de despedida cálido y entrañable con los dos jóvenes enamorados. Tras la despedida, la bailarina partió. Entonces, uno de los amigos dijo:

		

		—Te das cuenta, vivía atormentado porque un día podíamos perderla y así fue. Ahora estoy verdaderamente desolado, qué sentido tiene mi vida sin ella. No podré seguir viviendo así. ¿Y tú? ¿Y tú cómo te sientes?

		

		Y el amigo repuso entonces:

		

		—Yo, muy bien, muy bien.

		

		—Pero como es posible. Entonces no la amabas como decías. Entonces no sentías lo que yo sentía. Acabas de perder a una mujer maravillosa y estás bien.

		

		—Piensa un poco conmigo —le dijo aquel amigo—. Antes de que ella apareciera en mi vida, yo me sentía muy bien. Ella fue como un precioso regalo del destino. Vino, y lo disfruté intensamente, en cada instante. Mientras estuvo aquí, ni un momento, ni uno solo, dejé de sentirla y vivirla en lo más profundo de mi corazón. Ella ha partido y yo vuelvo a estar como antes de que ella viniera, ¿recuerdas?… muy bien. Bien me encontraba antes de que ella llegara. Bien mientras ella estaba aquí. Y bien estaré ahora que se ha ido. Habrá un dolor en mí, por supuesto, pero no dejaré de estar bien…

		

		Dijo Khalil Gibrán alguna vez : «Nadie llena un vacío, donde antes no había un vacío».

		

		Si has perdido algo, pero fundamentalmente si has perdido a alguien, y te sientes vacío, entonces es porque este vacío, siempre pero siempre estuvo en tu corazón, antes de que ese alguien llegara.

		

		No era él, el que debía llenarlo, sos vos quien debe completarlo de verdad y para siempre, y entonces estarás con alguien o sin alguien, como el joven de la historia… bien, muy bien.

		

	
		

		La mirada del otro

		

		Hay personas que viven pendientes de lo que los otros opinan de ellas, y así oscilan todo el tiempo. Van arriba ante un elogio y caen ante una crítica. Qué tema tan extraño este, ¿no? Cómo la mirada de los otros prima sobre su propia mirada.

		

		En verdad, los que saben suelen decir que para el bebé la cosa más importante del mundo es la devolución de la mirada de su madre. Cuando está tomando el pecho, el niño está pendiente de esa mirada. Y debe haber en esa transmisión de miradas, en esa transferencia del uno al otro, alguna cosa que aprueba o desaprueba, que queda registrada en el niño para siempre. Debe quizá depender de esa mirada la constitución de la confianza del niño en sí mismo. Vaya a saber qué sucede con esta cuestión.

		

		Cierta vez, en un antiguo monasterio, un discípulo consternado porque sus compañeros, sus condiscípulos, se dividían las opiniones sobre él, algunas buenas, otras malas. A veces, unos lo criticaba; a veces, los otros lo elogiaban. Y en verdad, este joven muchacho subía y bajaba en sus estados de ánimo, según la opinión de sus compañeros.

		

		Cierta vez, caminando por los jardines del monasterio vio a uno de los viejos maestros, que daba sus enseñanzas transitando por allí. Se acercó, se puso a su lado, y le dijo:

		

		—Maestro, un grupo de condiscípulos suele elogiarme ante mis actos, y yo me siento pleno.

		

		—¿Y el otro grupo? —dijo al sabio maestro.

		

		—El otro grupo me critica, el otro grupo me denosta, me subestima…

		

		—¿Y qué te sucede muchacho?

		

		—Caigo a lo más profundo, pierdo la confianza en mí.

		

		El joven al decir esto esperó una respuesta del maestro. El maestro lo miró, siguió caminando y el muchacho siguió a su lado. De repente, el anciano se detuvo, dio media vuelta, lo miró a los ojos y le dijo:

		

		—Ve al cementerio.

		

		—¿Al cementerio?

		

		—Sí, ahora mismo, ve al cementerio, llega hasta la mitad, observa todas las tumbas, y entonces ponte a proferir insultos a los muertos.

		

		—¿A los muertos?

		

		—Sí, a los muertos, es mi orden, ejecútala ahora mismo.

		

		El muchacho fue al cementerio, y llegó al centro del cementerio, y mirando las tumbas, comenzó a insultar a los muertos, de una y otra manera.

		

		Y cuando hubo terminado, regresó.

		

		Encontró a su maestro en el mismo lugar y le explicó lo sucedido.

		

		—¿Y qué aconteció? ¿Qué dijeron los muertos ante tus insultos? —preguntó el sabio maestro.

		

		—Pues, nada, qué iban a decir.

		

		—Entonces regresa.

		

		—¿Regresar?

		

		—Sí, regresa al mismo lugar; observa las mismas tumbas y comienza a lanzar elogios a todos los muertos; las mejores palabras que puedas encontrar en tu boca, díselas.

		

		Y así hizo el discípulo, fue hasta allí, no comprendiendo el mensaje del maestro. Y cuando hubo terminado de hacer lo indicado, regresó. Y nuevamente lo encontró.

		

		—¿Y qué respondieron ellos —dijo el maestro— ante tanta alabanza?

		

		—Nada respondieron, están muertos.

		

		—Entonces sé como los muertos —le dijo el sabio— que ni el elogio de los vivos te ensalce; que ni la crítica de los vivos te rebaje; sé como los muertos.

		

		Esto es lo mismo que yo quería sugerirte. No te bambolees como un junco ante el viento por la opinión de los demás. No permitas que los demás, con su vara, midan tus actitudes. Quiénes son los otros, sino más que tus pares. Quiénes son ellos, sean quienes sean, para determinar si te cabe un elogio, si te cabe una crítica. Pero quién eres tú para consumir todo lo que venga de afuera dejando de lado tu propia opinión sobre ti. Mira hacia adentro, encuéntrate, defínete, y sé vos por sobre todas las cosas.

		

	
		

		Sólo con quejarse no alcanza

		

		En lo alto de una pequeña montaña, que dividía a un pueblo del resto del mundo, vivía un anciano, sabio y solitario, que tenía por toda compañía a un perro.

		

		Solía suceder en este pueblo que aquel anciano bajaba de la montaña una vez cada tanto y se instalaba a las orillas de un lago en un pequeño atrio que había sido construido para él. Sucedía entonces que las personas de este pueblo se juntaban al pie de aquel atrio, y cuando el anciano llegaba le planteaban sus dudas, sus temores, sus conflictos, y el anciano siempre tenía una respuesta que los abarcaba.

		

		Algunos trataban de acercarse a él, y cuando lo hacían, el perro que estaba tirado a sus pies, gruñía fuertemente. Siempre sucedía lo mismo.

		

		Cierta vez, uno desde aquel lado del lago le preguntó:

		

		—¿Por qué cada vez que nos acercamos a ti tu perro gruñe? ¿Es que no puedes aceptar que nosotros estemos junto a ti? ¿Es que sos diferente a nosotros? ¿Es que tu perro está entrenado para ahuyentar a los que queremos tenerte más cerca?

		

		—No —dijo el anciano—, vosotros habéis construido esta tarima y en ese primer escalón mi perro se echa; cada vez que alguien pisa ese escalón, un pequeño clavo mal puesto sobresale un poco más, toca su pata y el perro gruñe; le duele, pobre.

		

		—Pero entonces, si le duele, por qué no se corre, por qué no cambia de lugar.

		

		— No, no es así, es que le duele como para que se queje, pero no lo suficiente para que salga de ahí.

		

		Esta historia nos plantea una cuestión. ¿Será que a veces no duele lo suficiente para que uno cambie una situación en la vida?, ¿para que uno deje de estar acomodado y trate de estar cómodo? ¿O será que uno tiene mucho miedo a cambiar de lugar?

		

		Se me ocurrió esta historia para plantearte estas dos posibilidades y dejarte de alguna forma pensando en cuál es tu respuesta.

		

		¿Estás acomodado o estás cómodo? ¿Te duele poco y lo soportas bien, o te duele mucho y te da terror cambiar?

		

		Quizás no me entere nunca de tu respuesta, pero lo importante, es que vos descubras la verdad.

		

	
		

		Desiderata

		Max Ehrmann,1927

		

		Camina plácidamente entre el ruido y las prisas, y recuerda que la paz puede encontrarse en el silencio.

		

		Mantén buenas relaciones con todos, en tanto te sea posible, pero sin transigir. Di tu verdad tranquila y serenamente, y escucha a los demás, incluso al torpe y al ignorante; ellos también tienen su historia.

		

		Evita a las personas ruidosas y agresivas, pues son vejaciones para el espíritu.

		

		Si te comparas con los demás, puedes volverte vanidoso y amargado. Porque siempre habrá personas más grandes o más pequeñas que tú.

		

		Disfruta de tus logros, así como de tus planes; interésate en tu propia carrera, por muy humilde que sea, es un verdadero tesoro en las cambiantes vicisitudes del tiempo.

		

		Sé cauto en tus negocios porque el mundo está lleno de engaños, pero no por esto te ciegues a la virtud que puedas encontrar.

		

		Mucha gente lucha por altos ideales, y en todas partes la vida está llena de heroísmos.

		

		Sé tú mismo, especialmente no finjas afectos. Tampoco seas sínico respecto al amor porque frente a toda aridez y desencanto, el amor es tan perenne como la hierba.

		

		Acepta con cariño el consejo de los años, renunciando con elegancia a las cosas de la juventud.

		

		Nutre la fuerza de tu espíritu para que te proteja en la inesperada desgracia, pero no te angusties con fantasías.

		

		Muchos temores nacen de la fatiga y la soledad.

		

		Más allá de una sana disciplina, sé amable contigo mismo. Eres una criatura del universo; al igual que los árboles y las estrellas tienes derecho a estar aquí.

		

		Y te resulte o no evidente, sin duda, el universo se desenvuelve como debe; por lo tanto, mantente en paz con Dios, de cualquier modo que lo concibas; y cualesquiera sean tus trabajos e inspiraciones, mantente también en paz con tu alma en la ruidosa confusión de la vida; aun con todas sus farsas, cargas y sueños rotos, este sigue siendo un hermoso mundo.

		

		Ten cuidado y dedícate… a ser feliz.

		

	
		

		La fórmula del fracaso

		

		Hay personas que tienen una definición muy particular sobre el éxito o el fracaso, y catalogan al éxito como el llegar a obtener lo que desean; o al fracaso, como el no obtenerlo. Con esa simpleza, pero también con esa complejidad, definen a estas dos cuestiones, que van mucho más allá de eso.

		

		El éxito así definido es sólo un resultado; en realidad, uno puede tener algunos malos resultados, perder algunas batallas, pero eso no quiere decir que haya perdido la guerra.

		

		El éxito tiene que ver con tener una idea, transitar a partir de esa idea un deseo; a partir de ese deseo, tomar una decisión; a partir de esa decisión, ponerse en marcha para concretarla.

		

		Exitoso es aquel que sigue con la acción su iniciativa; lo otro es simplemente un resultado.

		

		Ahora bien, ¿qué sucede con el fracaso? ¿Qué es el fracaso? Pues el fracaso no es el no lograr lo que uno desea; fracaso es algo bastante más complejo que eso, por lo menos como yo lo entiendo.

		

		Había una vez un anciano y un niño que viajaban con un burro, de pueblo en pueblo. Llegaron a una aldea caminando junto al animal, y al pasar por la misma, un grupo de muchachos se rió de ellos gritando:

		

		—Fíjense qué par de tontos, tienen un burro y en lugar de montarlo van los dos andando a su lado; por lo menos, el viejo podría subirse al burro.

		

		Entonces, el anciano que escuchó estos rumores, se subió al animal y prosiguieron la marcha.

		

		Llegaron a otro pueblo, y al pasar por el mismo, algunas personas se llenaron de indignación cuando vieron al anciano sobre el burro y al niño caminando al lado, y entonces dijeron:

		

		—Parece mentira, qué desfachatez, el viejo sentado en el burro y el pobre niño caminando.

		

		Al salir del pueblo, el anciano y el niño intercambiaron sus puestos. Siguieron haciendo camino hasta llegar a otra aldea; cuando las personas los vieron entrar, exclamaron escandalizadas:

		

		—Esto es verdaderamente intolerable, ¿han visto alguna vez algo semejante? El muchacho montado en el burro, y el pobre anciano caminando a su lado. ¡Qué vergüenza!

		

		Pues así son las cosas, el viejo y el niño compartieron el burro. El fiel animal llevaba ahora el cuerpo de ambos sobre su lomo. Cruzaron junto a un grupo de campesinos, y estos comenzaron a vociferar:

		

		—Sin vergüenzas, ¿es que no tienen corazón? Van a reventar al pobre animal…

		

		El anciano y el niño optaron por cargar al burro sobre sus hombros. De este modo llegaron al siguiente pueblo, la gente se apiñó alrededor de ellos. Entre las carcajadas, los pueblerinos se burlaban gritando:

		

		—Nunca hemos visto gente tan tonta, tienen un burro y en lugar de montarse sobre él, lo llevan sobre sus hombros. Esto sí que es bueno, qué par de estúpidos…

		

		Y en realidad se me ocurrió este cuento como forma de explicarte mi manera de ver el fracaso. Cierta vez, un viejo maestro me dijo:

		

		—No se conocen muy bien las razones del éxito, pero sí una fundamental para el fracaso… querer conformar a todo el mundo.

		

		Cuidado, recordá lo que este maestro dijo aquella vez. Cuando intentes en la vida conformar a todo el mundo, hacer de tal manera que todos estén contentos y conformes y acepten tu decisión, esa será la verdadera y única razón de tu fracaso.

		

	
		

		Hablemos de amor

		

		¿Cuál es el verdadero amor? ¿Cuál es? Qué palabra esta, ¿no? Es la que menos letras tiene quizás de los sentimientos, y la más difícil de explicar.

		

		Todos los sentimientos se definen. Al amor le han escrito; al amor lo han dibujado; al amor lo han criticado, pero en realidad nadie puede definirlo. Debe ser el único sentimiento que cada uno interpreta a su manera. Pero que la única manera de definirlo es vivirlo de verdad.

		

		¿Cuál será el amor? Qué cuestión esta que aflige a tantas personas…

		

		Cuántos sienten que el amor es sufrimiento, y creen que por sufrir, están amando; creen que por desesperar demasiado, están amando como nunca.

		

		Creen que cuando penan y necesitan al otro desesperadamente, entonces eso es amor.

		

		Otros, por dolor de amor, se cierran a sentirlo; otros que creen que el amor hiere y que el amor duele, se cierran al amor para siempre.

		

		Andamos por la vida conociendo cosas, viviendo cosas; somos exactos en muchas cuestiones, pero cuando se trata del amor, somos inciertos. ¿Cuál será el verdadero amor?

		

		Un hombre de edad llegó a una clínica de la ciudad para curar una herida que tenía en la mano. Tenía mucha prisa, se lo notaba apurado y mientras lo asistían en la guardia de aquel lugar, le preguntaron por qué tanto apuro, y explicó que tenía que ir a una residencia de ancianos, para desayunar con su esposa. Contó que ella llevaba algún tiempo en ese lugar y que padecía de una enfermedad que había obnubilado su cerebro, que había terminado con su memoria.

		

		Una vez que concluyeron en vendarle la herida, una enfermera le preguntó si su esposa se alarmaría porque el llegaría tarde esa mañana.

		

		—No, no —dijo el anciano—. Ella no sabe quién soy, hace ya casi cinco años que no me reconoce.

		

		La enfermera entre extrañada y curiosa por la actitud del hombre, le preguntó:

		

		—Pero si ella no sabe quién es usted, porque esa necesidad de estar con ella, todas las mañanas y en el mismo horario.

		

		El anciano sonrió y dándole una palmada en la mano de la enfermera, le dijo:

		

		—Ella no sabe quién soy yo, es cierto, pero yo todavía sé muy bien quién es ella. Compartimos muchos años juntos, es la mujer que elegí, y la mujer que me eligió; es la mujer que acompañé y que me acompañó; a quien curé y quien me curó; quien quise y quien sentí que me quería. La elegí como mi mujer, sé quién es ella y por eso debo estar allí todo el tiempo que reste de mi vida.

		

		Me parece que como yo tampoco sé definir el amor, quería contártelo de alguna u otra forma en esta historia.

		

	
		

		A veces un gran dolor tiene sentido

		

		Hay personas que sienten que ya no tiene sentido seguir. Hay personas que creen que están exhaustas, que ya no tienen fuerzas, que ya no tienen garras, que ya sus energías desfallecieron, y que por más que la vida dé tiempo, ese tiempo no tiene razón de ser para ellos.

		

		La naturaleza es más sabia que los humanos, y nos enseña con un animal, con la historia de un ave, una cuestión que todos deberíamos aprender.

		

	
		

		Las águilas

		

		Cuando las águilas llegan a los treinta, treinta y cinco años de vida aproximadamente, instintivamente, la gran mayoría de ellas, no todas, buscan una cueva, en lo más alto de la más alta montaña. Toman alimento que pueda servirles durante un tiempo, en que van a recluirse allí, y vuelan hacia allá, y se quedan en esa cueva. Lo primero que hacen es arrancarse a sí mismas, con su pico, las uñas ya resquebrajadas por los años y años de cacería con sus garras; y luego de hacerlo, y de soportar semejante dolor, golpean aquel pico, también gastado por el tiempo, contra las paredes de esa cueva hasta destruirlo.

		

		El nacer y el renacer de esas uñas, y el volver a hacer de ese pico, dura un período aproximado de ciento cincuenta días. Para eso llevaron aquel alimento, que nunca alcanza el tiempo suficiente; y cuando llega el momento que las uñas son nuevas y plenas, y que el pico está totalmente desarrollado, con la poca energía, con la poca sustancia que les queda de su cuerpo, debilitadas por aquella carencia de alimentación, se echan a volar nuevamente. Plenas para volver a cazar, y para volver a vivir otra misma cantidad de años de la que habían vivido, renovadas y enteras, vigorosas y sanas, y valiéndose por sí mismas, hasta que llegue el final.

		

		«Debéis ser como las águilas», dice la misma escritura bíblica, y no porque este mandato sea religioso, tomemos a la Biblia como a un libro de historia más. No hace falta que creas en religión alguna.

		

		«Debéis ser como las águilas», por eso ese pasaje, por la necesidad de renacer, no de terminar y volver a empezar, nadie termina absolutamente, ni empieza absolutamente. Todo viene desde siempre y va hacia siempre, terminar no tiene que ver con olvidar. Uno toma lo que sirve de lo que fue y comienza o recomienza hacia delante, dejando atrás lo que ya no tiene sentido llevar. A veces hay que arrancarse ciertas partes para que el vuelo sea más libre, y para que la vida se viva más plenamente.

		

	
		

		No sostengas todo a pesar tuyo

		

		Después de varias pruebas, por fin, el sastre había terminado el traje. Nuestro hombre salió de su casa, directo a la sastrería para ir a probárselo por última vez y llevarlo consigo; y mientras permanecía de pie delante del espejo, se dio cuenta de que la parte inferior del chaleco era un poco desigual.

		

		—Bueno, no se preocupe por eso —dijo el sastre—. Sujete el extremo más corto con la mano izquierda, tire hacia abajo, nadie se dará cuenta.

		

		Mientras así lo hacía, el cliente se percató de que la solapa del saco se curvaba, en vez de estar plana.

		

		—¡Ah!, eso —dijo el sastre—. Bueno, eso no es nada, doble un poquito la cabeza, apriete con el mentón y así la alisará.

		

		El cliente lo hizo, y entonces vio que la costura interior de los pantalones era un poco corta, y notó que la entrepierna le apretaba demasiado.

		

		—Bueno, eso no es nada. Ponga la otra mano dentro del bolsillo, tire hacia abajo y todo caerá perfecto.

		

		El cliente accedió a hacerlo y se llevó el traje consigo.

		

		Al día siguiente, con su traje nuevo, modificándolo con la ayuda de la mano, el mentón, y casi todo su cuerpo, salió hacia su trabajo. Mientras cruzaba el parque, aplanándose la solapa con la barbilla, tirando con una mano del chaleco y sujetándose la entrepierna a través del bolsillo con la otra, dos ancianos que estaban jugando ajedrez interrumpieron la partida al verlo pasar por adelante.

		

		—¡Dios mío! —exclamó el primero—. Fijate en ese pobre tullido.

		

		Y el segundo hombre, luego de reflexionar por un instante, dijo:

		

		—Sí, lástima que esté tan mal del cuerpo, pero lo que yo quisiera saber, es de dónde sacó un traje tan bonito.

		

		Hay veces que en la vida tratamos de modificar el adentro para que todo afuera esté como siempre. Hay veces que tratamos de ir contra nuestra esencia, contra lo que se siente desde adentro, contra lo que uno piensa que debería hacer. Para que los demás sigan creyendo que todo estaba como entonces.

		

		¿Qué nos pasa? ¿Cómo puede ser que vayamos contra nuestra esencia, contra nuestras formas, contra nuestros deseos naturales para poder preservar algo, para que algo quede como estaba, para poder retener a alguien? ¿Por qué dejamos de ser como naturalmente somos, y adoptamos posturas disímiles, disfrazadas de que todo está en orden?

		

		Me parece que por más que intentes toda la vida ser quien no sos, que por más que tomes y adoptes posturas para ser como no sos, en algún momento, aunque los demás no se percaten de ello, vos te darás cuenta, que te alejaste para siempre de vos mismo.

		

	
		

		Un cuento para tener en cuenta

		

		Cierta vez, una luciérnaga se paseaba por la noche de una selva y destellaba con su brillo entremedio de las ramas. Una serpiente, echada sobre el piso, la vio pasar e inesperadamente comenzó a perseguirla.

		

		La luciérnaga, al percatarse de esta extraña situación, levantó vuelo hacia lo más alto de los árboles y allí entonces comenzó a escapar. La serpiente se entrelazaba por las ramas y la seguía, y la seguía, y continuaba siguiéndola. Y transcurrieron las horas y también un día y una noche, y otro más y otro más…

		

		Y al tercer día, la luciérnaga, cansada, exhausta de volar, cayó justo sobre la boca abierta preparada de la serpiente, y antes de que esta se la tragara, le dijo:

		

		—¿Por qué yo? ¿Por qué yo, si nosotras no formamos parte de tu cadena alimenticia? ¿Por qué yo, si alguna vez, alguno de los tuyos ha comido a una de las nuestras y ha dicho de nuestro gusto amargo? ¿Por qué? ¿Por qué?

		

		Y la serpiente, antes de devorarla, le respondió:

		

		—Porque no soporto tu brillo.

		

		El día que encuentres tu verdadero deseo y decidas levantar vuelo para alcanzarlo, ten cuidado con la opinión de los otros, porque muchas de ellas seguramente no vendrán desde el mejor lado de sus corazones.

		

	
		

		No seas quien no sos

		

		A veces pienso por qué las personas cambian o intentan cambiar, o se muestran diferentes a lo que son cuando conocen a alguien que les interesa.

		

		Por qué dejan de lado gustos personales, formas de ser, actitudes, formas de vestirse inclusive.

		

		Por qué se separan de sí mismos en el objetivo de conquistar al otro, de lograr el cariño del otro.

		

		Claro, no sólo se abandonan al hacerlo, sino que en realidad están armando una forma de ser que les será muy difícil sostener para siempre.

		

		Cuenta una historia, una antigua historia, una historia del antiguo Imperio chino, que un príncipe de la región del norte del país estaba por ser coronado emperador, pero de acuerdo con la ley, él debía casarse antes de arribar al trono.

		

		Sabiendo esto, decidió hacer una competencia entre las muchachas de la corte para ver quién sería digna de su propuesta.

		

		Al día siguiente, el príncipe anunció que recibiría en una celebración especial a todas las pretendientes, y allí lanzaría un desafió.

		

		Una anciana que servía hacía muchísimos años en el palacio, escuchó los comentarios sobre los preparativos y sintió una leve tristeza porque ella sabía que su joven hija estaba enamorada de ese príncipe, que tenía un sentimiento profundo de admiración por él.

		

		Al llegar a la casa y contar los hechos a la joven, se asombró al saber que ella quería ir a la celebración y ser una más de las muchachas aspirantes al trono. Sin poder creerlo, preguntó:

		

		—Hija mía, ¿qué vas a hacer allá? Todas las chicas más bellas de la corte, más ricas de la corte, estarán ahí. Tenés que sacarte esa idea insensata de la cabeza; sé que debes estar sufriendo, pero no hagas que el sufrimiento se vuelva locura.

		

		Luego de un instante, la hija le respondió:

		

		—No estoy sufriendo madre, y tampoco estoy loca, yo sé que jamás seré elegida, pero es mi oportunidad de estar al lado del hombre que amo, por lo menos unos segundos cerca del príncipe, eso sólo me hará feliz.

		

		Llegó el momento y la joven llegó al palacio; allí estaban todas las muchachas más bellas, con las más bellas ropas, con las más bellas joyas y con las más determinadas intenciones. Entonces, finalmente el príncipe anunció el desafió:

		

		—Daré a cada una de ustedes una semilla, aquella que traiga la flor más bella dentro de seis meses, será elegida mi esposa y futura emperatriz de la China.

		

		La propuesta del príncipe seguía las tradiciones de aquel pueblo que valoraba mucho la especialidad de cultivar algo, sean flores, sean costumbres, sean amistades, relaciones…

		

		El tiempo pasó y la dulce joven, como no tenía mucha habilidad en las artes de la jardinería, cuidaba con toda su paciencia y ternura su semilla, pues sabía que si la belleza de la flor surgía como su amor, en realidad tenía una, aunque sea una, posibilidad de obtener un resultado.

		

		Pasaron tres meses y nada brotó, la joven intentó todos los métodos, consultó a los que sabían, pero nada había nacido. Día tras día, veía más lejos su sueño, pero su amor era tan profundo…

		

		Por fin, pasaron los seis meses y nada había brotado. Consiente de su esfuerzo y su dedicación, la muchacha le comunicó a su madre que sin importar las circunstancias, ella regresaría en la fecha y hora indicada al palacio, sólo para estar cerca del príncipe aunque sea por última vez antes de que el elija a la mujer de su vida.

		

		En la hora señalada estaba allí con su vaso vacío. Todas las pretendientes tenían una flor, cada una más bella que la otra, de las más variadas formas y colores. Ella estaba admirada y profundamente entristecida, claro, ella no había tenido ningún resultado… Nunca había visto una escena tan bella.

		

		Todas admirando al príncipe, todas amándolo, todas deseando ser su mujer, todas con una flor hermosa, menos ella. Finalmente, llegó el momento esperado, y el príncipe observó a cada una de las pretendientes, con mucho cuidado y atención por el resultado. Después de pasar revista a todas y a cada una de las flores, incluso al vaso vacío de la muchacha, anunció el resultado.

		

		Aquella bella joven, con su vaso vacío, sería su futura esposa. Todos los presentes tuvieron las más inesperadas reacciones. Un cuchicheo general invadió la sala. Nadie entendía por qué había elegido justamente a aquella que no pudo cultivar nada.

		

		El príncipe miró a la muchedumbre y esperó que todas las voces callaran, y entonces con calma, explicó:

		

		—Esta fue la única mujer que cultivó la flor que la hizo digna de convertirse en emperatriz: la flor de la honestidad. Todas las semillas que entregué hace seis meses eran estériles.

		

		Esta historia en definitiva nos enseña que es mejor ser uno siempre; es mejor ser aceptado por lo que es; es mejor no mentirse; es mejor no dejar de ser uno para poder estar con alguien; y si siendo uno, el otro no está, pues entonces, es mejor seguir adelante.

		

	
		

		Deseos de posesión

		

		Cuenta una vieja leyenda de los indios sioux, que una vez llegaron hasta la tienda del brujo consejero de la tribu, tomados de la mano, Toro Bravo, el más valiente y honorable de los jóvenes guerreros, y Nube Azul, la hija del cacique y una de las más hermosas mujeres de la tribu.

		

		—Nos amamos —empezó diciendo el joven.

		

		—Y nos vamos a casar —dijo ella—. Y nos queremos tanto, pero tanto, que tenemos miedo, queremos un hechizo, un conjuro, un talismán, algo que nos garantice que podremos estar siempre juntos. Que nos asegure que estaremos uno al lado del otro, hasta encontrar la muerte. En cada momento, en cada instante de nuestras vidas, uno junto al otro, siempre.

		

		—Por favor —repitieron ambos—. ¿Hay algo que podamos hacer?

		

		El anciano los miró, y se emocionó al verlos tan jóvenes, tan enamorados y tan anhelantes, esperando su palabra.

		

		—Hay algo —dijo el hombre—, pero no sé… es una tarea muy difícil y sacrificada.

		

		—Estamos dispuestos a hacer cualquier cosa —dijeron los jóvenes.

		

		—Bien, entonces, Nube Azul —dijo el brujo—, ¿ves el monte al norte de nuestra aldea? Deberás escalarlo sola; y sin más armas que una red y tus manos, tendrás que cazar el halcón más hermoso y vigoroso del monte. Si lo atrapas, tendrás que traerlo aquí con vida al tercer día después de la luna llena, ¿comprendiste?

		

		—Sí —dijo la muchacha.

		

		—Y tú, Toro Bravo, deberás escalar la Montaña del trueno, cuando llegues a la cima, encontrarás la más brava de todas las águilas, y solamente con tus manos y una red tendrás que atraparla sin heridas, y traerla ante mí, viva, el mismo día que vendrá Nube Azul. Vayan, salgan ahora.

		

		Los jóvenes se abrazaron con ternura, y luego partieron a cumplir la misión encomendada, ella hacia el Norte y él hacia el Sur.

		

		El día establecido, frente a la tienda del brujo, los dos jóvenes esperaban con las bolsas que contenían las aves que les había solicitado. El brujo les pidió que con mucho cuidado las sacaran de las bolsas. Eran verdaderamente hermosísimos ejemplares.

		

		—¿Y ahora qué haremos? —preguntó el muchacho—. ¿Los mataremos y beberemos el honor de su sangre?

		

		—No —dijo el anciano brujo.

		

		—¿Los cocinaremos y comeremos el valor de su carne? —propuso la muchacha.

		

		—No, no —agregó el anciano—. Harán lo que les diga. Tomen las aves y átenlas entre si por las patas con estas tiras de cuero. Cuando las hayan anudado, suéltenlas y que vuelen libres.

		

		El guerrero y la joven hicieron lo que se les pedía y soltaron las aves. El águila y el halcón intentaron levantar vuelo cada uno por su lado, pero sólo consiguieron revolcarse por el piso. Unos minutos después, irritadas por la incapacidad de volar libremente, las aves arremetieron a picotazos entre sí, hasta lastimarse.

		

		—Este es el conjuro —dijo el anciano brujo de la tribu—, jamás olviden lo que han visto. Ustedes son como un águila y un halcón, si se atan el uno al otro, aunque lo hagan por amor, no sólo vivirán arrastrándose, si no que además, tarde o temprano, empezarán a lastimarse entre sí. Si quieren que el amor entre ustedes perdure, vuelen juntos, pero jamás atados.

		

		Y así es. La sabiduría de la naturaleza ha hecho que los animales que no pueden decidir, que obran por instinto, igualmente no permanezcan atados nunca. Cada uno emprende su vuelo y en algún momento vuelan juntos, y regresan a su cueva, regresan a su lugar, pero son libres en su vuelo, siempre y para siempre.

		

		Hay personas en la vida que necesitan poseer al otro. Hay frases que se escuchan por allí que dicen: «Necesito saber que él es mío» o que «ella me pertenece». Qué tonta y loca fantasía de posesión existe en la cabeza de aquel que desea que el otro le pertenezca, y esto sólo logra alimentar los celos, y los celos, y las obsesiones destruyen aquello que parecía el amor.

		

		Es imposible poseer a alguien, es imposible llegar a la fantasía de querer saber qué es lo que tiene el otro dentro de su cabeza; qué piensa. Cuántos hay que añoran esto. Cuántos se desviven no sólo por tener al otro pegado a su lado, sino por querer saber qué es lo que el otro piensa, inclusive.

		

		El amor no ata; el amor no posee al otro; el amor suelta; el amor verdadero, libera…

		

		En verdad, es imposible desear que alguien le pertenezca a uno; lo que es posible es estar juntos y emprender vuelos individualmente.

		

		No ates, no posesiones, no te obsesiones con celar; sé vos, y deja que el otro sea quien es. Si tiene que estar a tu lado, lo estará; y sino, cada uno volará al encuentro de lo que tenga que ser.

		

	
		

		Todo pasa

		

		Hay personas que creen que las cosas deben durar para siempre. No entienden que si la vida no dura para toda la vida, las cosas que la vida contiene, tampoco pueden durar para toda la vida.

		

		También estas personas suelen vivir como si no tuvieran memoria, no recuerdan que hubo situaciones en su vida que empezaron, que terminaron; no recuerdan que en algún momento un padecimiento fue tal, y luego dejó de serlo. Y entonces, sucede que muchas personas viven determinadas situaciones de sus vidas como una catástrofe, como algo que nunca va a pasar, como si ese dolor viniera y se instalara para siempre, como si no pudieran recordar que alguna vez pasaron por algo similar o por un dolor semejante y esto también pasó.

		

		Cierta vez, había un pintor, muy enamorado de una mujer. De tal forma estaba enamorado, que ella era continuamente su inspiración. Amanecía con los ojos encendidos de amor, y cuando la miraba a su lado, renacía cada vez el deseo de pintar y volver a pintar. Sus colores se encendían por la belleza de sus sentimientos.

		

		Un día, cuando el sol comenzaba a iluminar su atelier, despertó y vio que su mujer, aquella mujer a la que tanto amaba, ya no estaba a su lado. Bueno, no era costumbre de él esta situación, así que se levantó y empezó a buscarla. Sobre la mesa encontró una carta que decía: «Me voy, y ya no voy a volver nunca más, he dejado de quererte».

		

		Creyó que enloquecía, desesperó, comenzó a tirar cosas contra las paredes y se sumió en la más profunda de las depresiones de un momento para el otro. Empezaron a pasaron los minutos y las horas, y también los días, y no comía, y no tomaba agua, y no vivía… Y cuando ya su cuerpo empezaba a debilitarse gravemente recordó que había un monje, no muy lejano, en un monasterio, que había conocido cuando niño y que siempre tenía una respuesta para cada cuestión que él le planteara.

		

		Y con poca fuerza, pero con un hálito de vida, tomó un tren que lo llevó a aquella vieja estación. Cuando bajó, caminó hasta el monasterio y cuando entró a los jardines de aquel lugar, vio de espaldas, caminando, a aquel monje; lo reconoció por su andar, sí a penas lo vio. Se acercó a él presuroso, y cuando estuvo allí, con su barba crecida, con sus ojos decaídos, con su pelo desgreñado, se puso adelante del monje a quien le resultó un rostro algo conocido, pero muy desdibujado.

		

		Le contó su historia, le contó de su dolor, le contó de su pérdida, le contó desesperadamente de su ansiedad por recuperar a aquella mujer, y de su desesperación por sentir que ya no volvería nunca más. Y cuando le hubo contado todo esto, esperó una respuesta, ávido, con la necesidad de aquel que no tiene otra opción en la vida que lo que va a escuchar. El monje lo miró a los ojos, puso una mano sobre el hombro de aquel desvalido pintor, y le dijo:

		

		—Esto también va a pasar.

		

		Desconcertado por esta respuesta, no encontrando que ella le sustentara nada del dolor que sentía, se alejó, ya con el pensamiento dirigido hacia la mismísima muerte. Tomó aquel tren, llegó a la estación de su pueblo, y cuando bajó por las escaleras, se topó intempestivamente con una mujer, a la que se le cayeron las pertenecías en ese encuentro, por ese choque; ambos se agacharon a levantar las cosas, y cuando se miraron, quedaron perplejamente enamorados.

		

		Nunca se habían visto en la vida, pero sintieron como si se conocieran desde siempre. Y desde ese momento, desde ese preciso instante, no se separaron nunca más.

		

		Y él entonces, una mañana también, comenzó a comprender lo que aquel monje le había dicho. Y entonces sintió el deseo, la obligación de volver a verlo y de contarle todo y de decirle cuánta razón tenia. Así que tomó aquel tren, llegó a aquella vieja estación, entró por los jardines del monasterio, y fue en busca de aquel hombre. Y cuando lo encontró, con desesperación, ya sin barba, ya con los ojos llenos, colmados de amor, le contó toda esta historia, le contó de la sabiduría que ese monje tuvo cuando le dijo aquello que él no pudo comprender, y esperó al terminar ávidamente una respuesta. El monje lo miró a los ojos, puso una mano sobre su hombro y le dijo:

		

		—Esto también va a pasar.

		

		Uno no debe sumirse en la peor de las sensaciones y de las desgracias cuando pierde algo, ni tampoco en la mayor de las euforias cuando lo conquista, porque las cosas en la vida… como la vida misma, siempre pasan.

		

	
		

		Una historia de despedida

		

		Y llegamos al final… y cuando suelo reunirme con amigos en algún momento muy sentido, muy vívido; cuando suelo dar una charla o un taller con oyentes que participan del programa que conduzco cada madrugada, hay una historia que la elijo y la vuelvo a elegir y la sigo eligiendo siempre como forma de despedirnos, y te la quiero contar; te la quiero regalar; te la quiero dejar como despedida de este encuentro y para siempre, para las veces que quieras escucharla en tu oído, como forma de reencontrarte conmigo, o como forma de compartir esta historia con los demás, por sentir lo que yo siento cada vez que la cuento.

		

		Dicen que cierta vez, en un pequeño pueblo, con casas agradables, con gente que vivía con un buen trabajo, con un buen pasar, con un buen estar, había un anciano que vivía solo en las afueras de esa comarca, y que solía transitar las calles observando los rostros de las personas que vivían allí.

		

		Y este anciano no se explicaba por qué a pesar de que hubiera trabajo, de que hubiera salud y familia constituidas, los ojos de las personas no brillaban con la felicidad que proviene del corazón, cuando este está pleno.

		

		Cierta vez, el anciano decidió entonces recorrer casa por casa de aquel poblado e invitarlos a todos, a un lugar en las afueras, determinado día y a determinada hora.

		

		Este hombre era muy querido por las personas que vivían allí, muy respetado por todos, así que todos y cada uno de ellos asistieron a la cita. Era un atardecer precioso, como si el anciano lo hubiera elegido, como si lo hubiera sentido o presentido antes de que ese momento llegara. El lugar era un verde prado, rodeado por árboles, y cuando todos fueron llegando, se fueron ubicando alrededor de aquel viejo.

		

		Y llegado el momento, el hombre empezó a armar una fogata, es decir, tomó ramas y de una forma muy extraña comenzó a entrelazarlas, y una vez que la hubo armado completamente, la encendió, y cuando la fogata encendió en su plenitud, el hombre empezó a decir unas palabras extrañas que nadie de aquel lugar entendió.

		

		Y cuentan que esta era una ceremonia que se realizaba en la Tierra y que no había sido reeditada desde hacia cientos y cientos de años, y que Dios extrañaba mucho esta situación, y que Dios ansiaba que este ritual volviera a repetirse alguna vez en la Tierra, porque era un ritual en honor a Él.

		

		Y dicen entonces que Dios se alegró tanto por esta situación, por esta fogata que el anciano encendió, y por estas palabras que fueron dichas, que les concedió a todos los que estaban allí, el deseo que más quisieran en sus corazones. Pero no un deseo… un deseo material, un deseo sobre el otro, sino un deseo que tuviera que ver con la plenitud interior, y así sucedió.

		

		Y al año siguiente, el anciano volvió a convocarlos a todos, y de nuevo armó la fogata de esta manera extraña, entrelazando las ramas, y de nuevo una vez que encendió plenamente comenzó a decir aquellas palabras que de nuevo nadie entendió; y también de nuevo Dios, regocijado porque esta ceremonia volvía a realizarse en la Tierra como Él lo había deseado, nuevamente, les concedió lo que más quisieran en sus corazones, para el estado de plenitud interior.

		

		Y cierta vez fue que pasado el tiempo, aquel anciano falleció. Y cuando llegó el día y la hora en que año tras año habían reeditado este ritual, las personas de aquel pueblo se reunieron en honor a aquel anciano, en el mismo lugar y de la mima forma. Y comenzaron a tomar unas ramas y comenzaron a entrelazarlas de la misma forma en que el anciano lo hacía, y las encendieron, pero cuando llegó el momento de decir las palabras… claro, ninguno las conocía, ninguno las sabía, así que entonces pensaron, y decidieron tomarse de las manos, y alrededor de la fogata, cantar todos una canción.

		

		Claro, Dios vio la fogata, pero no escuchó las palabras, pero premió la intención de aquellas personas, y nuevamente les concedió el deseo que más quisieran en sus corazones.

		

		Y los años fueron pasando, y los pueblos, como son los pueblos, los muchachos, emigraron hacia las grandes ciudades, y esta tradición se fue perdiendo nuevamente en la Tierra.

		

		Y aquí estamos nosotros, nosotros sí, vos y yo, que en realidad no sabemos cómo se llamaba aquella fogata, ni tampoco conocemos las palabras. Pero esta historia cuenta que Dios extraña tanto esa situación, que Dios siente tanto la falta de este ritual, que cuando alguna persona como yo cuenta esta historia con tanto cariño y con tanta dedicación, y cuando otra como vos la escucha con tanta atención y con tanta ternura, entonces, a pesar de que no armemos la fogata, a pesar de que no sepamos las palabras, igualmente Dios les concede a quien la cuenta y a quien la escucha, el deseo que más quieran en sus corazones. Que así sea… y gracias por estar.

		

	
		

		Acerca del autor

		

		Daniel J. Martínez ha transitado su vida desde varios lugares: empresario inmobiliario, actor, director teatral, escritor, músico… Llevado por la pasión de conocer las conductas humanas, cursó la carrera de Consultor Psicológico. Pero el programa de radio fue decisivo en su vida, porque en él descubrió su vocación.

		

		A lo largo de más de 3500 emisiones, y cerca de 36000 conversaciones, sus exitosísimas mediciones de audiencia de Buenas compañías, en AM 1030 Radio Del Plata, sus talleres vivenciales, sobre diferentes temas, dictados a lo largo de todo el país, hacen que sea considerado por propios y ajenos, un importante referente del pensamiento conductual, y de las relaciones vinculares.
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